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INTRODUCCIÓN 


«Se pone las medias que solo usará una vez. 

Escoge un sujetador de encaje floreado, ajuego con el 
tanga. Ligas, escarpines y bolso. 

Cada rizo está en su sitio, y elige Arden o Chanel para 
perfumarse la nuca. La va a encontrar irresistible, no le 
cabe duda. Se ha puesto sombra en los párpados para que 
se hunda en el abismo de sus ojos, embrujado. Quiere ser 
especial, única, la que eclipse a todas las demás. Dios sabe 
que las ha habido de todas clases, altas, esbeltas, bi, mayo- 
res, rellenitas... Han pasado una y otra vez por su vida, por 
encima, por debajo, y vete tú a saber qué más. Le gustaria 
ser la que él no pueda comparar, porque lo habrá olvidado 
todo. Habrá olvidado, especialmente, a todas aquellas con 
las que ha reído y bailado antes de conocerla. 

Que las olvide a todas esta noche, y 
mañana».! 

Ya siente la emoción, el e 
dedos. Miss figue miss raisin fantase 
Habla de sí misma en tercera persona, de 
como si fuera otra, evadida de Su existencia corr 


también 


scalofrío, en la punta de los 
a en su pequeña nube. 
scribiéndose 
iente. 
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Esta noche vivirá (tal vez) un episodio de voluptuosa in- 
tensidad. Hoy su vida podría dar un vuelco. 

Ha llegado la hora. Sale hacia su cita. 

«El reloj marca las 19:03. Que espere un poco más. 
Tiene que esperar para que el hechizo surta efecto. Antes 
de salir del coche, a las 19:17, aplica un último toque de 
brillo sobre sus labios rojos, que nunca han parecido tan 
grandes y carnosos. Camina lentamente hacia el bistró, 
anuncia su paso taconeando y consiguiendo que los hom- 
bres se den la vuelta para mirarla. Siente una pequeña 
brisa bajo su cortísima falda. Y siente, especialmente, que 
todos los hombres con los que se cruza la desean y tiem- 
blan a la vista de sus largas piernas que se dirigen con paso 
seguro al encuentro con otro hombre. Envidia. Él va a en- 
contrarla irresistible, seguro. En una sola noche lo olvi- 
dará todo».? 

Está ahí, esperándola al fondo del bar. Las fotos no lo 
dicen todo de una persona, y la webcam se limita a facilitar 
imágenes. Aquí, ante él, la impresión es otra; los cuerpos 
hablan. El camarero se acerca para tomarles nota. «Otro 
mojito, por favor». Sabe que todo se va a decidir ahora. À 
diferencia de lo que ocurre en la Commedia dell'arte, los 
códigos del teatro amoroso de hoy en día son tan estrictos 
como abierto es el guión. A lo mejor solo toman una copa, 
o quizá pasen la noche juntos, quién sabe, tal vez lo suyo 
sea para toda la vida. 

Pero ¿qué novedades hay en lo que a encuentros se 
refiere?, se preguntarán ustedes. ¡Si esto es solo una pri- 
mera cita sentimental, como las ha habido siempre! Y, sin 
embargo, no es del todo cierto. Aunque se parezca a las 
citas de antes, las ideas han cambiado, lo que ahora está 
en juego es algo completamente diferente. Solo algunos 
elementos del ritual (empezar a conocerse tomando una 
caña) parecen haber perdurado a lo largo de los tiempos. 
Apariencia engañosa, por cierto, puesto que la inmutabi- 


lidad de los ritos (aún más definidos y conformistas que 
ayer) tiene precisamente por función enmascarar la no- 
vedad, que se caracteriza, al contrario, por una profunda 
incertidumbre existencial. Como si esta especie de nuevo 
código cortés tuviese la virtud de guiar los pasos en el 
mundo sentimental de hoy, privado de brújula. 

En los albores del tercer milenio, el universo de los 
encuentros amorosos se ha transformado bruscamente. 
Al coincidir temporalmente dos fenómenos muy diferen- 
tes (el reciente afianzamiento de las mujeres en lo que 
concierne a la sexualidad, y el uso generalizado de Inter- 
net) se ha desencadenado esta sutil revolución. Á veces la 
historia se construye a partir de coincidencias inespera- 
das, como esta. 

Son tantas las cuestiones que se plantean que no to- 
das podrán ser abordadas en este libro. Trataré breve- 
mente, en el Prólogo, de los intercambios on-line. Inter- 
net, en efecto, ha dividido el encuentro en dos tiempos 
muy diferenciados. Antes de la cita cara a cara (la date en 
la real life, si empleamos el lenguaje actual), los dos can- 
didatos sentimentales han charlado durante un tiempo 
más o menos prolongado mediante pantalla interpuesta. 
Así se desarrolla hoy en día la primera fase del encuentro, 
marcada por un gran sosiego psicológico. Porque el in- 
ternauta puede jugar con una gran libertad, decir lo que 
nunca antes se atrevió a decir, hacer trampas y, sobre todo, 
cortar cualquier relación cómo y cuándo se le antoje, sin 
tener siquiera que disculparse. Cree poder poseer sin ser 
poseído, esa aspiración instintiva propia de los tiempos 
modernos, que se revelará ilusoria en cuanto el amor, 1n- 
cluso bajo sus formas más moderadas, entre en juego. 


Digitalizado com CamScanner 


PROLOGO 


En la red 


Un nuevo mundo sentimental 


Algo ha ocurrido a la vuelta del milenio. En un ambiente 
repentinamente nuevo, se habla sin complejos de la vida 
en solitario en libros de éxito (Bridget Jones), en series de 
culto (Friends, Ally McBeal) o en juegos urbanos moder- 
nos basados en la «búsqueda del alma gemela» (speed da- 
ting). Durante el mismo período, los sitios de encuentros 
por Internet, que habían surgido a mediados de los noventa 
en EEUU (pero que habían evolucionado lentamente po! 
problemas técnicos), se dispararon literalmente, multipli- 
cando por diez su volumen de negocio en tres años.” El un 
verso de los encuentros había cambiado de forma pe 
La «burbuja Internet» habia generado una gran e | i- 
ción. Por desgracia, la burbuja estalló, las energias e oca + 
ron, el 11 de septiembre reactivé los temores e cae e ia 
seguridad. Era como si el cambio de ambiente solo apura 
consistido en un alegre paréntesis. Sin embargo, pei 
lución de Internet siguió desarrollándose al mism 
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una vez que este paréntesis pudo volver a cerrarse. Ahí re- 
sidía la verdadera mutación, en esa transformación radical 
del panorama de los encuentros, asequible, instantánca, 
con un simple clic. 

Ya he analizado anteriormente -en La femme seule el 
le Prince charmant- las expectativas amorosas de las mu- 
jeres y las nuevas dificultades que se les plantean a la hora 
de comprometerse. Las transformaciones radicales provo- 
cadas por Internet eran tan notables que me vi obligado a 
abordar la cuestión desde otro punto de vista, y comencé 
por lanzar una nueva edición del libro, haciendo hincapié 
en los horizontes abiertos por las nuevas formas de rela- 
cionarse on-line+* Pero tenía que ir más lejos, subrayar de 
qué manera Internet revolucionaba también el encuentro 
cara a cara, «en la vida real» como dicen los internautas. 
Ese es el objetivo de la presente investigación, que puede, 
por consiguiente, ser leída como una continuación de La 
femme seule et le Prince charmant. 

Actualmente, las webs de encuentros siguen multi- 
plicándose de forma vertiginosa, generando beneficios 
considerables, a pesar de la creciente rivalidad ejercida por 
las webs gratuitas y de la irrupción de una nueva tendencia: 
las webs especializadas (en función de la raza, la religión, la 
profesión, los intereses comunes, etc.), que congregan a un 
tipo de usuario específico. La rivalidad también procede de 
las redes de mensajería y de los blogs, que favorecen el libre 
intercambio de información y permiten bucear en la intimi- 
dad de los demás. Por lo tanto, es indudable que el futuro no 
tendrá nada que ver con lo que hoy aparece ante nuestros 
ojos. Pero, sean cuales fueren las innovaciones por venir, lo 
importante es que, en muy poco tiempo, el encuentro me- 
diante pantalla interpuesta no solo se ha propagado, sino 
que también se ha convertido en algo trivial. El proceso 
de trivialización fue analizado por Robert Brym y Rhonda 
Lenton, que señalaron que las visitas a las webs se extien- 


den como una mancha de accite, por el inevitable boca a 
boca que se produce dentro de las redes de contactos. Cada 
nuevo usuario abandona inmediatamente sus reservas y 
no tarda en convencer a nuevos amigos para que se unan al 
«club». El encuentro a través de Internet, cuya imagen no 
ra mucho mejor que la de las agencias matrimoniales, se 
vertido en pocos años en un medio corriente y legi- 
I alma gemela. Y muy pronto -lo veremos 
convertirá en un medio corriente y legí- 
r relaciones sexuales ocasionales, alejado 
e implique compromiso matrimonial. 
O, mejor aún, una «tendencia», preci- 
; ario de lo que sucede con las agencias 
matrimoniales. La clientela de estas últimas es más bien 
tradicional, rural y de edad madura; la agencia supone el 
último recurso para escapar del celibato. Los usuarios de 
las webs de encuentros, por el contrario, son jóvenes urba- 
nitas, con estudios, que valoran su tiempo libre y disfrutan 
de una intensa vida social? Tienen una mentalidad abierta 
al cambio y -en mayor medida que el público que recurre 
a las agencias matrimoniales- defienden los derechos de 
las mujeres y se muestran más sensibles ante la discrimina- 
ción contra los homosexuales.* No son los solitarios deses- 
perados que a veces uno tiende a imaginar. De hecho, esta 
es la otra razón que explica la rápida trivialización de los 
encuentros on-line: que se han impuesto a partir de un mo- 
delo de juventud y de modernidad. 

La trivialización ha sido tan natur 
revolución un aspecto de mutación tranqu 
te tecnológica, alejada de la «vida real», que permane 
inalterable. Sin embargo, el cambio ha sido mucho 
radical: Internet nos sitúa en una época muy e 
del encuentro. Fácil y excitante, pero también E a : pe 
trampas que podrían hacer del amor algo aun más imp 
bable. 


c 
ha con 
timo de buscar € 
en este libro- se 
timo de establece 
de todo proyecto qu 
Un medio «normal». 
samente todo lo contr 


al que confiere a esta 
ila, esencialmen- 
ceria 

mås 
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El hipermercado del deseo 


Pese a mostrar ciertas vacilaciones al principio, las muje- 
res también han acabado por asaltar la red. ¿Cómo resis- 
tirse? Porque, en adelante, bastará con un clic para ver des- 
filar hombres y más hombres, cientos de ellos, sonrientes, 
amables, disponibles, que exhiben su atractiva masculini- 
dad, tensando los músculos en bañador o subidos en sus 
motos luciendo orgullosamente sus cazadoras de cuero. 
Basta con un clic para poder elegir. Es la bienvenida a una 
ilusión consumista que permite creer que se puede elegir 
a un hombre (o a una mujer) como quien elige un queso en 
el supermercado. Pero el amor no funciona así, no puede 
ser entendido en términos de consumo, lo cual constituye, 
sin duda, una buena noticia. La diferencia entre un queso 
y un hombre es que el segundo no puede ser incorporado 
a una vida sin que esta cambie de alguna manera. Por el 
contrario, el hombre lo pondrá todo patas arriba y la mu- 
jer ya nunca será como antes; ni él tampoco, desde luego. 
El encuentro amoroso precipita la metamorfosis de las 
dos identidades, lo cual resulta irresistiblemente atrac- 
tivo por una parte, pero, por otra, provoca pánico. 

Internet produce la impresión opuesta. Tranquila- 
mente instalado en casa, en zapatillas, sin afeitar o sin 
maquillar (siempre que no haya una webcam de por 
medio), el contacto a distancia ofrece, ante todo, una 
comodidad extraordinaria. Con un clic te conectas y 
con otro te desconectas. Con un clic realzas un «per- 
fil», y con otro cierras la página. Con un clic envías un 
correo electrónico y, si no cliqueas, dejas de responder 
a otro. Armado con su ratón, el individuo imagina ser 
el amo absoluto de sus conexiones sociales. No sabe 
que ha puesto el dedo en un engranaje del que no sal- 

-drá indemne. Los inicios son muy excitantes. Todos los 
obstáculos habituales parecen haberse esfumado, un 
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mundo infinito de posibilidades se abre ante él, como si 
fuesen otras tantas golosinas que se le ofrecen a discre- 
ción en una especie de Isla Encantada; el internauta se 
convierte en un Pinocho deslumbrado. 
Sin embargo, las dificultades no tardan en aparecer. 
En primer lugar, las referidas a los métodos de búsqueda. 
En la web se pueden encontrar técnicas muy eficaces para 
el aprendizaje de los neófitos. Pero aún queda una cues- 
tión por resolver: ¿qué pasa con el amor? ¿Es el alma ge- 
mela, de un modo u otro, una emanación del Destino, que 
senera desde el primer momento ese feeling, o, mejor aún, 
ja «destello», como prueba de que hemos encontrado, 
por fin, a la persona que el Amor nos tenia reservada? 
Paradójicamente, Internet reaviva la idea de que «esta- 
ba escrito en alguna parte». Jennifer, alias Cenicienta69 
(nacida en 1969), reflexiona en voz alta, en su blog: «Os 
anuncio que estamos en el año O del Amor, el Grandioso, 
el Verdadero. No podía haber funcionado antes. Siem- 
pre estábamos esperando a nuestro príncipe, pero la es- 
pera podía haber sido interminable, porque el pobre no 
sabía que lo buscábamos. Hoy cuelgas tu perfil en la red 
y todo el mundo se entera. Si está escrito en algún lugar 
que tienes que conocerle, ya no hay excusa que la la 
cosa no puede fallar. Solo hay que buscar un poco». En e 
antigua sociedad, la anterior a Internet, en el siglo XX, € 
72% de los encuentros se producía dentro del grupo de los 
más allegados: en los centros de estudios o de trabajo, en 
el círculo familiar o en el de las amistades.” En este ien: 
tido, Internet supone una auténtica ruptura, ya que ares 
¡bil : desconocidos 
la posibilidad de entrar en contacto con Cl pr 
muy fácilmente. Para algunos solteros que viven an e 
los grandes centros urbanos, o para gente margina credo 
Una u otra razón, representa un instrumento er pw 
y verdaderamente mágico que les ayuda a salir de i sk 
lamiento. La red cuenta ya con sus leyendas maravillos% 
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como esa de los minusválidos que jamás se habrían cono- 
cido de no ser por ella. 

Pero releed bien lo que nos dice CenicientaG9. À pe- 
sar de que confía en su futuro amoroso, termina diciendo: 
«solo hay que buscar un poco». El destino necesita que le 
den un empujoncito. Internet únicamente resulta eficaz 
si se utiliza de forma activa. Ahora bien, la cosa se pone 
fea precisamente cuando empiezas a buscar. El cambio es 
espectacular: aquello que había provocado tanta excita- 
ción (la superabundancia) ahora produce fatiga mental. 
Demasiado es demasiado; demasiado donde elegir anula 
la capacidad de elección. Canalchris siente vértigo. «De 
todas formas, cuando una mira sus fichas se da cuenta de 
que todos se parecen: encantador, deportista, honrado, 
generoso, divertido, “sin comerse el coco”, físico agrada- 
ble, sensual...Vamos, que casi nos garantizarian el séptimo 
cielo. Sales ganando, si o sí. ¡Venga ya!».1! 


Cuando te dan calabazas (virtuales) 


El encuentro vía Internet presenta un doble atractivo: 
las infinitas promesas que brinda (todo parece posible y 
fácil) y el bienestar psicológico que proporciona, al me- 
nos mientras uno permanece parapetado detrás de su 
pantalla. En realidad ese bienestar es relativo, dado que 
Internet es menos virtual de lo que se suele afirmar. En 
el mismo momento en que dos personas se ponen en con- 
tacto se inicia una verdadera relación, diferenciada de las 
demás únicamente por el hecho de que se ha establecido 
a distancia. Es cierto que la retirada resulta mucho más 
fácil (pidiendo disculpas o sin decir nada) lo que, por otra 
parte, favorece intercambios muy íntimos; pero esta reti- 
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rada no deja de tener consecuencias para el que la pade- 
ce. À menudo la gente prefiere Internet como medio de 
encuentro por miedo a sufrir rechazos en la «vida real», 
aunque estos, por desgracia, son aún más numerosos a 
distancia y, generalmente, bastante dolorosos. Porque el/ 
la que no sabe desvincularse a tiempo corre el riesgo de 
quedar inmediatamente atrapado por la red. Canalchris 
lo ha vivido en carne propia. «Antes yo respondía a todo 
el mundo, por cortesia. Al parecer, eso es algo que no se 
debe hacer en las páginas de encuentros. Hay que zapear 
enseguida. Ahora comprendo por qué no me dejaban en 
paz y se deshacían en elogios: Gracias por haberme res- 
pondido, las tías no soléis responder, te lo agradezco de 
veras, por fin encuentro una buena persona, deberíamos 
conocernos, no vamos a dej arlo ahora”. Y bla bla bla... ¡No, 
me niego!».'? Algunos se sienten agobiados, otros brutal- 
mente abandonados. En Internet, como en cualquier otra 
parte, también te pueden dar calabazas. | 

El anonimato también es relativo. Canalchris, que bus- 
ca al hombre de su vida, reacciona cuando se cruza de nue- 
vo con sus «ex»: «No falta ni uno. Summersun, Espoir62, 
Bond-008, Homérus, Asdecoeur, Fa-Sostenido... Asi que 
no ha debido de irles muy bien, como a mí». Estas búsque- 
das infructuosas son un espejo de sus propias dificultades 
para encontrar a alguien. El continuo desfile de «perfiles» 
va resultando menos agradable. Al cabo de un mes: «Clic.. 
¡Horror, otra vez él! Fa-Sostenido... ¡Uh no! Sigue disponi- 
ble. Y eso que decía que no le gustaban los “encuentros pol 
encargo”, iya le vale! Ojalá no me hubiese conectado. Eso 
me pasa por curiosear. Mira, es como cuando te cruzas con 
un ex por la calle, sientes lo mismo. Salvo que aqui, en una 
página de encuentros, queda patente que aún sigue soltero 
y que no quiere seguir estándolo». Internet tiene una me 
moria excelente, cada clic deja huellas, incluso cuando hi 
tentamos borrarlas. «Noticias frescas: iEspoir62 esta otra 
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vez soltero! Ha vuelto y no ha cambiado ni una coma en su 
perfil. Y eso que fingía ser “tímido”, es como para partirse 
de risa. Para los recién llegados: estoy hablando de la famo- 
sa cita del 8 de octubre. Memorable. Así que con la chica 
de Toulon la cosa no ha debido de funcionar, puesto que ha 
vuelto a inscribirse». 

Las huellas suponen un estigma aún mayor para los 
que buscan de verdad a su alma gemela, sobre todo cuan- 
do dicha búsqueda va haciéndose larga y estéril; porque 
en esos casos, V pese a la libertad y tolerancia oficiales, las 
críticas que aparecen en la red pueden llegar a ser crue- 
les. Bastoncillo de algodón declara: «El celibato es como el 
paro, cuanto más tiempo llevas parado más reticentes se 
muestran los empleadores a la hora de contratarte, por- 
que piensan que un parado de larga duración debe tener 
algún problema. Con el celibato ocurre lo mismo. Cuanto 
más tiempo llevas soltera menos atraes a los tíos. Porque 
si llevas tanto tiempo soltera o soltero por algo será». 

¿Sería menos arriesgado, en términos de imagen, pre- 
sentarse no como si se buscase al alma gemela, sino solo con 
el objetivo de tener un encuentro agradable? Desde luego, 
para las mujeres no es así. Lo veremos más adelante. 


Una nueva droga 


Pasada la excitación de los primeros meses llega el tiem- 
po del desencanto y de la saturación. Sin embargo, resulta 
imposible desengancharse del ordenador, la atracción es 
demasiado fuerte. La virtualidad, a veces agotadora, re- 
sulta ser menos virtual de lo que parece, pues sientes que 
miles de minúsculas ligaduras te retienen, dándote la sen- 
sación de existir y de que te reconocen, incluso de que tu 


serímetro de existencia se amplía hasta cl infinito, ¿Cómo 
po dríamos renunciar a semejante intensificación de uno 
mismo? Los encuentros on-line se convierten rápida- 
mente en una droga de | a que no podemos prescindir, Pas- 
cal Lardelli er'tha explicado detalladamente los grados de 
la ciberdependencia. Los más afectados son aquellos que 
presentan una mayor fragilidad relacional en la vida real. 
En esos casos, el ordenador va ocupando progresivamen- 
te el centro de su existencia y les acapara por completo de 
forma obsesiva. Necesitan conectarse obligatoriamente 
en cuanto llegan a casa. E 
Vivimos cada vez más en un mundo de adicciones. 
Porque el individuo autónomo, condenado a construirse 
a si mismo, necesita apoyo, atención, ICS motivación, 
Cocaína, alcohol, tabaco, pero también sexo, trabajo o te- 
levisión: todo puede transformarse en droga. Pero para 
algunos la conexión a las webs de encuentros supone nna 
droga nada placentera. Exasperada, deseosa de «volver 
a la vida real», para «pasarme todas las mañanas de do- 
mingo durmiendo» o «hacer un montón de bizcochos z 
chocolate», Canalchris ha tomado medidas radicales: «MI 
ordenata también está de vacaciones. Reposo total. No ba 
digo más que he desinstalado MSN. Incluso le he echa sl 
una sábana por encima como si fuera la jaula del loro E 
está durmiendo, así no caigo en la tentación. ¡Vade re | K 
Satanás!». Dos días después, el ordenador está de nue 
en marcha. | 
Existe una adicción a la acumulación compulsiva e 
encuentros de una noche. Pero la adicción pde 
se produce en la primera fase de la conexión virt e pai 
ternet -como antes señalé- divide el encuen i a el 
tiempos; si todo partiese de cero cuando lleg E 
pos; es como sl < tratar de evi 
momento de la cita en la «vida real». at internautas 
tar este efecto de ruptura, dos tercios de los noie 
se envían fotos, el 86% habla por teléfono, y 
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menos, conectan su webcam.” Otra tendencia que va im- 
poniéndose con fuerza es la de prepararse para la cita sin 
decírselo al otro, mientras se hacen averiguaciones para 
saber quién es realmente. ¿Cómo? Pues a través de la red, 
por supuesto, y aprovechando al máximo los motores de 
búsqueda a partir de las pistas que el pretendiente ha ido 
dejando. Y es que quedan innumerables huellas que per- 
miten reconstruir una trayectoria o que desvelan facetas 
de la personalidad. 
Cuanto más serio es lo que se busca (una pareja para 
toda la vida) más frecuentes son las investigaciones. Si 
solo se pretende ligar, lo que está en juego es menos im- 
portante y el efecto sorpresa puede incluso no resultar 
desagradable. Pero ¿qué busca realmente la gente en la 
red? La confusión es enorme. A los hombres siempre les 
atrae el sexo por el sexo, aunque suelen tratar de ocultar- 
lo, mientras que las mujeres, hasta hace poco con muchas 
reservas, se dejan tentar cada vez más por la idea de vivir 
aventuras de una sola noche. A la propia Canalchris, que 
no aspira al desenfreno, sino a encontrar al hombre de su 
vida, a veces le asalta la duda, como le ocurre con Firebla- 
dell. «Yo soy de slip o de boxer, pero nunca de calzoncillos 
tradicionales, esos tan largos los odio; no tengo nada que 
ocultar ni necesidad alguna de hacer trampas». «Qué pi- 
carón, este Fireblade11. Hum... tranquilidad». Al cabo de 
cinco días, y tras haber estado a punto de ceder, a la chica 
ya no le apetece tanto conocerle. Firebladell: «Enton- 
ces, ¿te mola mi perfil? Vamos a quedar y, si no te gusto, 
tengo mogollón de colegas solteros». Canalchris: «¡Qué 
horror! ¡Va a movilizar a toda la región! Cuidado, que no 
vive muy lejos de mi casa. En un clic, ya dispongo de toda 
la información necesaria: su correo electrónico, su direc- 
ción MSN y su número de móvil ¡No tan rápido, que yo 
no tengo claro que me apetezca! Demasiado lanzado para 
mi gusto». Tras varias experiencias decepcionantes en las 


que las 


promesas iniciales se olvidaron de inmediato, Bas- 
toncillo de algodón está francamente en guardia: «Ahora 

ue Ligón Fornido me ha hablado de mi bonita sonrisa, o 
que Seductor Ridículo ha fingido interesarse por mi tra- 
bajo, comprendo en seguida que este Macho testiculado 


lo quiere follar». 
que tengo delante solo q 


Las metamorfosis del «plan polvo» 

os diez primeros años de encuentros por In- 
ternet que acabamos de vivir, las reglas del juego parecían 
bastante claras. Por una parte la mayoria de las mujeres 
buscaba su gran amor, al hombre de su vida. Por otra, la 
mayoría de los hombres afirmaba no querer «comerse el 
coco», expresión que descodificada si gnifica que, de hecho, 
lo que buscaban era ante todo sexo. De ahí la decepción de 
Canalchris o de Bastoncillo de algodón, por ejemplo. 

Hoy todo está cambiando, y eso es precisamente lo 
que quiero analizar en este libro. Primero, porque las mu- 
jeres reivindican su derecho al placer por el placer, como 
llevan haciendo los hombres desde hace siglos. Y, en se- 
gundo lugar, porque la frontera entre sexo y sentimientos 
se ha hecho mucho más difusa. Veamos el caso de Ana- 
dema. No se considera en absoluto un depredador. Tiene 
aventuras sexuales, por supuesto, pero también pana 
y de amistad (eso sí, sin comprometerse nunca en pra 
Le sorprenden determinados comentarios que recibe E 


relación 
su blog. «Es de locos, he oído de todo must arpa pura- 
“tor O 
u , s historia de sexo ; 
que mantengo con Lila: “Una al plano 


# ida 
mente físico”, “echar un polvo”, “estar up “una 
. , . a» 
horizontal”, “una relación estrictamente de € y recoño! 
follamiga”, “un encoñamiento”... Cono, cono > 


Durante est 
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¡Todos los que están convencidos de que mi relación con 
Lila se limita a follar con ella van a sentirse decepciona- 
dos, porque hacemos muchas otras cosas: hablamos, pa- 
seamos, vemos películas, nos leemos historias, fumamos 
hierbas raras, charlamos tomando una copa...! y, además, 
inos apreciamos! La intensidad de los sentimientos es 
diferente dependiendo de las relaciones o del placer que 
nos produce estar en presencia del otro. Cada cual debe 
decidir a partir de cuándo desea llamar amor a eso. Cada 
cual tiene su propia escala de valores». 
Esta nueva situación impide, en adelante, establecer 
una separación clara entre encuentro serio y cita para 
«echar un polvo». Es cierto que esos dos extremos siguen 
existiendo, pero cada vez se desarrolla más una zona inter- 
media en la que no hay nada definido de antemano. El En- 
cuentro (ese momento mágico y especial en la vida, enor- 
memente idealizado y cargado de riesgos) desaparece en 
beneficio del simple hecho de conocerse, de forma mucho 
más concreta y trivial, sin que se sepa con anticipación lo 
que ocurrirá después. Todo sucederá mientras toman algo 
y dependerá del feeling de cada uno. Por lo tanto, parece 
lógico que las formas de comunicarse también estén cam- 
biando rápidamente al inicio de los contactos a distancia 
en la red. Hasta hace solo unos diez años aún predomi- 
naba el principio de los anuncios matrimoniales: los in- 
ternautas exponían las características que buscaban en 
la pareja ideal y hacían una lista de sus criterios de selec- 
ción. Actualmente se valora más el hecho de intercambiar 
desde el principio, de aprender a conocerse y compartir a 
distancia las pequeñas cosas, a veces de divertirse. Incluso 
de atreverse a pasar en seguida al terreno de los sobren- 
tendidos subidos de tono: «La Web se ha impuesto como 
el mayor lupanar que haya existido nunca».!* 
Las páginas de encuentros (oficialmente orientadas 
al ENCUENTRO, el único, el trascendental) han sufrido 
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R completa transformación debido a estas nuevas de 
€ . . 7 i | 
que se formulan también -cada vez con más fre- 
en los blogs y en las redes sociales, 


un 
mandas, 


cuencia 


Los tesoros amorosos de la red 
Pero la red puede ofrecer otros muchos tesoros antes 
de entrar en el terreno de lo estrictamente sexual-amo- 
roso. Es toda una experiencia en sí misma, una vida 
más viva, más intensa, interconectada y múltiple, al al- 
cance de un clic. Las conexiones fluyen a través de una 
amplia red de conocidos, más o menos identificados, 
más o menos próximos, en la que se entablan amista- 

des fugaces, complicidades puntuales, donde se inter- 

cambian emociones, muchas emociones y muestras de 

afecto. Un océano de besos virtuales que llegan a con- 

mover. Existe una voluntad manifiesta de proximidad 

y de ternura en la red, una búsqueda de humanidad y 

generosidad subyacentes, una sensibilidad a flor de piel 

que contrastan con la frialdad del zapping. Prueba de 
ello es el empleo excesivo de los smileys, esos pequenos 
símbolos que, por otra parte, resultan tan útiles cuando 
no se sabe muy bien qué decir. También descubrimos a 
muchos escritores, poetas, artistas de todas clases que 
intentan realizarse como tales y que encuentran en In- 
ternet el medio ideal para expresar su talento. La carta 
de amor, que podría considerarse irremediablemente 
pasada de moda, vuelve a aparecer de manera sorpren- 
dente bajo formas renovadas despućs de un siglo 
olvido. Bastoncillo de algodón confiesa: «Anoche past 
la velada con Echarpe-arc-en-ciel. Se puso tan poetico 


que me hizo estremecer». 
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El intercambio amistoso O amoroso Cs posible en to- 
alidades v categorías. Tanto es así que, entre el 


das sus mod | | 
a y reiterativa al 


romance a distancia y la adicción bulímic 
también la opción del flirteo on-line. 
nta los riesgos, desafíos o decepcio- 
mpo que 


«plan polvo», existe 
Esta variedad no prese 
nes que conlleva la confrontación cara a cara, al tie 
admite contenidos que pueden llegar a ser «muy calientes 
ling»."* Una cuarta parte de los usuarios de 
ntros -sobre todo en el caso de las mu- 
ar on-line es una 


cuando hay fee 
las webs de encue 
ieres- no acude jamás a una cita,” y flirte 
actividad amorosa más frecuente que el dating.” Pero la 
cita en la vida real sigue siendo, para la gran mayoría, el 
momento más importante, aquel en el que los cuerpos en- 
frentados emiten vibraciones completamente distintas. 
También es el momento en el que se pone en marcha una 
mecánica amorosa que ya no nos permite desconectar con 
tanta facilidad. La aventura que comienza puede arrastrar- 
nos rápida e irresistiblemente en su torbellino; será breve 
o menos breve, fluctuará entre sexo y sentimientos, y no 
sabremos hasta dónde puede conducirnos. El problema es 
que nada está escrito y, por lo tanto, todo puede suceder. 
Por fortuna, las reglas implícitas para este tipo de situacio- 
nes mitigan la angustia y ayudan a ocultar la inseguridad. 
La trivialización de los códigos nos protege: pedir una caña, 
charlar, intercambiar sonrisas. 

En realidad se trata de una construcción social: la tri- 
vialización es el resultado de un proceso que la ha confi- 
gurado así. Porque era necesaria. Creo que sería conve- 
niente, antes de abordar los riesgos subyacentes, empezar 
por describir con precisión este nuevo ritual falsamente 
sencillo, como si lo viviésemos desde dentro. 

Preparaos, la date nos espera. 
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En la vida real 
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Capítulo 1 


La sorpresa en la cita 


En la primera cita todo sucede como si se tratase de una 
nueva historia que comienza, incluso se olvidan un poco 
las anteriores efusiones on-line. Ahora solo se intercam- 
bian indicaciones técnicas, tales como fijar la hora y el lu- 
gar del encuentro. Una repentina neutralización rompe, 
sin decirlo, con el pasado para dejar abierto el futuro. Los 
dos protagonistas sienten que las cartas se van a barajar 
de nuevo en esta entrada en la vida real. o 

Sin embargo, a veces no se puede borrar tan fácilmente 
lo que se ha dicho o escrito. El compromiso ha sido dema- 
siado patente y ha embarcado a los dos internautas en uns 
historia cuyo guión ya está esbozado. Esto ocurre, sobte 
todo, cuando el flirteo on-line ha adquirido connotaciones 
claramente sexuales. ¿Cómo van a plantearse la posibi- 
lidad de mantener una charla intrascendente después de 
haber intercambiado caricias virtuales extremadamen * 
intimas? Treintañera en la jungla” y Seductor inquietan e 
Vivieron una aventura de estas características. 
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La sorpresa en la cita 


En la primera cita todo sucede como si se tratase de una 
mueva historia que comienza, incluso se olvidan un poco 
las anteriores efusiones on-line. Ahora solo se intercam- 


bian indicaciones técnicas, tales como fijar la hora y el lu- 


gar del encuentro. Una repentina neutralización rompe, 
dejar abierto el futuro. Los 


sin decirlo, con el pasado para 
dos protagonistas sienten que las cartas se van a baraja! 
de nuevo en esta entrada en la vida real. 

Sin embargo, a veces no se puede borrar tan fácilmente 
lo que se ha dicho O escrito. El compromiso ha sido dema- 
siado patente y ha embarcado a los dos internautas en unë 


. , , Ma TE, sobre 
historia cuyo guión ya está esbozado. Esto ocurre, ` > 
uirido connotaciones 


todo, cuando el flirteo on-line ha adq ere 
claramente sexuales. ¿Cómo van à plantearse la pos 

lidad de mantener una charla intrasce 2: 
haber intercambiado caricias virtuales extrema eta 
íntimas? Treintañera en la jungla” Y seducio st 
Vivieron una aventura de estas caracteristicas: 
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«Me siento un poco pul la» 

«No sé si podréis entender el Dri de acura de me dio 
‘Vais a pensar que soy una EE re UT on A Trein- 
tañera llevaba poco tiempo inscrita en una v eb de en- 
enentros y se sintió decepcionada ante tanta Irase hecha, 
la abundancia de estercotipos deplorables y las faltas de 
ortografia, que eran la tónica habitual de unos intercam- 
bios mediocres y repetitivos. Excepto cuando los chats to- 
maban un cariz más cariñoso, O incluso más que cariñoso. 
Ella no había recurrido a la web únicamente en busca de 
sexo, pero se sintió verdaderamente excitada al descubrir 
su propio poder de seducción. «Poco a poco fui compren- 
diendo que eso es lo que estaba buscando... Saber que me 
encuentran atractiva me tranquiliza». 

Fantaisy® la había iniciado de una forma violen- 
tamente directa y cruda. Un auténtico cazador sexual 
por el que, sin embargo, se había sentido atraída al ver 
su foto (que no estaba colgada en la página, como sue- 
le ocurrir con la mayoría de los hombres casados, muy 
numerosos en la red).% Era muy guapo. El día de la cita 
le entró miedo y le dio plantón. No mostró las mismas 
reservas con Seductor inquietante. «Le dejo capitanear 
el barco para ver adónde me lleva, y iuau!, inunca me 
habían hablado así! ¡Líneas y más líneas de evocaciones 
erótico-poéticas! ¡Pero ojo, no del tipo ñoño, no, no! ¡De 
las que te provocan un subidón! Al menos a mi». Después 
de una pequeña interrupción a causa de una mudanza, 
vuelven a retomar su amor virtual con más fuerza. «Pa- 
samos horas chateando durante tres días, me cuenta Sus 
increíbles fantasías, iy yo me siento turbada, enloque” 
cida! Una noche me dice que quiere hablar conmigo Y 
le doy mi número de móvil. Es tan adorable al teléfono 
it pe una voz de una sensualidad _ 

1a «corazón mio». ¡Yo estoy qué 


derrito! Como haga el amor tan bien como habla...» La 
idea del encuentro se impone va de forma natural. y para 
ambos es evidente lo que va a ocurrir. asi que quedan di- 
rectamente en el hotel, «iY de repente me pide que suba 
a Paris! Protesto un poco, claro, porque prefiero que sea 
él quien venga a Marsella, Es verdad, me relaja estar en 
mi territorio. 

-¡Sin problemas! 

¿Cuándo? 

-i Este fin de semana, por supuesto! 

¡En cinco minutos ya ha encontrado la dirección del 
Sofitel!» Treíntañera se ve arrastrada por un verdadero 
torbellino de sentimientos, siente que es la protagonista 
de una película, «Ya me veo llegando a la recepción del 
hotel. Imaginaos el escenario: recepción de superlujo del 
Sofitel. ambiente acogedor, tacones altos, minifalda negra, 
top sexy pero sin exagerar y, para rematar, una gabardina 
negra... Me siento un poco puta... resulta un poco extraño 
pasar el fin de semana a unos metros de tu casa, pero ia la 
mierda las apariencias!». En seguida comprobaremos que 
la continuación de la historia no tuvo nada que ver con el 
programa anunciado. 


«Busco un tío» 


Pero, mientras tanto, Marion va a ayudarnos a compren- 
der que el sexo no es lo único que puede determinar de an- 
temano la naturaleza de la primera cita. Aunque historias 
como la suya no son corrientes, sí nos parece interesante 
porque nos muestra que habría sido posible otro uso de 
Internet con fines sentimentales, alejado del código del 
encuentro establecido actualmente. 
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Marion había lanzado su mensaje en Twitter: «Busco hi 
Hasta aqui, nada demasiado original. Tampoco le sor- 


avalancha de respuestas masculinas proponien- 
asar la velada. Excepto una. La de 


UnTio, que creó un blog para la ocasión (UnTío para Ma- 
rion). De ese modo su historia, que estaba todavía en el punto 
cero, se hacía pública de forma instantánea y comenzaba a 
escribirse en directo, implicando a tres circulos de conter- 
tulios. El primero, por supuesto, estaba formado por los dos 
tortolitos, cada uno con su estilo particular, rodeados por un 
segundo grupo compuesto por sus amigos, que asumían una 
parte activa en los movimientos de aproximación (gracias a 
ellos, Marion puso en marcha una red de «detectives» para 
espiar a UnTío en la vida real, sin dejar de contarle on-line el 
resultado de sus pesquisas). Por último, un tercer grupo for- 
mado por el tropel de lectores de los dos blogs, pródigos en 
consejos, mensajes de apoyo y comentarios críticos o entu- 
siastas. Por consiguiente, numerosos detalles del encuentro 
fueron sometidos a discusión pública. Marion, por ejemplo, 
sacó el tema de qué ropa ponerse. UnTio reaccionó sin ex- 
cesiva pasión, todo lo contrario que las amigas de Marion: 
«Ese ha sido el asunto crucial en Twitter hace un momento. 
¿Debes llevar falda o vestido? Sobretodo no enseñes mucho, 
Marion». Inmediatamente el encuentro se convirtió en un 
auténtico acontecimiento cargado de presión emocional y 
Marion se dejó llevar por un lirismo colmado de promesas, 
arrastrada por esta irresistible historia a varias voces. 
«El misterio aumenta. ¿Tendrá un final feliz con beso 
en cinemascope sobre el Pont des Arts? 
UnTio, UnTío, UnTío, qué ganas tengo de que llegue 
el viernes y, a la vez, qué miedo. 
UnTio, UnTío, UnTío, UnTío, ¿acabarás siendo mi tío? 
Espero que, además de romántico, seas mimoso, por” 


que yo soy una chica de abrazos espontáneos,” una mi- 
mosa compulsiva».2 


tio». 
prendió la 
dole un buen plan para P 


Inmediatamente se fijó la cita para un viernes por la 
noche. UnTío demostró ser un perfecto organizador, poé- 
tico pero puntilloso, que no pasó por alto ningún detalle, 
aunque lo negase. Se informó sobre el tiempo que iba a 
hacer: podía llover, así que habría que escoger un lugar 
adecuado, un local cerrado pero donde se pudiese fumar, 
porque ese era uno de sus malos hábitos. Su falta de en- 
tusiasmo por las interminables discusiones sobre el corte 
de pelo o la forma de vestir era otro de sus defectos. Tras 
largos debates en el blog, se había llegado a la conclusión 
de que Marion debía llevar una falda Liberty. Así es como 
UnTío se enteró de que las faldas Liberty están hechas de 
una tela estampada de flores. «Mañana por la noche po- 
dremos ir de copas y picar algo si nos apetece. Parece que 
el tiempo va a mejorar, así que yo podré desabrocharme 
un poco la camisa y tú podrás sacarle partido a tu falda. 
Como es una Liberty no tendré que llevarte flores, que, 
además, habría sido demasiado tópico». 

Por fin llega el tan esperado viernes. Marion lleva la 
consabida falda Liberty. «Ya estaba al corriente de lo de la 
falda y había vishumbrado tus ojos verdes, pero esto supera 
todas mis expectativas». Acuden a un bar de cócteles y de 
tapas. «Llegamos al bar, pedimos unas margaritas y una ra- 
ción. Las tapas llegan antes que las bebidas. Nos lanzamos 
al plato y casi nos ahogamos porque los champiñones esta- 
ban muy picantes». Primer tema de conversación: su histo- 


ria por blogs interpuestos. «Hablamos un poco de nuestros 


pequeños juegos virtuales, tanto él como yo nos sentimos 


un poco desbordados por los acontecimientos, aunque nos 
hayamos divertido mucho escribiendo todo eso». Luego 


seguimos bromeando y charlando de temas diversos, de 


los mojitos, decididamente muy cargados (así que habrá 
a Liberty o del arte 


que optar por la margarita), de la fald 
del ligoteo en los bares. «Le digo que SOY una romanticona, 
pero no me crec. Intentamos pedir la bebida al camarero 
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español lamentable, y no nos entiende. La Margarita 
a a hacernos efecto y pasamos a temas más Persona. 
les». Su historia on-line es un tema de conversación inago- 
table. con muchos momentos divertidos. Envueltos en a 
calidez comunicativa. consiguen disimular la confusión del 
contenido. Porque. sin llegar a renegar de ellos, los compro- 
misos virtuales han bajado de tono. 

La continuación fue mas fácil. Como veremos más 
adelante. la cuestión del beso en el primer encuentro sus- 
cita una gran polémica. En el caso de UnTío y Marion no 
hubo vacilaciones. «Según la policia yo lancé la mirada 
“señal”, la que indica que una chica acepta que el chico la 
bese. Según la manifestante -yo- él me preguntó exacta- 
mente: “Entonces, ¿qué hacemos ahora?”. Yo no respondí. 
Y nos besamos». UnTío confirma: «Luego nos quedamos 
en silencio, tú mirándome desde abajo con tus ojos verdes, 
y nuestro primer beso...». 

Después del beso, la otra gran cuestión sobre la que se 
debate mucho es la de saber si una chica puede acostarse 
la primera noche. Pero sobre este punto Marion había es- 
tablecido sus límites: «Para los curiosos de toda índole, yo 
soy bastante conservadora, nunca me acuesto la primera 
noche». Seguramente UnTío se llevó una pequeña decep- 
ción. 

-Vas a tener razón, Marion, empiezo a creer que eres 
una romántica... | 

-Bueno, lo que estoy es un poco alegre (señalando mi 
moÿjito).?7 

AI dia siguiente no hubo demasiada informaciôn 
acerca de cómo terminó la velada, así que, en este punto, 
no me queda más remedio que limitarme a las hipótesis: 
Porque este bonito romance 2.0 pasó bruscamente a ser 
secreto. «El resto se vive entre dos y ya no se escribe. O al 
menos no aquí». UnTío incluso cerró su blog, Y Marion 
no volvió a hablar de Un Tío en el suyo. 


en un 
empiez 


Así que nunca sabremos cómo fue la continuación de 
la historia. Todo apunta, sin embargo, a que Marion pasó 
página en seguida, ya que unos cuantos incondicionales de 
los encuentros on-line sucedieron a UnTío rápidamente. 
Durante los días inmediatamente posteriores aparecie- 
ron, por ejemplo, Imbécil I y más tarde Señor Ron Mace- 
rado («ese que invita a las chicas a beber ron en su casa, 
y a dar un paso más si se compenetran bien»). UnTío era 
ya cosa del pasado. El concepto que tiene Marion de «ro- 
manticismo» es, desde luego, muy peculiar. En su caso, el 
romance se evapora al contacto de nuevas epidermis. 

Hoy en día, incluso los encuentros organizados reser- 
van sorpresas, aunque vengan precedidos de intercam- 
bios que, en teoría, infunden confianza. Por desgracia, 
para UnT ío y Marion su bonito romance 2.0 debía inter- 
rumpirse bruscamente. Para Treintañera en la jungla, las 
conversaciones mantenidas a través de la red anunciaban, 
sin lugar a dudas, un programa muy caliente. La habíamos 
dejado toda excitada en la recepción del Sofitel. 

«Pregunto el número de habitación de Seductor in- 


quietante, y entonces... 
-Aquí no tenemos a nadie registrado con ese nombre, 
lo siento, señora. ¿No se habrá confundido de nombre” 
-Sglurp! 
- Pero, ¿no hay ningún mensaje” 


(La recepcionista busca). 
-No, no hay mensajes, señora (o esta tía deja de llamar- 


me señora con voz compasiva o voy a hacer que Se trague el 
bolígrafo). ¿Está usted segura de que se trata de este Sofi- 


tel?, también está el Palm Beach en la Corniche...». | 
Treintañera envia un SMS a Seductor inquietante. 


Tiene que tratarse de un malentendido, piensa. Le salta el 


contestador. Mensajería saturada. 
«Segundo SMS: «¿Estás de broma?». Me voy a to 


mar un café en el bar del hotel, con aire digno. Sigue sin 
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responder. Tercer SMS: «¡Gilipollas.». Cojo mi bolso y 
salgo del hotel intentando siempre aparentar la misma 
dignidad. Vuelvo a casa a la velocidad de la luz a pesar 
de los tacones. ¡Estoy verde de rabia! ¿Cómo he Podido 
creerle? Francamente, ¿cómo he llegado a creer que 
un tío iba a venir desde Paris para invitarme a pasar un 
fin de semana loco en el Sofitel, solo por unos cuantos 
calentones en el chat y unas parrafadas telefónicas?» 
Como dice María: «Los patinazos sentimentales ya no 
tienen sexo». 

Cuando llega a casa, entra en la web de encuentros y 
descubre con estupor que Seductor inquietante está co- 
nectado. trabajándose a otras presas virtuales. «Respiro 
profundamente y decido enviarle un mail asesino. Y me 
quedo tan a gusto, Fragmentos escogidos: ¿esto es lo que 
te pone?, ¿excitar mucho a una tía para luego dejarla plan- 
tada esperándote en el hall del hotel? ¿De qué te sirve todo 
ese rollo si luego ni siquiera recoges los frutos? Te confor- 
mas con bien poco... ¿Qué es lo que buscas?, ¿un fantasma 
virtual? ¿Pasarte la vida sentado delante del ordenador, 
cazando a través de una pantalla?, éo hacerte pasar por un 
poeta espiritual al teléfono? ¡Qué triste resulta todo esto, 
qué patético y qué miserable! ». 

Aunque lo creemos bien delimitado de antemano, in- 
cluso cuando sabemos que está estructurado por rituales 
reconfortantes (tomar unas cañas), el encuentro, actual- 
mente, es cada vez más azaroso. Se trata de un aconteci- 
miento específico y abierto, que rompe con los compro- 
misos on-line que lo habían precedido. Seguramente OS 
acordáis de Fantaisy, cuyas proposiciones sexuales NO se 

atrevió a describirnos Treintañera por considerarlas de- 
masiado canallas. El le propuso una cita «solo para lo” 
mar algo», asegurándole que no «se lanzaría sobre ella» 


(reintañer a aceptó, aunque en el último momento cam- 
bió de opinión). 


Independientemente de las palabras que se hayan es- 
crito on-line o incluso de lo que se hayan atrevido a decir 
por teléfono, acudir a la primera cita supone una aventura 
absolutamente nueva. 
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Capitulo 2 


Primeros pasos 


Hacer clac-clac con los tacones 


Lo primero es prepararse bien. Elegir la ropa de acuerdo 
con lo que uno espera vivir. Treintañera lo habia previsto 
todo para su encuentro con Seductor inquietante, mien tras 
aún creía en el placer anunciado. «Pequeños preparativos 
antes del fin de semana de mi vida: compra de lencería 
ultra sexy, esteticién, peluquería, faldita negra, jel no va 
más! iHasta un liguero! La verdad es que no tenia, ihe des- 
cubierto que tengo que renovar mi fondo de armario de 
seductora de la red, que siempre me será útil?» Después, a 
la hora convenida, hay que acudir al lugar de la cita. 

No hay que temblar. Si necesitas tranquilizarte poe 
des recurrir a un buen abrigo con el que te sientas art- 
pada o a unos zapatos de los que hacen ruido al pisar. Fa- 
nelle se aferra a estas minúsculas re ferencias para conju- 
rar e] pánico, «Así que llegaré pisando fuerte, segura de a 
misma, bien erguida. Ah, y además llevo unos zapatos 
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e hacen ruido al andar y me dan mucha ma 
Parece una chorrada, pero funciona. También le 
abrigo largo (me hace un poco achaparrada, pero me pr 
seguridad). Repaso mentalmente todos los puntos Del 
vos y me digo a mí misma que voy a hacer todo lo p et 
a sentirme bien y llegar en forma». Por desgracia i 
primer contacto no suele ser facil. Hay que TORAN 
encontrar las palabras sin tartamudear, evitar las frases 
tópicas que siempre se dicen. A Nathalie no se le dio nt 
bien. «Quedamos en la puerta de un restaurante, Yo tenía 
mucho miedo, no tenía ni idea de cómo era físicamente 
Cuando llegó me preguntó con una voz vacilante si er 
yo» El plan no era tomar unas cañas, sino comer juntos, 
lo que, generalmente, compromete mucho más. Pero no 
hubo suerte y la sensación de extrañeza y distancia del 
primer momento duró toda la velada, y quedaron atra- 
pados en esa frialdad. «Comimos juntos y me senti total- 
mente ridícula ante la idea de compartir el almuerzo con 
un perfecto extrano. Era como si nuestras maravillosas 
discusiones y todo lo que nos habíamos reído en la red se 
hubiese esfumado». Su historia no pasó de ahí. 

Además es necesario que la historia comience. Por- 
que a veces surgen las dudas, cuando por ejemplo parece 
que no ha acudido nadie a la cita. ¿Nos habremos equi- 
vocado de lugar?, ¿nos estarán dando un horrible plan- 
tón? En muchos casos, se trata solo de una discordancia 
entre los ritmos de uno (puntual) y otro (más relajado). 
O de una táctica para llegar con retraso sabiamente pre” 
meditada. El infortunado al que le toca esperar Se hunde 
en un abismo de reflexiones. No importa esperar U" poco, 
pero ¿cuánto? Porque a veces se ha quedado en la calle 
y está lloviendo. Flash Gordon, sin embargo, estaba bien 
instalado al abrigo del frío, sentado en la mesa de un cafe: 
Por desgracia la espera fue verdaderamente interminable: 
«Convencido de tener un enorme poder de seduccion”. 


tacón qu 


par 


aguantó mucho más de allá de lo razonable, más de dos 
horas. «Creo que al final hasta los camareros se compa- 
decían de mi» * 

Por supuesto, está el teléfono. Los SMS son, por 
utilizados masivamente en el movimiento de 
aproximación y de reconocimiento mutuos: atasco que 
hace perder cinco minutos, confirmación del lugar, ete. 
Todos piensan que no resulta inconveniente intentar 
tranquilizarse de ese modo. Porque los mensajes breves 
tranquiliza, tanto más cuanto que son estrictamente 
técnicos. Sin embargo, desempeñan un papel mucho más 
importante delo que parece. Esta técnica permite romper 
con lo que se había dicho en la red e instalarla neutralidad 
del ritual antes de embarcarse en una nueva aventura, 
Intercambiar informaciones, sentir la proximidad del 
otro, pero sin dar muestras de compromiso; así son las 
reglas del juego. Porque todo deberá decidirse después, 
rveza en la mano, en la vida real. 

cos salta el contestador 
y angustia, 
ndirse a la 


otra parte, 


con una ce 
Desgraciadamente, muchas ve 
automático y, cuando esto sucede, aumentan li 
la decepción, la rabia. Flash Gordon tuvo que re 
evidencia: le habían dado un plantón. 


¿Y por qué tantos plantones? 

Esa es la obsesión del pretendiente, mientras VC pasar los 
minutos. ¿Le van a dar plantón? Y si cs así, ¿por qué?, épor 
qué? A medida que el retraso se prolonga, las preguntas 
que se formula van minando cada vez más su autoestima. 
Christophe había quedado en un restaurante Mala elec- 
ción: iera el día que cerraba! Pasó tanto tiempo esperan- 
do en la acera que le pareció una eternidad. No tenta Un 
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número de móvil al que llamar y no paraba de e 
ansiosamente el suyo que se negaba a sonar. Aún hoy 
ye 


serva en la boca el regusto amargo de su inmen 


¿Por qué? Pero ¿por qué? 

Los plantones son bastante frecuentes en la pri 
cita, y casi todas las victimas adoptan siempre el nie 
comportamiento. Quieren saber, recibir explicaciones e 
una manera o de otra. Sobre todo para tranquilizarse eS 
no les contestan por teléfono, vuelven precipitadament a 
casa para conectarse atodo lo conectable y exigir a > 
tas. A veces las obtienen y su inquietud se calma un ous 
Antonio se enteró de que su chica había acudido a la “tl 
«Ella también había sido puntual, me había visto esperán- 
dola y en ese momento se bloqueó, no pudo dar el último 
paso, y se fue antes de que yo la viera. Era su primera cita 
a través de la red y le dio un ataque de pánico. ¡Uf! Lo he 
pasado fatal, por un momento me he sentido repulsivo».* 
Por desgracia, la mayoría de las veces las disculpas son la- 
mentables y resulta imposible creérselas. Al final, Chris- 
tophe habría preferido que la chica no se excusase: «Ella 
alegó que su padre estaba enfermo y que no había podido 
salir». Pero entonces ¿por qué no le llamó para decírselo” 
«Precisamente le di mi número de teléfono por si surgía 
algún problema». La chica se limitó a farfullar unas ex 
plicaciones incomprensibles. El estado de ánimo de Fro- 
gita? es similar. Estuvo esperando en vano en un jardín 
público, bajo la lluvia y el viento. Le telefoneó infinidad de 
veces sin obtener respuesta. Cuando volvió a casa le bom- 
bardeó a correos, pero siguió sin recibir respuesta. Al dia 
apr ve S m4 un mensaje: «Me he e à 

s gaba a a cita», ¡Y la cita era a las 14h: | 
_ me rea citas fallidas es consideraba 5 z 
sar, el encuentro no el a ce o pe y ya paisa 
ici de s la mera continuación de ar iis 

. Supone la salida a escena de dos indi 


OnSultar 


| on- 
Sa soledaq 





duos realmente diferentes de lo que parecían ser en la red. 
Ni más verdaderos ni más auténticos, sino diferentes. En 
cierto modo, es como partir otra vez de cero, porque se han 
vuelto a ba rajar las cartas. Por otra parte, esto explica por 
qué la codificación de los rituales es tan necesaria, para 
trivializar y neutralizar la secuencia de transición entre 
las dos historias. 
Los internautas en busca de encuentros se dividen en 
tres grupos.” Están los que se comunican on-line, disfru- 
tan conociendo al otro de esta forma y luego desean verle 
«en la vida real», para tomar unas cañas y llegar más le- 
jos si sienten que hay compenetración. Las afinidades y 
los deseos solo se descubrirán mientras toman algo, ya 
que las percepciones serán nuevas y tendrán que afrontar 
las contradicciones que afloren con respecto a los inter- 
cambios virtuales anteriores. Pero existen, además, Otros 
dos grupos que resuelven el problema sin implicarse ver- 
daderamente más que en uno de los dos momentos. Uno 
de ellos sólo piensa en el encuentro, generalmente con un 
objetivo exclusivamente sexual. Aunque a veces disfruten 
con los intercambios on-line,” estos cazadores de la red 
ya tienen sus miras puestas en el futuro cara a cara (o tal 
vez habría que decir en el cuerpo a cuerpo). No escatiman 
en promesas y no vacilan en mentir si con ello consiguen 
seducir. Al otro grupo, por el contrario, solo le hace vibrar 
la magia del amor a distancia. 
Y digo magia, porque este amor de los tiempos moder- 

nos permite todo tipo de atrevimientos sin asumir el más 
mínimo riesgo, en especial el riesgo del compromiso. En 
este grupo de poetas, de grandes sentimentales, también 
encontramos muchos corazones destrozados. Porque las 
caricias virtuales pueden funcionar a manera de enferme- 
ría del amor.** Hay que señalar, sin embargo, que los adep- 
tos del 100% numérico, los fundamentalistas del rechazo 
radical de la vida real, son minoritarios en estos foros, por 
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la simple y buena razón de que el intercambio on-li 
un verdadero intercambio, una verdadera histori Cs 
emociones que se experimentan son muy reales y Ni Las 
ser intensas a su manera. Sin embargo, llegan a q ia: 
cuando el internauta es consciente de que nunca a 
una continuación concreta, que todo quedará en Pal ran 
en una pantalla, en algo virtual, puramente imaraen 
ficticio. Por lo tanto es necesario convencerse de aka pė 
hay nada prohibido, dar un paso más, tener la valentía de 
decir y de decirse a uno mismo que quizá mañana las e e 
dermis entren en contacto. Sentir escalofríos ante la pA 
idea de que eso pueda ocurrir. El aventurero de la red e 
tiene, por consiguiente, conciencia de mentir, porque no 
lo está haciendo. Solo trata de prolongar sus emociones a 


distancia, proyectando su verdad lo más lejos posible 


La belleza interior 


Por desgracia, llega un momento en que su mundo imagi- 

nario se desmorona, porque tiene que pasar a la otra his- 
toria, a la de la vida real, y se siente incapaz (de hecho, esto 
le ocurre, generalmente, porque su mundo imaginario es 
gigantesco y está sólidamente construido). El mero hecho 
de escuchar la voz de la otra persona, una vez que se atreve 
a llamar por teléfono, puede desencadenar este cataclismo. 
Las palabras brotan entrecortadas, suenan vulgares, han 
perdido la fluidez, el humor, la poesía, el desparpajo que sd 
nían cuando se decían a través del teclado. Es como si todo 
un universo de romanticismo se viniese abajo. Incluso la 
sensualidad y el erotismo han desaparecido. Curiosa para- 
doja: cuanto más próxima está la persona de carne y hueso 
más rígidos y distantes se vuelven los cuerpos. 


No obstante, la voz no suele desempeñar más que un 
papel secundario, ya que la verdadera, la absoluta enemi- 
ga, CS la imagen. Al igual que sucede en la vida real, en el 
mundo virtual también surgen muchos flechazos (basta 
con apretar una tecla para indicarlo); de hecho, nos en- 
ganchamos à alguien por la foto que ha colgado en la red. 
Esto está relacionado con los nuevos modos de identifica- 
ción de las personas que acabamos de conocer: cuanto 
más compleja y cambiante se hace la realidad de los in- 
dividuos, más rápidamente, de forma más inmediata -a 
través de la mirada- nos imaginamos cómo son. De ahí la 
verdadera tiranía que suponen esos juicios precipitados 
que, por supuesto, exaltan cánones de belleza estereoti- 
pados y simplistas. En dos segundos la suerte está echada. 
¡Ay de aquellos cuyos rasgos se alejan de las imágenes sa- 
gradas! 

Acabamos de ver un ejemplo muy ilustrativo de que, 
como decía anteriormente, la vida real no es forzosamen- 
te más real que los intercambios on-line. Porque no hay 
nada más engañoso que esta impresión fugaz producida, 
de hecho, por unos estereotipos sociales que normalizan 
los criterios de belleza. Aunque el feeling es una técnica 
de decisión amorosa muy eficaz, también es cierto que re- 
quiere algo más que unos pocos segundos y exige ahondar 
en el conocimiento posterior de la pareja. Precisamente 
los intercambios on-line permiten librarse de esa tiranía 
limitadora, hacen posible que se pueda conocer al otro sin 
prejuicios y descubrir toda la riqueza de su universo. Los 
internautas expresan la felicidad que produce esta libe- 
ración exaltando la «belleza interior». «Lo que cuenta es 

la belleza interior» es uno de los preceptos de la red mas 
comúnmente difundidos en las webs de encuentros. Por 
desgracia, son los propios internautas los que reclaman 
en seguida una foto. Es superior a ellos, necesitan ver. Sin 
embargo, por muy fuertes que sean las convicciones $0- 
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leza interioro el entusiasmo que se haya Du 
en los intercambios precedentes, la visión deta foto SUIS 
cita instantáneamente ola forma de mirar à li Persona 
Ninguna belleza interior resiste mucho tiempo auna loto, 
«Poupidou34 se sincero conmigo esa noche: “No Soy un 
playboy, pero, al parecer, lo que cuenta es el interior la 
cual me viene muy bien”, No había hecho falta que me lo 
dijera, ya lo había adivinado yo por la foto» 

Nire Grinak también fue victima de su foto: «M, Y vo 
habíamos decidido quedar cuando mi foto no había sido 
aprobada todavía, Por fortuna fui a comprobar mis mails 
poco antes de la cita que prometía ser muy agradable 
Hola, siento tener que anular la cita prevista para esta no. 
che, Lo lamento, pero soy una persona legal, He visto tu 
foto en Meetic y no eres el tipo de hombre que me gusta. Ya 
sé que estoy siendo un poco dura, pero prefiero hablar con 
franqueza. He creado esta dirección de mail únicamente 
para avisarte. No intentes volver a ponerte en contacto 
conmigo, no serviría de nada. Te deseo buena suerte en 
el futuro. Me encantó la conversación que mantuvimos la 
otra noche en Meetic, Un saludo. M.». Por muy brutal que 
resultase ese final y la forma en que había sido rechazado, 
al menos Nire Grinak se había ahorrado (por los pelos) el 
mal rato de que le dieran un plantón. Por desgracia, mu- 
chos otros no tienen esa suerte. 

Porque la foto no es lo peor de lo peor. A veces el ena- 
morado virtual no se bloquea al ver la imagen, sino que 
la integra de un modo u otro en su mundo mágico y sigue 
adelante con su aventura. Hasta se atreve a fijar la fecha 
para una cita (o, más a menudo, cede a la petición que le 
hace la parte contraria de conocerse en la vida real). Pero 
der bros nd terne 
petencia, miedo da he se oe Emo y 06 Su mo Lo 
Ron en ÍO, miedo de la otra poer ý 

MO una simple continuación añor 


bre la bel ‘So 


eama historia muy diferente, ante la cual se siente 


Je pare! i 
renuncia vergonzosamente, en muchas oca 


desarmado, | | | € 
sjones sin tener cl coraje de avisar, Sin duda, eso eslo que 
le $! cedió a Seductor inquietante, 

De todas formas, a veces acude al lugar de la cita o, al 
menos, 8e acerca COn un paso tan inseguro que ya presiente 
sgo de que la historia acabe ahi, Callejea por el barrio 


el ri | 
vando a burtadillas De nuevo entra 


diseretamente, ose A 
en juego la imagen (la breve percepción del otro esperan- 
do) para refrenar el poco entusiasmo que le quedaba, Caro 
tiene miedo del efecto que puedan producir sus kilos de 
más, infinitamente menos perceptibles en su blog, pero que 
le parecen toneladas para un primer encuentro: «Jóntonces 
me doy cuenta de que lo único que me estresa en este mo- 
mento soy yo misma, No soy una chica sexy que pesa 50 ki- 
los... Ya sé que hay tíos que las prefieren un poco rellenitas, 
pero yo siempre he temido la primera mirada del otros? La 
persona que está ahí ya no es el enamorado o la enamorada 
de la red, es alguien extrañamente diferente, desconocido, 
Y no es solo una historia de kilos o de centímetros de más, 
Es realmente otra persona, con la cual habrá que empezar 
de nuevo desde el principio, Una persona inabordable, 
Esta es la razón de que se den tantos plantones. 


Los falsos encuentros 


Desde que el pretendiente comienza a esperar (y a menu- 
do le toca hacerlo) le obsesiona la idea de que le den plan- 
tón. Incluso aunque no llegue a suceder, los penosos mo- 
mentos de espera no predisponen a nadie favorablemente. 
A Soann le dio tiempo de llamar la atención, de pie, en la 
acera. «Le estuve esperando veinte minutos; durante este 


- 
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tiempo me silbaron, se me acercó un tipo rarisimo, otros 
dos tíos que me vieron con el tipo raro quisieron echar- 
me una mano pero acabaron tirándome los tejos, ete. En 
definitiva, una espera interminable y no precisamente de 
las más agradables... ¡Por fin llega el caballero!» ET im- 
paciente se queda más tranquilo cuando percibe la silueta 
tan deseada, aunque, por desgracia, tal vez sus preocupa- 
ciones no hayan acabado todavía. Porque acudir a la cita 
no significa que uno esté plenamente presente; la persona 
está ahí, pero su cabeza puede estar en otra parte. El ver- 
dadero encuentro significa que uno está disponible, abier- 
to a la sorpresa, que siente curiosidad por el otro. Pero la 
angustia que produce la transición de la identidad virtua] 
a la real empuja al individuo a refugiarse en sus antiguas 
referencias, a encerrarse en un caparazón defensivo y a 
no ver en el otro más que aquello que podrá convertirse, 
más tarde, en pretexto para un juicio negativo. «Recuer- 
do haberlo esperado en el portal de casa, furiosa. Prime- 
ro porque había descubierto con horror que las botas que 
acababa de comprarme, y que me habían costado una for- 
tuna, me hacían daño; luego por su retraso y después por 
el desajuste entre nuestros esfuerzos respectivos a la hora 
de elegir la ropa. Además me pareció demasiado bajo (lo 
que no es de extrañar, pues yo iba subida en unos tacones 
de doce centímetros). Estuve tentada de volverme a casa 
inmediatamente. No estaba de humor y se notaba».** Sas- 
kia combina todos estos argumentos tan dispares (el que 
llega tarde no tiene la culpa de su problema con las botas) 
para convencerse de que este encuentro ha sido un error, 
y rechazar así el desequilibrio de identidades que podría 
predisponerla al cambio. Por supuesto, la sensación de 
fastidio va en aumento (incluso el bar le parece sórdido) 
y acaba contagiando la misma actitud de encierro hostil 
a la persona que tiene delante. «La verdad Se Lois estaba 
muy arrepentida de esta cita, no me sentía preparada. 


La conversación no era muy animada, no me encontraba 

particularmente a gusto, el bar era sórdido y estaba vacío. 

Le propuse que subiese a mi casa a tomar algo aunque, 

como no estaba de humor para devaneos, le adverti que 
no pasaría nada entre nosotros. Cuando llegamos a casa 
ya ni siquiera tenía ganas de acercarme a él, no me sentia 
a gusto. El silencio resultaba un poco embarazoso». Sas- 
kia pone música para llenar el vacío de la conversación. À 
él no le gusta ese tipo de música y lo dice sin más rodeos. 
Su historia termina inmediatamente, sin haber llegado a 
comenzar. ¿Cómo es posible que se hubieran creído tan 
íntimos en la red? Incluso habían hablado de música largo 
y tendido. Ahora recuerda esa frase cargada de sobrenten- 
didos: dos personas pueden llevarse bien si comparten los 
mismos gustos musicales. En la vida real no compartían 
nada. Y no compartían nada porque, desde el principio, 
Saskia lo había decidido asi. 

Tal vez todo había empezado a ir mal a causa de su 
problema con las botas, a lo que se añadió la falta de pun- 
tualidad y la decepción porque fuera demasiado bajo. En 
los relatos sobre encuentros fallidos, a menudo salen a co- 
lación las mentiras acerca de la estatura, el peso o las fotos 
trucadas. El pretendiente se considera, en cierto modo, 
víctima de una publicidad engañosa. Meeticgirl hace un 
informe muy preciso: 

20:05 - Primera desilusión: su foto era de hace cinco 
años. Sin embargo, ¡parece tan viejo a los 28! 

20:10 - Segunda desilusión: fuma como un carrelero. 
OK, yo también fumo, pero él dice que se fuma más de una 
cajetilla al dia iAjjj! 

20:15 - Tercera desilusión: sale del coche. ¡ERh!, no mi- 
des lo que dices en la web, mis ojos estän a la misma altura 
que los tuyos.** 

¡Cuidado!, el razonamiento es fácil, demasiado fá- 
cil. Los estudios demuestran que, si bien las mentirijillas 
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y otros maquillajes abundan en la red (tampoco son de 
mala fe, nadie colgaría su peor foto), los grandes enga- 
ños son, por el contrario, bastante escasos (y son atribui- 
bles, sobre todo, a los grandes depredadores sexuales sin 
escrúpulos).* Porque los que buscan un verdadero en- 
cuentro se hallan atrapados en una lógica de expresión de 
sí mismos que les incita a un mínimo de sinceridad. Las 
pequeñas distorsiones de la realidad son más bien mo- 
destas y puntuales. Todos sienten que falsearla en exceso 
acaba pasando factura tarde o temprano. 

Por lo tanto, se exagera mucho con el asunto de la 
publicidad engañosa. De hecho, es un argumento que se 
esgrime inmediatamente para ocultar que el problema 
proviene de uno mismo. Porque el verdadero encuentro 
es siempre una cuestión de identidades, un movimiento 
existencial en toda regla que genera un malestar mental 
cuando el deseo no es lo suficientemente intenso como 
para sentirse arrastrado por él. La solución para recobrar 
la tranquilidad es siempre la misma: aferrarse a las anti- 
guas referencias v buscar excusas para cerrar las propias 
fronteras. El individuo se encierra en su pequeño yo y no 
percibe al otro más que a través de filtros muy críticos. La 
distancia se hace más profunda a pesar de la proximidad, 
el ambiente se vuelve frío y triste. «Llegué a preguntarme 
qué estaba haciendo vo ahí, junto a ese desconocido. Que- 
ria estar en otra parte».* 

Se produce entonces una sensación de incomodidad en 
la pareja que va en aumento, haciendo que los silencios se 
vuelvan más pesados y que el malestar se intensifique toda- 
vía más. El más apurado de los dos trata de llenar el vacío 
hablando y hablando, de todo y de nada. Nada le parece 
peor que el silencio. Pero se equivoca, porque este exceso 

de palabrería va a dar pie a nuevas críticas por parte de su 
adversario, bien sea por su estilo («No paraba de decir “et- 
cétera etcétera”, “qué raro”, “menuda chorrada”; me tenía 


SÍ 


marcada»), o por su fondo («Me contó que por la mañana 


había leído en los periódicos que no sé qué presidente ha- 


claraciones antisemitas. Y luego se puso a 


bía hecho unas de 
le dije mas 


rme el conflicto Irán-Iraq, a pesar de que 
ena de veces por MSN, y al menos tres veces m as 
o histórico, que no estaba intere- 


explic: 
de una doc 
a lo largo de su monôl 
as guerras y los conf lictos de ese tipo. À esas alturas 
anas de coger mis cosas y largarme de allí» 
«Mi penúltima cita había sido lamentable 
porque el tipo carecía de vida, de personalidad, de conver- 
sación... Casi me muero de aburrimiento. Nunca hubiera 
pensado que alguien podría batir ese record... ¡¡ipero ha su- 
cedido!!! Hostias, no me lo podía crecr...». 

Sin embargo, Caro habría podido dar con alguien 
esos a los que no se les ocurre nada 
amor, que te 


sada en! 
ya solo tenía g 
Y Caro concluye: 


peor, con uno de 
mejor que contarte sus viejas historias de 
sueltan la soporifera letanía de sus ex. Gent-celib nunca 
ha entendido el porqué. «Me contaba todas sus historias 
sentimentales pasadas, todas las citas que había tenido a 
través de internet, las aventuras amorosas que había ido 
encadenando, iqué coñazo! Es una pena, porque la ver- 
dad es que estaba bastante buena. Al principio me sentía 
muy atraído por su físico, pero al final de la cita estaba 
hasta las narices y ya no la veía de la misma forma. À pe- 
a en ella más que a una extraña 


, 


sar de su belleza, ya no vel 
que le estaba contando su vida íntima a un desconocido. 
Ya sabes, como esos mendigos borrachos que te cuentan 
toda su vida con pelos y señales mientras estás sentado 
esperando el autobús». Pagó la cuenta y salió huyen- 
do. Alexandre sólo tuvo que aguantar la historia de un 
ex, pero la sorpresa y el fastidio fueron idénticos: « Nos 
habíamos citado en el apareamiento de un gran centro 
comercial y luego nos dirigimos al bar-restaurante par: 
tomar algo. Desde el primer momento me habló de su 
ex: “¡Anda!, yo venía de compras aquí con mi ex”. Des- 
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pués, cuando entramos en el centro comercial, me dijo: 
“A mi ex le gusta mucho esta tienda de ropa”. Más tarde: 
“A quí vine a cenar una vez CON mi ex”. Cuando llegamos 
al bar seguía con la misma monserga: “Mi ex esto, mi ex 


al fracaso incluso antes de que haya comenzado. Hay que 
romper, romper cuanto an tes. Pero ¿cómo? 

El problema es aún más delicado cuando el interlocu- 
tor parece estar en una disposición más favorable, porque, 


» i 
lo GO En un momento me llegue a preguntar: no es en ese caso, romper con él o ella ya no solo plantea una 
posible, ¿me estara tomando el pelo? Sin embargo, había cuestión de descortesía. El candidato sentimental que te- 
algo de frenético en su comportamiento, una agitación nemos enfrente se está entregando en cuerpo y alma, está 
delirante que me hizo pensar que no lo hacía a propó- dando lo mejor de sí mismo: sonrisas encantadoras, ar- 
sito. No me importa que se hable de los ex un ratito, pero dientes miradas de deseo. El que solo piensa en huir sabe 
cuando se pasa de cierto límite resulta verdaderamente perfectamente que le va a infligir una herida psicológica 
insoportable».* Alexandre dedujo que había tropezado de una crueldad espantosa. Además del despecho amo- 
con una desequilibrada. roso, se está atentando gravemente contra su autoestima. 
Son juicios concluyentes, por supuesto, que ignoran | El infortunado se sentirá rechazado, aunque haya ofre- 
las consecuencias derivadas del malestar engendrado por cido con tanto amor lo mejor que hay en él. Rechazado 
una situación semejante. Ignoran también que, a menudo, de golpe y sin explicaciones. Casi hubiera preferido que 
es precisamente la tendencia al juicio crítico y a la into- le diesen plantón. 
lerancia la que origina esa incomodidad que hace que la Rosko ha elaborado una técnica un poco vulgar, pero 
otra persona suelte una retahíla de despropósitos. Es muy menos destructora para el adversario: «He encontrado 
fácil echarle la culpa de todo al adversario. Pero el fracaso una solución eficaz para gestionar el tema de los planes 
de una cita es atribuible a ambas partes, desde los prime- de encuentro por internet que fracasan, pero me temo que 


a las damas les va a parecer un poco cruel y grosero. Es 

muy sencillo, si no me gusta la tía con la que estoy, finjo 

ser un pesado y la bombardeo con chistes malos». Incluso 

ha pensado en eructar ruidosamente después de un buen 
trago de cerveza. Evidentemente, hay que tener valor. La 
actitud que tienen que adoptar las víctimas de este mé- 
todo vulgar está bien resumida en el siguiente extracto de 
una guía de buenos modales en el encuentro amoroso, que 
tanto proliferan actualmente en la red: 

1. Quedad para tomar un café o para almorzar si no 
“sentís” un interés especial por la cita. Es mejor un entorno 
informal, como un bar, que una cena que suele durar varias 
horas. 


ros instantes, cuando el tipo de comunicación que se es- 
tablece (frío, distante) marca el inicio de una historia que 
corre serio peligro de no prosperar. 





Romper cuanto antes 


Cuando esto sucede, nos asalta un deseo irreprimible de 
huir, pero las reglas de cortesía nos lo impiden. Cuando 
tenemos al otro delante, tan próximo, nos sentimos como 


si hubiésemos caído en una trampa. Nuestros ensamien- | . . . 
lineal del: P bi Ph | 2 Marchaos inmediatamente sl la persona es grosera O 
] cada vez mas ac la situación presente a medi- | desagradable No le debéis nada 


da que aumenta el deseo de fuga, condenando la historia | 


| — 
39 


Digitalizado com CamScanner 


| 
| 
| 
| 





n común, limilaos a lo que estaba 


> Gino tenéis nada ( | 
3, Sino ¿en La respetando las normas 


previsto y luego poned fin a laci 
eus de cortesia” À ; 
mt a lo que estaba previsto» remite a ba e 
ta neutralidad del ritual, es decir, Ir à tomar algo M Mana 
más. Es en lo que hablais quedado, aunque detrás de esas 
palabras se escondiesen pensamientos da oma tipo. No 
existe incorrección alguna en respetar estrictamente el 
contrato, dado que, a pesar de los pensamientos secretos, 
solo se habían pronunciado esas palabras: Tomar algo. No 
se había hablado en absoluto del siguiente paso, así que 
uno puede irse tranquilamente. 

a he señalado anteriormente que la trivialización, la 
neutralización y el posicionamiento central del rito (solo 
tomar algo), facilitaban la transición entre el encuentro 
on-line y esta nueva fase en la que se enfrentan dos iden- 
tidades diferentes. Ahora, además, constatamos que estos 
factores cumplen una función protectora para el indivi- 
duo que quiere romper la mecánica infernal del compro- 
miso no deseado. Por consiguiente, tomar algo no tiene 
nada de anodino. O, mejor dicho, cuanto más manifiesta 
es la trivialización de la situación, más evidente resulta el 
papel operativo esencial que desempeña. 


Ir a tomar algo 


ins copa para sellar la amistad es un ritual tan vie- 
taron la share” eus nus de la antigüedad evi, 
compartiendo los ali ecieron alianzas bebiendo juntas o 
pre estuvieron ns Las formas del ritual siem- 
divo nel ete codificadas en cada cultura y 

La Cana de cerveza del encuentro amoroso 
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actual prolonga, pues, esta larga tradición, si bien con sig- 
nificados totalmente nuevos y códigos que han cambiado 
necesariamente. 

Sin querer escribir una enciclopedia acerca del papel 
de tomar una caña o una copa en el encuentro amoroso, 
tengo que distinguir, sin embargo, dos categorías situadas 
en dos momentos diferentes. Á veces la historia se pro- 
longa a la salida del bar, aunque eso no signifique forzosa- 
mente que todo esté ya decidido. Cuando uno acompaña 
al otro de vuelta a casa, la frase «¿Quieres subir a tomar 
algo?» indica que ya no habrá más resistencia: las vías del 
sexo están abiertas. Una vez más, la trivialización misma 
del ritual sirve de apoyo en esta nueva transición, aunque 
en este caso sea, por el contrario, para señalar una deci- 
sión, y no para ocultar la indecisión. En ambos casos, sin 
embargo, es la presencia indefectible del objeto insignifi- 
cante (el vaso) la que permite avanzar, como si permitiese 
olvidar todos los riesgos, las dudas, las angustias. Pinklady 
cuenta incluso el caso de su encuentro con un profesio- 
nal de la comunicación, curiosamente poco hablador (un. 
comunicador poco comunicativo pero muy atractivo), 
que consiguió que bebiera un par de copas con una nota- 
ble economía de palabras y de tiempo. «Después de otra 
copa de champagne en un bar, me invitó a tomar algo en 
su casa. En general, cuando una mujer acepta ir a tomar 
una última copa, sabe lo que va a suceder, no nos chupa- 
mos el dedo. Así que pasamos una noche tórrida, pero la 
aventura terminó a la mañana siguiente».” o 

Frogita da un contra-ejemplo bastante insólito. Un 
candidato amoroso la acosaba a través de MSN, pidiéndole 
obstinadamente que quedasen para «tomar algo». Ella le 
respondió afirmativamente, no sin advertirle de que sería 
verdaderamente, estrictamente, para tomar algo y nada mas. 
La respuesta no se hizo espera!- «Ah, ok, sin problema, otra 
vez será... ¡A eso le llamo yo sentirse valorada con semejan- 
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duos». El acosador había confundido la primera 
tes individuos” da. La primera, la del encuentro, es un ob- 
caña CON la sest e am a avanzar gracias a su neutrali- 
jeto transie ra rti na decisión sobre el futuro, Pre- 
dad, antes de tomar nms ¿ón hacia los det L 
cisamente permite desviar la atención hacia as ctalles del 
ritual y darse ul tiempo para decidir si vamos O no a impli- 
carnos en la historia y de que manera. Hay que trivializar la 
situación y aferrarse a esa trivialización. De forma intuitiva, 
ambos sienten esa necesidad tan intensamente que eso les 
empuja a elegir un lugar poco agradable, o a pedir bebidas 
que dejan mucho que desear. Anadema recuerda su cita con 
Célic: «Estábamos recorriendo el bulevar en busca de un bar 
donde tomar algo. Célie me propuso ir al Paraíso de la Fruta 
pero estaba tan abarrotado que, francamente, no parecía el 
lugar adecuado para empezar à conocernos. Entonces yo le 
hablé de un bar que estaba justo al lado, cuyo grado de sordi- 
dez entra dentro de la media parisina y que, aunque no de- 
masiado limpio, nos garantizaba cierta tranquilidad dada la 
notoria ausencia de clientes». Por desgracia, esas primeras 
impresiones negativas se confirmaron y agravaron inme- 
diatamente después. «El dueño del local era tan antipático 
y tenía tal pinta de patán que llamaba la atención. Nos trajo 
las consumiciones. Primero mi café, y luego lo que se supone 
que era el cocktail de Célie, presentado en un vaso que depo- 
sitó brutalmente sobre la mesa, derramando una parte de su 
contenido, Un poco de vodka, zumo a base de concentrado de 
co prada ri n en un vaso corriente. Qué mi sá 
tunadamente, ense pa das ue . que estä cayendo. ie 
se nome mu e = prin en la conversaciól, 
porabe Net ia m erectos de un entorno tan poco 
rde, el cocktail odioso hasta les resultó útil 
en Sus conversaciones por SMS ea nara bro- 
mas retrospectivas S porque les dio pie para PI 
P 
día eu pe lo repugnante del lugar por 
secuencias devastadoras. Por 050 


Maylis prefiere los locales ; 
mor ed con que el ps T ie 
laa sea un momento de placer 
compartido? Entonces, ¿por qué conformarse con un bar 
corriente o, a veces, incluso sórdido? Y es mejor aún, por 
supuesto, si el pretendiente es el que encuentra el lugar 
maravilloso, como fue el caso de Caramelo amargo: «Me 
citó en “Tea 4 two”, cerca de Bercy Village, lugar que des- 
cubrí ese día, encantada. Ambiente confortable y acoge- 
dor, música electrónica de fondo a un volumen discreto y 
una gran variedad de tés Mariage Frères». Maylis se siente 
conquistada desde el primer instante y, aunque no tenga 
ojos más que para Caramelo amargo, está claro que el am- 
biente del lugar ha tenido mucho que ver: «Viste de forma 
sencilla y juvenil, con una bufanda de colores a juego que 
me encanta. Sabe sacarle partido a su VOZ suave y sensual 
para seducir a una mujer, sin escatimar sonrisas y guinos 
maliciosos. Sí, lo reconozco, lo confieso, siento una pe- 
queña debilidad por los seductores, de ahi que a menudo 
me lleve algún que otro desengaño».” 

Y con Caramelo amargo también sufrirá una decep- 
ción. De ahí que no pueda afirmarse categóricamente que 
elegir un lugar agradable sea la mejor opción. El encanto 
del lugar puede distorsionar la decisión. Quizá no van 
descaminados los que defienden la tesis de que hay que 
decantarse por un café normal y corriente. 


¿Quién debe pagar la cuenta? 


Gracias a la trivialidad de la situación (ellos ignoran, por 
supuesto, que es el resultado de toda una construcción so- 


cial), los dos potenciales tortolitos tratan de crear com- 


plicidades en la conversación, al tiempo que reflexionan 
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en secreto sobre lo que puede ocurrir después. Pero, en el 
momento de abandonar el bar, un granito de arena puede 
bloquear ligeramente la perfecta mecánica de la «primera 
caña». En efecto, curiosamente, el ritual que parecía codi- 
ficado en todos sus detalles técnicos resulta no estar bien 
definido en lo referente a un punto: ¿Quién debe pagar la 
cuenta? Raramente se ha planteado la cuestión en el mo- 
mento de concertar la cita cuando se trata, por ejemplo, de 
tomar una simple caña (si hablamos de un restaurante, es 
más habitual que haya una invitación en toda regla). Las 
reglas de cortesía dicen que debe pagar el hombre. Pero 
después de décadas de feminismo éno podría este gesto 
ser percibido como un atentado contra la independencia 
de las mujeres o como un vestigio inaceptable de las socie- 
dades patriarcales? Los tacaños hacen suyo el argumento 
de la igualdad (mientras que las mujeres lo aplican con 
bastante laxitud a la hora de pagar la cuenta). El principio 
de igualdad exigiría, pues, que se pagase a medias, aunque 
es difícil que se imponga en este tipo de situaciones, sin 
contar con que hay dos reglas posibles a la hora de com- 
partir gastos: o cada uno paga lo que ha consumido o se 
divide el importe total entre dos. En un arrebato de gene- 
rosidad, v en contra de sus costumbres (étacaño O femi- 
nista?), pero considerando que era un poco responsable 
del odioso cocktail de 10 €, Anadema optó por la segunda 
posibilidad a pesar de que su café era más barato. Ignoro 
si a Célie le pareció suficiente. 

Pero la contradicción entre galanteria y principio de 
igualdad habría podido resolverse si no existiese otra ra- 
zón más profunda: determinar quién debe pagar la cuenta 
también tiene que ver con la continuación de la historia. 
No es extraño, por lo tanto, que el ritual no imponga nada 
específico, ya quesu función es precisamente proponeruná 
neutralidad que asegure las condiciones deunalibertad de 
elección. Por lo demás, son numerosos los pretendientes 


que cambian de opinión en el momento de pagar según se 
haya desarrollado la velada (no estamos en la misma dis- 
posición de ánimo si sabemos que la historia acabará ahí 
que si esperamos que continúe). Es curioso, sin embargo, 
que no estemos más dispuestos a pagar cuando estamos 
más enamorados; es más bien al contrario, porque hay un 
viejo estereotipo que aún pesa mucho. 

El problema es el siguiente. La cita puede desembocar 
rápidamente en una noche de sexo, y los hombres siguen 
siendo los que más suspiran por esos desenlaces tórridos 
e inmediatos. Por consiguiente, el viejo gesto de galante- 
ría podría hacer pensar en un trueque de dinero por sexo. 
En cualquier caso, si la mujer deja que el hombre pague la 
cuenta, podría parecer que está poniendo precio a sus en- 
cantos, que está vendiendo su cuerpo. Evidentemente, este 
otro aspecto de la transacción se pone más de manifiesto 
en el restaurante que en el bar, e incluso aumenta según 
la calidad del restaurante. Sandra confiesa que «a veces 
me he acostado con hombres solo porque habían “echado 
el resto”: restaurante selecto, champagne, discoteca. Me 
sentía obligada, como si estuviera en deuda con ellos».? 
Por el contrario, cuando «aceptas la invitación sabiendo 
queno vas aacostarte con el tipo, sientes que te estás apro- 
vechando, incluso que eres una calientapollas».* À Steve 
le molesta pagar porque piensa que eso degrada a la mu- 
jer. Frank, por el contrario, no puede evitar experimentar 
un pequeño escalofrío de placer en ese gesto, «porque así, 
con mi dinero, puedo decirle a una mujer que la deseo». 
A Sophie, militante feminista, no le desagrada este com- 
portamiento, aunque le atormente la contradicción que 
ello supone: «Siempre me ofrezco a pagar, aunque rezo 
para que no acepte. Y el hecho de que me deje pagar no 
impide que luego seamos amantes, pero me corta el rollo. 
Me pongo a la defensiva, me pregunto qué espera de mi. 
Cuando un hombre me invita, es como si me permitiera 
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deponer las armas, ser pasiva, ser hembra. Estoy segura 
de que me desea».” 0 

Reina, pues, una cierta confusión entre lo que es deli- 
cada galantería y la insolencia machista, ya que el mismo 
gesto puede ser interpretado de forma diferente. Lo único 
que cuenta para las mujeres es su propio desco. Si desean 
entregarse al hombre que tienen delante, el hecho de que 
este pague la cuenta no las sorprenderá en absoluto. Por el 
contrario, será una muestra de atención exquisita, una in- 
sinuación, casi una caricia. Pero cuando el deseo es menos 
intenso, o incluso inexistente, el espectro del viejo este- 
reotipo (sexo por dinero) emerge de nuevo a la superficie 
e impide disfrutar tranquilamente de la galantería. Anne 
incluso considera que una mujer debe «pagar siempre» 
(pero solo la mitad) cuando el hombre «quiere llegar más 
lejos y tú no».* 

¿Cómo orientarse entonces ante tal cantidad de in- 
terpretaciones, contradictorias y cambiantes? Es sen- 
cillamente imposible y, además, hay otras muchas cosas 
en las que pensar. Por consiguiente, la cuestión de quién 
debe pagar la cuenta resulta ser mucho más espinosa de 
lo que parece, y explica en parte por qué es preferible el 
bar al restaurante como lugar de encuentro (ofrece una 
mayor neutralidad). Que sea más barato también influye 
en esta elección, porque a nadie le importa gastarse unos 
cuantos euros, sobre todo si se trata de una consumición 
normal. Aunque suene poco romántico, el asunto de la 
cuenta demuestra, una Vez más, que tal vez tienen razon 
los que defienden la tesis de que es preferible optar por un 
bar normal y corriente. 


Definir las buenas maneras 


El nuevo código de los encuentros, por lo tanto, no puede 
resolver por anticipado la cuestión de quién debe pagar la 
cuenta. Se trata de un asunto demasiado complejo, cuya 
solución es diferente para cada situación y puede afectar 
a] futuro. Pero este punto es difícil de entender, porque 
estamos hablando, precisamente, de los pequeños gestos 
concretos que, por lo general, permiten que el ritual se 
constituya y consolide su neutralidad. Así pues, esta falta 
de definición de lo que debería estar regulado perturba € 
incomoda. Las energías se movilizan para intentar resol- 
ver el problema, sin grandes resultados, agravado por el 
hecho de que el bar y el restaurante, al remitir a circuns- 
tancias bastante diferentes, se mezclan a menudo en las 
reflexiones. 

Día tras día, los internautas definen y modifican los 
códigos de encuentros. Sobre todo en algunas webs espe- 
cializadas que, a la manera de los antiguos manuales de 
urbanidad, difunden sus verdades entre una población 
que reclama puntos de referencia y despliegan listados 
de comportamientos aconsejables. Ya en 1999, cuando el 
uso de Internet todavía no se había generalizado, había 
al menos 2.500 páginas dedicadas al encuentro amoroso 
on-line ® Desde entonces, el número se ha disparado. Por 
ejemplo, Ellen Fein y Sherrie Schneider, dating coaches, es 
decir, monitoras y pioneras de este movimiento, han visto 
multiplicarse sus best sellers en los que repiten y explican 
año tras año las «reglas» del buen encuentro. Pero, tal y 
eo 
do no puede referirse más que a von > f msi sens pt 
encuentro, En este caso la bús l da d a oe 
en toda regla, de tipo step qu eb : -h Pa E 
serias. De ahí la orientación de em a a o ae ma 

as de sus consignas. 
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Como la regla 5: «Esperad 24 horas antes de responder a 
una petición de cita». O la regla 21: «No salgáis jamás con 
un hombre casado». 

Semejantes manuales solo responden a las expecta- 
tivas de los que se encuentran más perdidos en la jungla 
de los nuevos encuentros. Los demás no pueden aceptar 
reglas tan represoras, que reflejan la filosofía personal de 
las autoras del manual. Scout se rebela contra las direc- 
trices, en su opinión intolerables, de Ellen Fein y Sherrie 
Schneider. «Me gustan las mujeres que no esperan 24 
horas para responder a un mail. Me gustan las mujeres 
que toman iniciativas». Porque la rigidez imperativa de 
las reglas, propia del siglo XIX, no encaja bien con la de- 
mocratización personal que caracteriza cada vez más a 
nuestra época; todo individuo trata de montarse la vida 
a su manera, según sus ideas, sus principios, sus deseos. 
Por lo tanto, más que en los manuales de buenos moda- 
les o en las webs institucionales, el código del encuentro 
se reinventa de forma mucho más masiva y constructiva 
en infinidad de foros y comentarios de blogs, donde de re- 
pente se inician conversaciones apasionadas para definir 
colectivamente una verdad. 

Las ideas sobre numerosos temas van avanzando y 
permiten elaborar poco a poco las normas para pasar a la 
acción, incluso cuando el debate es contradictorio, como 
veremos al hablar del beso o sobre el momento en que se 
puede empezar a tener relaciones sexuales. No obstante, 
en lo que respecta al pago de la cuenta del bar, los debates 
son más confusos y los internautas no consiguen ponerse 
de acuerdo entre las múltiples interpretaciones que se ba- 
rajan. De ahí, por ejemplo, el testimonio de Alexheart: «A 
fuerza de leer opiniones tan dispares en ciertos artículos 
y foros, ya no sé si tengo o no tengo que pagar la consu- 
mición en la primera cita».” A continuación, y para ilus- 
trar esta complejidad, voy a transcribir íntegramente una 


conversación on-line en estado bruto, sin analizarla Gha- 
bría tanto que decir en cada frase!), respetando el estilo, 
las abreviaturas... y las faltas de ortografía. Brunette había 
planteado en su blog la cuestión del pago de la cuenta. In- 
mediatamente se desencadenó una oleada de comenta- 
rios. En ese batiburrillo de opiniones de todo tipo, parece 
que destaca una tendencia -por lo demás engañosa- con 
la que coincide la mayoría. Y digo engañosa porque apun- 
ta, nada más y nada menos, que al tradicional juego de ro- 
les entre hombres y mujeres hoy oficialmente rechazado, 
como corresponde a una época en que las mujeres afirman 
su autonomía económica. ¿Será que estamos mucho más 
lejos de la igualdad de lo que nos imaginamos? 


De brunette - 14 marzo 2009 - 16:52. 

hola chicas 

cada vez que tengo una cita me pregunto quien va a pagar. a 
menudo e quedado con hombres que han pagado la primera caña, 
lo que hasta ahora no me a planteado ningun problema. Pero la 
semana pasada sentí que tenía que pagar mi parte. En cierto modo 
es normal pero al mismo tiempo me sentía rara. El tipo me a pa- 
recido un poco tacaño y de repente se me han quitado las ganas de 
volver a verle. ya se que es una tontería, no pueden estar pagando 
a todas horas, pero al final una se acostumbra, es una especie de 
galanteria, una manera de demostrar que les gustamos. que pen- 


sais vosotras? 


De Brewenn - 16 marzo 2009 - 9:54. 

Hola, 

èn general cuando los hombres trabajan deben por galanteria 
pagar la cuenta del restaurante o del bar, Pero teniendo en cuenta 
la crisis creo que de vez en cuando deberíamos proponerles pagar a 
medias en el restaurante. Sin embargo, pagar una caña nunca. Buena 
suerte! 
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De ganesha - 16 marzo 2009 - 19:24. 

hello, 

en general la cita siempre es en un bar......0o en un café, creo que 
un hombre que da ese paso es capaz también de invitar a una copa, oa 
un café, lo del restaurante es distinto, como lo veas, pero en general en 
la primera cena siempre he propuesto ir a escote, y nunca he llegado 
a sacar la cartera..; 

Que te vava bien 


De louvette86 - 17 marzo 2009 - 8:19. 

Hola, en la primera cita el hombre paga generalmente la 1° ron- 
da. si es un bar puede invitarnos y si es un restaurante evito pedir pla- 
tos muy caros y así ve que no te aprovechas, y saco mi cartera aunque 
generalmente es él el que paga. sin embargo, si viene desde muy lejos 
para la cita ahí pago yo que es lo normal. pero en el caso de una simple 
caña tiene que pagar el y si no es capaz de pagar que me ofrecerá des- 
pués? nada, así que paso del tema 


De acorpsacoeur - 17 marzo 2009 - 18:49. 

Yo no pago nunca... nosotras las mujeres tenemos gastos de 
representación elevados: peluquería, maquillaje, ropa, accesorios... 
estos señores no... si quieren salir con una mujer guapa y elegante 
que se lo curren!!! y luego si el encuentro se ha preparado bien es 
decir para mí entre el primer contacto y la cita tiene que pasar un 
mes y medio por lo menos... eso quiere decir que no van detrás de 
todo lo que se mueve en una web... los que se quejan son los tacaños 
y los mujeriegos. los demás no. y un hombre siempre puede invitar 
con los medios que tiene... que las mujeres tampoco pedimos cuatro 
estrellas... 


De jeylineO - 22 marzo 2009 - 12:17. 

Efectivamente he leído los comentarios y todo depende si la per- 
sona te gusta de verdad y si quieres seguir con la relación le dejas pa- 
gar, pero si es un plasta que no te habla más que de sus ex y no se fija 
en ti en toda la noche menos al final como exigiendo una recompensa 


por su invitación ahí cuidao es mejor pagarte la cena porque ya no vol- 


verás a verle después... 


De acorpsacoeur - 22 marzo 2009 - 18:39. 

No estoy de acuerdo contigo Jeyline... con un plasta hay que de- 
jarle pagar sobre todo si está pensando que tú seas el postre... pero 
hay que ser amable hasta el final! no tiene sentido volver a ver al tipo! 
No vale de nada pagar por haber soportado a un imbécil que te habla 
de su ex... a mí ya me ha pasado alguna vez! he disfrutado de mi pos- 
tre y mi café pensando en otra cosa... vuelvo a casa y en general me 
parto de risa; los plastas son los mejores! con esos no corres el riesgo 


de desmadrarte...* 


A Séductor22 no le afecta ese tipo de problemas por- 
que tiene un truco. Internet es como la cueva de Alí Babá 
para los listillos de las citas. En cuatro años, Seductor22 
ha conseguido quedar setenta veces. Con una particulari- 
dad: todas las citas tenían lugar en el mismo bar regentado 
por un amigo. «No me lo puedo creer, ¡has vuelto a traer a 
otra tía! Pero ¿tú de dónde sacas tantas tias?». Entre ma- 
ravillado e interesado, el dueño del bar acabó por propo- 
nerle un chanchullo: solo pagará una de las dos consumi- 
ciones cada vez que «traiga a una tía». Lo que permite a 
Séductor22 hacerse el caballeroso ofreciéndose a pagar la 


cuenta cuando, en realidad, solo está pagando su propia 
consumición. 
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Capitulo 3 


¿Cómo besar? 


Un nuevo código cortés 


Cantado por los trovadores y los poetas, el amor cortés 
revolucionó profundamente el sentimiento en el siglo 
XII y su influencia en la evolución de las costumbres ha 
sido considerable durante siglos. Se caracteriza por 
dos aspectos destacables. Una codificación extraor- 
dinariamente precisa de las reglas del juego. Y una 
progresión regular y controlada del avance amoroso, 
marcada por etapas muy ritualizadas. Sin embargo, de 
forma bastante sorprendente en esta sociedad nuestra 
de la diversión y de la creatividad, el ritual de la prime- 
ra caña no tiene nada que envidiar al amor cortés en lo 
referente a esos dos aspectos. Las reglas y los protoco- 
los se difunden con mucho detalle a través de la red y, 
cuando surge el debate, lo hace acerca del ritmo de la 
progresión, no acerca de su principio, reconocido por 
todos o casi todos. 
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Recordemos que en los intercambios on-line que ha- 
bían precedido al encuentro, los dos tortolitos no se habían 
preocupado en absoluto de respetar tales etapas. Muy al 
contrario, la distancia protectora del teclado permitía las li- 
cencias más espontáneas, a veces directas y crudas. Pero el 
encuentro cara a cara vuelve a poner los contadores a cero. 
Entonces tienen que olvidar ese extraño pasado, sin em- 
bargo tan próximo, porque la persona que está delante es 
otra distinta con la que hay que recomenzar prácticamente 
todo. Por su precisión, sus convenciones, su reconfortante 
neutralidad, el ritual avuda a realizar esta transición. 

O más bien por la sensación de precisión y de neutra- 
lidad que inspira. Porque en realidad es más incierto de lo 
que parece, va lo hemos visto con el asunto del pago de la 
cuenta. Por ejemplo: ¿cómo hay que saludarse? Esto no 
debería plantear el más mínimo problema, sobre todo en 
Francia, donde hay una gran tendencia a besar a casi todo 
el mundo. Pero, paradójicamente, el primer beso, el de la 
entrada en escena, crea un ligero malestar dentro de este 
contexto. Como si pudiera ser considerado más un gesto 
de afecto que un simple acto de cortesía, y representara, 
de ese modo, una primera etapa a la que se ha llegado con 
demasiada rapidez. El beso en la mejilla debe ser, por lo 
tanto, estrictamente controlado y conforme al reglamen- 
to, sin particulares efusiones. ¡Á veces el saludo se realiza 
sin contacto corporal!, o peor, ilos dos protagonistas se 
dan la mano! Teniendo en cuenta lo tórridos que han sido 
los intercambios precedentes y, probablemente, los que 
vendrán después, semejante distanciamiento puede sor- 
prender al que no ha comprendido la función del ritual. 

El mecanismo se observa mejor en países con culturas 
diferentes, donde el beso en la mejilla es menos frecuente 
como forma de saludo, como es el caso de Norteamérica. 
Caro es de Quebec y aún no se ha repuesto del shock ante 
la audacia de su pretendiente: «Quedamos para cenar en 
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encanta. Cuando llega, 


cueño restaurante que me 
m pequeno resta EE 
race nos damos la mano, Iy SC 


cierro mi libro. Nos presentamos, l ee, 
inclina hacia mí para besarme en la mejilla... Ooh a - | E 
tan inapropiado en la primera cita... No puedo dejarle PE 
Tras un momento de indecisión, le doy un beso 


inclinado... ein | 
to ni siquiera con la gente a la que 


rápido... No suelo hacer es | cı a 
ace mucho tiempo lily a la que quiero...». 

o, queen N orteamérica se puede 
a, pero de forma muy reser- 
mínimo. «i Hay que evitar a 
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conozco desde h 
Alexine piensa, sin embarg 
aceptar el beso en la primera cit 
vada y sin extralimitarse lo más 
toda costa que te chupen los pendientes!». 

Todos piensan que más o menos exi 
pero cada uno lo interpreta de manera personal. Por lo 
tanto, habrá que darse prisa en elaborar un reglamento, 
teniendo siempre en cuenta los deseos del otro. 


ste un código, 


¿Besar en la primera cita? 


La gran cuestión, sin embargo, no es el casto beso del pri- 
mer saludo, sino el verdadero beso de amor. ¿Cuándo po- 
demos, cuándo debemos besar a la persona que tenemos 
delante? ¿En la primera cita?, ¿en la segunda?, ¿más tarde 
todavía? La idea de que existe un código del buen encuen- 
tro anima los debates en los foros y los comentarios en los 
blogs, acaparando de tal manera la atención que toda otra 
pre de ap de seducciôn y de ternura quedan relegados 
a Otras webs más perti 66 Ex j 
la otra cuestión elatio tiena e 
aciones sexuales?») 


que enciende aún más los debates. Pero no quememos 
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más o menos iguales y combinables entre sí. Piensan que 
podrían aprenderlo todo amontonándolas unas encima de 
otras, como ladrillos; que uno puede forjarse una opinión 
por simple acumulación. Sin embargo, esta idea es com- 
pletamente errónea. Todo saber es el resultado de un 
arquitectura que relaciona los datos de forma particular; 
toda opinión requiere un sistema que jerarquice y selec- 
cione. Un viajero de la red más observador reparará en 
estas estructuraciones específicas. Cada foro cobra fuerza 
en un contexto que le es propio y es visitado por grupos 
específicos de población, que, en ocasiones, utilizan un 
lenguaje particular (el visitante ocasional puede no en- 
tender nada de lo que allí se dice). Las opiniones vertidas 
en unos foros difieren de las de otros. Lo mismo sucede 
con el tema que nos ocupa. El momento idóneo para besar 
dependerá de la página que se visite. No obstante, resulta 
sorprendente constatar que la misma cuestión («écuändo 
se debe besar?») se plantea en todo el planeta (incluyen- 
do, de forma un tanto subversiva, en las culturas más tra- 
dicionales). Y en todas partes se tiene la impresión de que 
existe una respuesta evidente. 

No vamos a dar la vuelta al mundo. Haremos solo un 
par de escapadas. 

Observemos, por ejemplo, el mundo musulmán, que 
es extraordinariamente diverso. En Mac125 -el portal 
de los jóvenes tunecinos-, Beautifulcity nos ofrece una 
de las opiniones más discretas: «Yo digo que por qué no. 
Al fin y al cabo, es solo un beso»; mientras que otros se 
arriesgan con perspectivas más atrevidas o provocadoras. 
Pero en el portal marroquí Yabiladi el tono es diferente, 
aunque también proponga un sitio de encuentros on-line 
abierto a múltiples temas. Porque, además del moderador, 
también intervienen en los debates unos censores, más 0 
menos autoproclamados maestros en religión, que tratan 
de aplacar los impulsos, recordando a los usuarios todo 
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aquello que es haram (prohibido). De hecho, les . 
mucho entender el tema que nos ocupa («¿Está permitido 
besarse en la primera cita?»), hasta tal punto les parece 
incongruente. À pesar de ello, hay internautas que siguen 
planteándolo y formulan sus ingenuas aunque audaces 
reflexiones, defendiendo la sinceridad emocional del 
instante en nombre de unos deseos naturales expresados 
dentro de los límites de lo conveniente. También 
defienden la libertad personal. Pero, ¿son compatibles 
libertad personal y mandamientos religiosos? Noujoum 
es categórico: «¡Es haram y no hay más que hablar». 
Lamyaá no comparte en absoluto esta opinión: «iUum! 

i Haram! No, en serio, es tu vida, así que puedes hacer con 
ella lo que quieras». ADdel062 le responde muy alterado 
que esa frase en sí ya es haram; uno no puede hacer lo que 
le venga en gana con su vida porque es Allah quien decide. 
Soussia, que había formulado la pregunta original, vuelve 
a enfocar el debate en el asunto del beso durante el primer 
encuentro. «Ya sé que es haram, no me dices nada nuevo. 
Solo quería saber si te había pasado alguna vez lo mismo, 
porque yo ya lo he hecho varias veces». Animado por esta 
insistencia, Souado se lanza: «Mira, es mejor hacerlo en 
la primera cita, así al menos sabes si merece la pena o no; 
si no, pasas a la siguiente. Sobre todo, no hay que perder 
el tiempo». ¡Estupor e incomprensión por parte de los 
guardianes de la fe! Marki-59 advierte: «iVaya pregunta! 
¡Es haram! Es patético, aquí hay gente que sabe que es 
haram, pero continúa haciéndolo. ¡¡¡Hasta dónde vamos a 
llegar!!! ¡¡Allah O Akbar!!». Marimar26, más conciliador, 
busca la síntesis de los contrarios, pero solo provoca más 
confusión. «Francamente, no creo que necesites la opinión 
de los demás. Haz lo que te parezca mejor. Y no es la gente 
la que va a juzgarte, isino Dios! Así que lo primero que 
tienes que hacer es plantearte una serie de cuestiones y 
preguntarte a ti mismo: ¿está bien o no está bien lo que 
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estoy haciendo” iiSi es que te importa algo, por supuesto!!, 
Al final será el testimonio de Jasmine-love el que aplacaré 
los ánimos, paradójicamente, mucho más que los Cenisores 
que son poco escuchados. Había ido a tomar algo después 
de un contacto on-line. «Hemos hablado de todo y de nada 
en particular... y yo estaba embobada con su amabilidad, su 
inteligencia... Confieso que nos besamos... durante un buen 
rato». Por desgracia, a la mañana siguiente recibe un SMS 
«diciéndome que todo había acabado, que no podíamos 
continuar... ¿Los motivos de semejante decisión? Allah 
ouahlem, nunca me dio ninguna explicación. Y ya no las 
quiero». Un beso la primera vez, cuando nos dejamos llevar 
por el sentimiento, puede ser comprensible y tolerable, 
¿no habría que desconfiar de esos cuerpos libres en exceso 
que no buscan más que el placer? Por lo tanto, después 
de haberse dejado seducir, Jasmine-love prefiere volver 
a principios más estrictos, que conjuguen lo religioso y lo 
profano: «Regla 1: efectivamente, es haram (no lo digo yo, 
lo dice la religión). Regla 2: es precipitado». 


Cada uno tiene su ritmo 


Besarse en la primera cita no solo parece precipitado en 
entornos que se rigen por una moral religiosa tradicional. 
Resulta aún más sorprendente encontrar también esta 
idea entre los más jóvenes (sobre todo entre las chicas). 
Muchos de ellos imaginan el encuentro desde una pers- 
pectiva amorosa muy alejada de la lógica del placer inme- 
diato.7 El beso «hay que darlo con el corazón», leemos en 
el blog de Adosurf. Así pues, cuando se busca el verdadero 
amor hay que respetar unas determinadas etapas. Mun- 
do-odio-miseria resume la opinión dominante: «Todo 
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depende de lo que esperemos de la relación. Yo EE Sl 
ejemplo, que si quieres que la relación durc, no hay ar 
besarse en la primera cita».* Interesante opinión, porus 
contempla la posibilidad de una forma más lúdica de liga! 
El desarrollo posterior de los debates confirma este crite- 
rio unánime: hay que distinguir dos tipos de encuentros, 
el que tiene como objetivo ligar y el del amor verdadero. 
y concluye con la siguiente paradoja: el beso indica que 
uno no está verdaderamente enamorado. Como muchas 
discusiones acerca del mejor momento para besarse, 
la impresión inicial según la cual el asunto parecia rela- 
tivamente sencillo, casi técnico, da paso a un espacio de 
confusión y de perplejidad del que solo se podrá salir si se 
tiene una visión bien definida del encuentro. 

Entre la cantidad inmensa de pareceres y sentimien- 
tos diversos que se entrecruzan en la red, la opinión de los 
más jóvenes no es la dominante. Establecen una clara 
separación entre primera cita y compromiso sentimental, 
lo que conduce, por lo tanto, a la aceptación del beso. Esto 
no debe sorprendernos, ya que es una opinión mayorita- 
riamente expresada por los hombres, que encuentran así 
un modo de perpetuar la antigua actitud de adeptos al sexo 
por el sexo. No se trata, sin embargo, de una opinión gene- 
ralizada. Es innegable que existen hombres románticos 
o preocupados por los compromisos serios, pero a conti- 
nuación propongo un interesante ejemplo opuesto, el de 
Anadema, una especie de Casanova actual de la web, que 
escribe un exhaustivo diario de sus (numerosos) encuen- 
tros con una sorprendente preocupación por los detalles. 
Siempre consigue acostarse con su pareja rápidamente. 
Sin embargo, nunca besa en la primera cita porque pre- 
fiere respetar las etapas de la galanteria, que domina a la 
perfección, y disfrutar de los placeres que depara una pro- 
srestón emocional constante pero no precipitada. Mistral 
Se expresa en la misma línea: «En este juego prefiero es- 
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perar antes del kiss close -como llamáis vosotros al mé- 
todo para conseguir el primer beso- y cultivar el arte de 
“esperar a que la chica esté a punto y hacer que me desee 
todavía un poco más”, a la táctica de “lo intento siempre en 
la primera cita”. C onsidero este método menos salvaje» 70 
En cualquier caso, Anadema o Mistral constituyen casos 
aparte (en lo que respecta al beso en la primera cita). A 
la mayoría de los hombres que navegan por la red les sor- 
prende bastante constatar que esta nueva herramienta de 
encuentros les autorice a expresar actitudes que creían 
condenadas por la época en que vivimos (de respeto oficial 
hacia los derechos de las mujeres). Incluso los panfletos 
más machistas gozan hoy en día de una asombrosa buena 
prensa y alcanzan un gran éxito popular.” Entonces, ¿por 
qué tendrían que privarse de un simple beso cuando se 
presenta la ocasión? No hay tiempo que perder cuando de 
placer se trata. El encuentro es una especie de deporte de 
competición (game) donde el primer objetivo -muy vul- 
gar- es conseguir un beso (kiss close) lo antes posible. So- 
bre todo porque la siguiente etapa, que es terminar en la 
cama (fuck close), tiene que ser igualmente rápida. F lynn 
lo dice claramente: «Como kamikaze profesional que soy, 
estoy a favor del beso durante la primera cita, porque: 

1) uno demuestra que no teme el rechazo (-temera- 
rio). 

2) evidentemente la cita ha sido muy satisfactoria (en 
caso contrario, tu game ha sido malo, ¿eh?), así que ¿por 
qué tendría ella que rechazarte? 

3) ¡Coño, me apetece! 

4) ¿Quién dijo “una mujer quizá perdone al que inten- 
ta aprovechar la oportunidad, jamás al que la deja esca- 
par” (o algo parecido)”?».” 

Xplose confirma: «Yo soy partidario del kiss close en la 
primera cita, porque: 

- eso demuestra que uno sabe lo que quiere. Franca- 
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nte, lo más de lo más cuando quieres conseguir besarla 
arar el camino para el fuck close seria incluso ar 
rumpirla cuando habla, o pararla cuando va por la gun 
y plantarle un beso en ese mismo instante. Tienes q 
transmitirle la idea de que si tienes ganas de besarla, pues 
la besas y punto. Espero haberlo dejado claro. | 

_ no la compromete a nada en absoluto... la experien- 
cia me ha demostrado que más vale besarla (o intentar 
follar... grr) demasiado pronto que demasiado tarde. 

_ demuestra que tienes cojones, que no te gusta per- 
der el tiempo con otras citas, ya has visto pasar a uoan 
antes que ella (ese es el mensaje que tiene que recibir) >. 

Según este razonamiento, el hecho de no conseguir 
un beso en la primera cita constituiría un reves, y ni Sl- 
quiera se tendría en cuenta lo agradable del encuentro 
o las posibles expectativas amorosas que la cita hubiera 
despertado en tu compañera. A Flo, por ejemplo, muy 
impresionado por las hazañas de estos kamikazes del 
beso, no le queda más remedio que hacer un balance ne- 
gativo de su velada, aunque esta no haya sido nada de- 
sagradable. «Esta noche he acudido a mi primera cita. 
Todo iba bien, la he hecho reír de lo lindo, estábamos en 
una cafetería tomando chocolate vienés y brownie... Va- 
mos, que el ambiente era completamente distendido... 
Ala salida estuvimos paseando sin rumbo fijo hasta que 
llegamos a un lugar poco iluminado y discreto; enton- 
ces la cogí entre mis brazos y lo intenté. Pero fue solo 
eso, una intentona, porque ella me presentó la mejilla... 
¡FRACASO!»,2 

Algunas mujeres se animan a hablar en este sitio web 
(Spike Séduction), más bien dedicado a los hombres, y no 
dudan en templar la fogosidad de los competidores. Ka- 
trin: «Soy una chica más bien sorprendida por los consejos 
cn st pps de mantener una conversaciôn 

a cita. Todos esos comentarios me pare- 


me 
y prep 
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cen bastante agresivos y a mi, personalmente, me harían 
salir huyendo».” Sandra asegura: «Opino lo mismo que 
Katrin, ison hiperagresivos! Yo cortaría directamente con 
el tipo. La mujer desea ser tratada como una princesita» 7 
Pero también hay otras mujeres que se expresan de for- 
ma diferente y los kamikazes del beso las tienen muy en 
cuenta. Escuchad a Anja, por ejemplo: «Si un hombre me 
besa en la primera cita seguramente estaré más contenta 
que si no lo intenta... Un tipo que te da un beso al final de 
la primera cita, a mí me parece que no es buena señal... Te 
hace plantearte muchas cosas y te preguntas si merece la 
pena volver a quedar con él. No sé si mi experiencia te va a 
servir de algo, pero yo besé a mi chico en nuestra primera 
cita. Le besé al despedirnos y tengo que confesar que me 
arrepentí... ide no haberle besado mucho antes!».” 


Técnicas de escalada 


Pero si las mujeres están de acuerdo (al menos en parte), 
¿cómo se explican tantos fracasos? Los maestros kamika- 
zes piensan y afirman que todo es cuestión de destreza 
manual. El beso fracasa cuando no va precedido de una 
técnica de aproximación adecuada. No hay que inten- 
tar besar de sopetón; antes hay que eliminar frialdades y 
distancias. El beso hay que prepararlo. Por desgracia, a 
veces los consejos de ciertas páginas son auténticas Ór- 
denes conminatorias que hacen perder la confianza en 
sí mismos a los menos hábiles. Escuchad, por ejemplo, la 
triste historia del pobre Seeth, que no deja de torturarse 
por esta pregunta obsesiva: pero ¿se puede saber qué hay 
que hacer para besar? «Flirteas con una mu jer con vistas a 
mantener con ella una relación amorosa. Le propones una 
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das, hay un buen feeling. 
a besarla o nO acabas 
hacerlo. Piensas que 


cita y acepta. Todo va sobre rue 
Desafortunadamente no te atreves 
de encontrar la ocasion idónca para hacerlo. FA rh 
otra vez será, que en la próxima cita ya sereis mas m 
y darcis el salto sin problemas. Pero, por po ca? a 
cosas salen de mancra muy diferente, porque amd 
esa cita la chica SC vuelve distante y al final E as ing s 
para no tener nunca tiempo de volver a verte! En resum 


das cuentas: óhay que besar en la primera cita para estar 
c . . ° 
seguro de no fracasar?».# El infeliz recibe una mordaz 


de Garibaldibaldi: «Ah, a propósito, no se s1 me 
do bien: creo que en estos momentos, vista la 


forma catastrófica en que se ha desarrollado tu cita, ella 
debe de estar tirándose a otro para olvidar tu lamentable 
comportamiento».” El que no domina la técnica es un 
inútil y, llegado el caso, será objeto de burla. 
Actualmente, los nuevos maestros en el arte de ligar 
invaden la red. Convencidos de sus doctrinas y apoyándo- 
se en una jerga que ellos mismos han inventado, difunden 
sus consejos de forma categórica. Defienden la idea de que 
las soluciones son únicamente técnicas. El movimiento 
se inició a finales de los años noventa en Estados Unidos, 
gracias, principalmente, al impulso de Neil Strauss, el 
promotor del famoso game. Desde entonces, la publica- 
ción de libros -generalmente se encuentran entre los más 
vendidos- se ha multiplicado, y las webs rivalizan en elo- 
giar la eficacia bien del Mystery method, bien de la Kino 
escalation. Como suele suceder, la Europa no anglófona 
ha adoptado la jerga en inglés. El player adepto al game 
domina, por lo tanto, la kino escalation, que le permite, de 
tori elegante y rápida, alcanzar el kiss close. Esta prefe- 
Er m a era Pe S 
cp , toman así, esvinculándose de 
fragment À iz técnico reforzado, como si fuesen 
agmentos de una ciencia positiva, precisa, regulada. Aún 


respuesta 
he explica 
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diría más: las verdades sustancializadas acaban por crear 
sustantivos. En su origen, kino es un adjetivo, diminutivo 
de kinesthetic (en español: cinestésico, que alude a la inte- 
ligencia del cuerpo en movimiento). La kino escalation no 
es otra cosa que la progresión del acercamiento mediante 
el arte del tacto. Pero en muchas páginas web los kinos 
adquieren vida propia y designan los gestos propios del 
tocamiento: remiten a los «contactos físicos destinados a 
establecer una mejor conexión entre dos personas».* ] 
kinos bien dominados ayudan a alcanzar el kiss close. 
Hoy en día existen innumerables webs que consti- 
tuyen auténticos manuales modernos del seductor de la 
red y que explican a los profanos todas las modalidades 
técnicas del acercamiento a través del tacto. À veces son 
tan impresionantes v precisos en sus preceptos que pue- 
den resultar intimidatorios para los novicios. En otras 
ocasiones, solo animan a los interesados a que tomen la 
iniciativa sin miedo, como en el siguiente caso: «El kino es, 
sin duda, una de las principales armas del player, a pesar 
de no ser un método que requiera un mínimo de experien- 
cia. No dudéis, tocad a la persona que os interesa sin plan- 
tearos la cuestión de la timidez. Tocadle la mano, rozad su 
brazo, su pelo, sus hombros».# 
Pero también hay foros, chats y blogs donde algunos 
maestrillos repiten machaconamente las instrucciones 
volviendo a formularlas a su manera. Podría poner miles 
de ejemplos, pero escuchemos lo que nos sugiere Kee- 
paRise. «Regla número 1: HAZ KINOS pero no KINOS 
DEL TIPO PALMADITA. Un kino demuestra nuestra 
virilidad, nuestra confianza en nosotros mismos, nuestra 
actitud ALPHA.“ por lo tanto debe ser firme, decidido y 
cálido. Al contrario de lo que ocurre con las mujeres, los 
hombres no son kino por naturaleza, Tenéis que asumir 
el hecho de que, cuando el hombre es KINO, lo es única- 
mente porque tiene como objetivo seducir y suele comen- 
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zar a aplicar sus tácticas desde el inicio del juego, en la 
llamada fase de atracción. Si empezáis con los KINOS 
desde el principio, la chica no se sorprenderá si la tocáis 
de repente, porque ya se habrá dado cuenta de que sois 
KINO. Un kino firme y viril desde el principio demuestra 
un carácter ALPHA y confianza en sí mismo. No temáis 
al rechazo, es NORMAL, quiere decir que existe una ten- 
sión sexual. 

Regla número 2: haced kinos firmes y viriles O NO 
HAGÁIS KINOS. Los KINOS son progresivos. Empe- 
zad, por ejemplo, por la parte superior, por los hombros. 
Personalmente, yo comienzo directamente mis kinos po- 
niéndole una mano en la cadera seguido de un PUSH se- 
gún el principio de la KINO ESCALATION. 

Regla número 3: KINO ESCALATION. El principio 
de la KINO ESCALATION consiste en aumentar pro- 
gresivamente la INTIMIDAD de las kinos realizando 
KINOS PUSH AND PULL: la atraigo hacia mí y luego la 
aparto. 

Si observáis a las mujeres, sobre todo a las que saben 
cómo jugar con los tíos, notaréis que dominan PERFEC- 
TAMENTE cl KINO PUSH AND PULL. Si continuáis 
con esta KINO ESCALATION, conseguiréis de forma 
natural que la chica se siente en vuestras rodillas, po- 
dréis abrazarla, habréis entrado completamente en la 
fase de CONTACTO. Entonces ya podréis besarla sin 
problemas». % 

Ante tal avalancha de consignas esotéricas o conmi- 
natorias, cualquier candidato al amor un poco ingenuo 
(como Flo o el pobre Seeth) puede asustarse. Y, sin em- 
bargo, aún podemos encontrar cosas peores en la red. Me 
estoy acordando, por ejemplo, de Ellimac zero que, cual 
Profesor Nimbus del primer beso, desarrolla infinitas 
teorías enrevesadas y categorizaciones kinestésicas (Al, 
A2, A3... BL... Cl... Dl, etc.). Prefiero evitar al lector sus 
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aburridas demostraciones. Por fortuna, / oilpil intenta 
hacerle volver un poco a la realidad. «l ie Eli, 
en serio, ¡tienes una mente algo calenturienta, Todo está 
calculado. analizado, descifrado, contabilizado, clasifi- 
cado. embalado y listo para ser expedido. Te repito que 
no quiero decir con esto que lo hayas entendido todo al 
revés, pero ¿dónde queda la sinceridad? ¿Dónde la magia 
de un instante de amor?».* Evidentemente, el player no 
se plantea el tema del amor. Para él sólo cuenta el placer 
sexual y. sobre todo, el placer del juego en sí mismo. 


El feeling amoroso 


Los adeptos al game, entrenados en una verdadera lógica 
de competición, acaban por olvidar que se trata de un mo- 
mento de amor. A menudo incluso olvidan que se trata de 
un juego en el que participan dos personas, incluido el ca- 
pítulo de la kino escalation, que no puede entenderse como 
una técnica estrictamente personal. Embrassezvousfolvi- 
lle confiesa estar harto de tantas enseñanzas que le retro- 
traen alos tiempos del colegio: «Si hubiera que aprender a 
besar para conseguir el primer beso y conquistar a la chica 
inmediatamente, ¡tendríamos que seguir un curso inten- 
sivo de ciencias naturales! Porque lo de las mujeres tiene 
su complicación, ¿no?».* En las discusiones on-line, las 
mujeres recuerdan a menudo que ellas también juegan un 
papel decisivo en el éxito o fracaso de los nuevos encuen- 
tros. Veamos la opinión de Anja: nada es posiblesi la chica 
no está «open». Blusher describe una escena que presen- 
ció en un bar y que califica de «patética» para el chico, ya 
que este se esforzaba en vano por acercarse físicamente 
a su pareja, que oponía un muro femenino de rigidez dis- 
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tante. «Dos jóvenes estaban tomando unas cañas en f 
mesa de al lado... Se podía adivinar, tanto por su ns 
como por sus temas de conversación, que acababan e 
conocerse. En un determinado momento, el chico, alto y 
de complexión atlética, empezó a inclinarse cada vez mas 
por encima de la mesa, encorvando ligeramente la espal- 
da para acercar sus manos a las de la joven. En su mirada 
se percibía una mezcla de admiración sin límites y de de- 
seo. La chica, por su parte, no se había movido ni un centi- 
metro y permanecía completamente recta con la espalda 
pegada al respaldo de su silla. Tenía las manos cruzadas 
discretamente al lado de su taza de café. No hacía falta es- 
cucharlos para adivinar la continuación de su historia; sus 
gestos lo decían todo. Él, sumiso, mendigaba un poco de 
atención, y ella disfrutaba negándosela».** 

El desdichado asaltante habría debido comprender 
que era inútil continuar con la misma estrategia. Ella le 
estaba diciendo que no, estaba rechazando su técnica de 
aproximación o el ritmo de sus avances. Era un no ab- 
soluto a su persona: no se sentía atraída, no tenía ganas 
de continuar. Los consejeros más entendidos advierten 
contra el autismo del seductor; especialmente cuando se 
siente demasiado seguro de su técnica. Debe, ante todo, 
estar pendiente de su compañera porque la mujer envía 
señales (mediante la mirada, los gestos, las palabras), que 
son otras tantas invitaciones a continuar. Kamal las llama 
kiss opening y son incomparablemente más útiles para 
alcanzar el objetivo del beso que la agresiva escalada. Lo 
ilustra de la siguiente manera: «Pongamos un ejemplo. Es- 
toy con una chica, todo marcha sobre ruedas entre los dos, 
estamos flirteando al máximo, se ha creado una intimidad 
perfecta, ¡TENGO QUE BESARLA! Cada vez me acerco 
más a ella, empiezo a tocarle el pelo, a acariciarlo... Si me 
deja hacer, mejor para mí, puedo continuar. Le digo que 
tiene un pelo precioso, que huele muy bien... Sigo acari- 
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ciándolo sensualmente, Con elegancia y clase, sin apartar 
la vista de sus Ojos, intentando cautivarla con la mirada, 
¡la mirada del seductor! Si responde positivamente a mis 
avances, con algo así como un tímido y coqueto “gracias”... 
ya tengo asegurado el primer beso».*” 
© ¡Pensaréis que es fácil! Será fácil cuando las señales 
sean positivas y SC puedan interpretar con claridad. Sin 
embargo, cuando son negativas -como sucedió con Flo 
o con el pobre Secth-, la experiencia resultará terrible, 
Especialmente si son negativas y no dan ninguna expli- 
cación sobre los motivos del rechazo. Sin olvidar que los 
consejeros de la red, como de costumbre, cultivan la ilu- 
sión de la sencillez de la técnica: bastaría con aprender 
el lenguaje de las señales amorosas para poder descodifi- 
carlo sin dificultad. No obstante, en muchas ocasiones las 
famosas señales son tanto más enigmáticas cuanto que 
la propia cortejada no sabe muy bien cómo comportarse 
ante su pretendiente. Ella también espera percibir seña- 
les en esta nueva experiencia que está viviendo, señales 
interiores, en forma de sensaciones explícitamente po- 
sitivas o negativas. Espera -excepto cuando la evidencia 
se impone desde el principio- que surja el feeling que la 
saque de dudas. 

¡El feeling! Este es el otro leitmotiv de la web en lo 
que respecta al encuentro amoroso. A falta de un flash que 
permita de forma automática rendirse a la evidencia, se 
supone que el feeling te conduce delicadamente hacia la 
verdad. Salvo que... Salvo que el feeling no es exactamente 
lo que imaginamos, una especie de intuición misteriosa 
que te indica con toda seguridad el camino a seguir. Por- 
que, si bien es cierto que estimula las emociones, no por 
ello deja de ser el resultado de unos procesos cognitivos 
muy específicos. Sofian Beldjerd*” ha demostrado muy 
bien que el feeling opera en contextos característicos: 
cuando los contenidos mentales son demasiado confusos 
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adictorios para que el pensamiento consciente, 
tende racional, pueda esclarecerlos. En pri- 
mer lugar y antes que nada, el feeling aspira a crear una 
coherencia interna, una certidumbre variable y un tanto 
abstracta (que solo las sensaciones y las emociones pue- 
den engendrar) que ayudan a evitar las disonancias más 
graves. Bueno -pensaréis-, pero eso no cambia en nada cl 
resultado: el feeling nos arrastra de manera intuitiva hacia 
lo que tiene sentido para nosotros en ese momento. Eso 
es lo único que cuenta, y mucho mejor si ademas produce 
armonía interior. No olvidemos, sin embargo, que se for- 
ma a partir de una base de complejidad, incluso de caos 
cognitivo. Pero los maestrillos de la red, por el contrario, 
ofrecen una visión sustancialista y positivista: del mismo 
modo que la vista percibe los colores, o el gusto diferencia 
entre lo dulce y lo amargo, el feeling posibilita una percep- 
ción natural de las cosas. Una especie de don, ciertamente 
compartido de forma desigual, que nos indicaria de forma 
sencilla cómo actuar. 

Si esto fuera cierto, el encuentro no plantearía tantos 
problemas, pero, por desgracia, la cosa no funciona asi. 
De hecho, teniendo en cuenta que se origina a partir de 
contenidos mentales complejos y cambiantes, nada re- 
sulta tan inestable como el feeling, especialmente en el te- 
rreno sentimental. Recientemente he demostrado en un 
libro® cómo las emociones amorosas se enmarcan en dos 
lógicas sentimentales antagónicas y contradictorias entre 
sí. Para la primera, lo único que cuenta es la experiencia 
vivida que, cuando produce una sensación de bienestar, 
incita al compromiso. Mientras que para la otra, por el 
contrario, es el impulso emocional en sí mismo el que re- 
define la situación, como dicta la gran tradición román- 
tica. El feeling es radicalmente diferente en cada una de 
estas lógicas amorosas, opuesto en sus procedimientos y 
en sus conclusiones. Sin embargo, estos amores opuestos 
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se mezclan con mucha frecuencia en los primeros encuen- 
tros. El feeling no es, en absoluto, una ciencia exacta, 
Tampoco debemos olvidar -vuelvo a insistir- quecsta 
sensación no la experimenta una sola persona, sino dos: 
se tienen que compartir. al menos en cierta medida, los 
mismos deseos. Todo feeling unilateral está condenado al 
fracaso. En la primera cita, por desgracia, es más habitual 
el desajuste de sensaciones entre las dos partes que las 
afinidades perfectas. «Os acordáis de Caro, estupefacta 
porque su pretendiente le había dado un beso? Pues con 
otro galán desempeñó un rol muy diferente. «El tío era su- 
peramable. iv guapisimo! Alto, con un hermoso pelo largo 
castaño claro, unos ojos increíblemente azules, de espalda 
cuadrada... Estuvimos paseando, fuimos a ver un espectá- 
culo de acróbatas. nos tomamos un helado en la Grande 
Allée. Nos despedimos a las 11:45... No fui suficientemente 
game para conseguir que me besase en los labios, así que 
tuve que conformarme con un beso en la mejilla». Por 
desgracia. no volveremos a oir hablar de este chico alto y 
guapo. Lo que para Caro resultó insuficiente, para Natha- 
lie fue excesivo: «Quedamos para comer juntos, aunque 
vo me sentía totalmente ridícula al tener que compar- 
tir ese momento con un perfecto desconocido. Nuestras 
estupendas discusiones y nuestras bromas en la red pa- 
recían haberse esfumado. Cuando acabamos de comer me 
pidió que le acompañase hasta su trabajo y acepté. Por el 
camino se detuvo y me besó. Yo no sentía nada por él, pero 
era ingenua y frágil en aquella época y me dije “¿qué más 
da?”».” La pobre se arrepintió enseguida (el tipo resultó 
un pegajoso que llegó a presentarle a sus colegas de tra- 
bajo ese mismo día como si fueran a casarse). 

El feeling plantea, finalmente, un último problema: si 
el encuentro es una cuestión de sensaciones espontáncas, 
todos estos debates sobre el momento más oportuno para 
besar no deberían tener ningún sentido, Anja resume: «No 
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existe un momento bueno o malo, hazlo cuando te lo pida 
el cuerpo. De todas formas, si la chica está open, ya se las 
ingeniará para que te enteres». Pero entonces, ¿por qué 
hay tantos debates en la red? Porque hay que transmitir la 
idea de que existe un ritual eficaz para solucionar los pro- 
blemas básicos. De hecho, los pretendientes se enfrentan 
a un doble pensamiento absolutamente contradictorio. 
Por una parte creen que el feeling lo resolverá todo y por 
otra necesitan poder recurrir a un código que establezca 
los comportamientos a adoptar. Por lo demás, la realidad 
de los encuentros será una mezcla de las dos referencias: 
mitad feeling, mitad reglas de conducta difundidas a tra- 
vés de la red. Pero son muy pocos los que se percatan de 
que estas referencias son contradictorias. 

Observamos así que en el amor operan a menu- 
do fuerzas opuestas,” por lo que los encuentros están 
condenados a ser vividos con incertidumbre. Los rituales 
actuales”* no pueden funcionar del mismo modo que en la 
sociedad tradicional en la que regulaban las conductas de 
forma estable y colectivamente controlada. Losindividuos 
se han hecho demasiado autónomos” y son las emociones 
las que llevan la voz cantante. Que el feeling sea ahora un 
agente fundamental no significa, sin embargo, que las dis- 
cusiones acerca del momento óptimo para el beso sean 
inútiles. Porque la idea de que existe un código es esencial 
(incluso aunque no exista en realidad). Sin olvidarnos de 
que ciertas partes del ritual están firmemente implanta- 
das. Pienso sobre todo en un asunto básico: la copa. Ira 
«tomar una caña» hace su debut como un ritual de antaño, 
vinculándose al antiguo ritual con la sencillez de lo que 
resulta evidente, con la materialidad reconfortante de las 
cosas corrientes. Después, en cuanto se han intercam- 
biado las primeras palabras y gestos, será el juego de los 


deseos entrecruzados el que decidirá la continuación de 
la historia. 
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En los debates on-line, los intervinientes imaginan 
que están definiendo unas reglas que O nd apli- 
car, mientras que el feeling cambia continnaments la si- 
tuación. Estas reglas poco respetadas no dejan pot ello de 
constituir un marco teórico, en constante evolución, que 
refleja la mentalidad de la época. Acabamos de analizar 
un buen ejemplo al hablar del momento idóneo para el 
primer beso: una referencia que, actualmente, está cam- 
biando a gran velocidad. 


1 1 1 96 
«Si besas bien, es que follas bienm»”” 


Pero no solo interesa saber cuál es el mejor momento 
para besar, sino también la manera de hacerlo. Y no es- 
toy hablando de las técnicas del beso. Sobre este punto 
también existen infinidad de webs en las que los neófitos 
o los ineptos encontrarán miles de consejos extraordina- 
riamente específicos, dignos de un deporte de alto nivel. 
Observemos estas completas instrucciones dirigidas a los 
adolescentes: «No debes plantearte tu primer beso como 
el que se enfrenta a un examen o a un obstáculo insalva- 
ble. Tu pareja también tiene su parte de responsabilidad 
en el éxito o el fracaso del beso. Sobre todo, no dejes de 
respirar por la nariz... Después de aproximarte delica- 
damente a los labios de tu pareja y, una vez que vuestros 
labios entreabiertos se unan, tu lengua buscará la suya. 
Para que el efecto sea suave, sensual y romántico basta 
con un contacto aparentemente tímido con la punta de 
la lengua, como para solicitar permiso para continuar... Y 
luego introduces un poco más la lengua, lentamente, sin 
perder en ningún momento el contacto con la suya (evi- 
tando el roce de los dientes) para realizar el famoso mo- 
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vimiento de rotación, siempre muy despacio, en un eN de ) 
sentido repetido x veces (las que quieras), y luego en sen- 
tido contrario otras x veces (las que te apetezcan). Si mr 
tú quien ha tomado la iniciativa y actúas, su lengua pue 
permanecer más o menos inmóvil o moverse en sentido 
inverso, o en el mismo sentido. ¡Todo es posible! También 
puedes redoblar la intensidad buscando la profundidad o 
la aceleración si quieres dar la impresión de que deseas 
comértelo/la... aunque eso suele dejarse para los abrazos 
más “musculosos” y apasionados. Entre ambas actitudes 
dispones de una variedad extraordinaria de posibilidades 
que deben reflejar el estado amoroso en que te encuen- 
tras: apasionado, excitado, etc... Para no tener calambres 
y recobrar aliento, debes recurrir a movimientos alternos, 
retirándote de su boca para rozar de nuevo sus labios y 
luego volver al beso profundo. Seguramente él/ella toma- 
rá el relevo para efectuar la rotación o el movimiento que 
le parezca oportuno».” En definitiva, ¿por qué -se pre- 
guntarán algunos- no aprender las técnicas del beso, del 
mismo modo que, en la era Internet, la cocina japonesa o 
el barnizado del parquet ya no tiene ningún secreto para 
nosotros? Otros se preguntarán, como Poilpil a propósi- 
to de la kino escalation, cuál es el papel que desempeña el 
amor en todo esto. 

Yo diría que este es uno más de los innumerables ca- 
sos en que podemos observar hasta qué punto la tenden- 
cia tecnicista supone una amenaza. No es que el modo de 
besar carezca de importancia, más bien al contrario, pero 
siempre se trata de algo muy personal, diferente cada vez, 
percibido por la pareja de forma desigual. La Rouquine y 
Nina se enzarzaron en una interesante discusión sobre 
EIE E a Nina: «Hace unos años, yo ha- 

quine de un chico 
tado las amígdalas con mi lengua. “ 
besa bien, es que folla bien”. Frunc 


al que le había auscul- 
¿Besa bien? Porque si 
tel ceño: ¿qué teoría es 
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esa? Pero luego me puse a pensar y tengo que reconocer 
que mi mejor amante ha sido también el que besaba me- 


| 
jor. ¡Como OS lo estoy contando! | 
¿Qué signi fica besar bien ? [sa si que es una buena pre- 
D 


ounta. Cada uno tiene sus gustos. En lo que a mi respecta, 
el tío que me mete la lengua hasta la tráquea O que se cree 
obligado a darme un beso de tornillo durante diez minu- 
tos sin parar, ha empezado con el pic izquierdo. Me gus- 
tan los besos mitad tiernos mitad salvajes, con una lengua 
firme pero no brutal. La lengua blanda es la peor, porque 
me da la impresión de estar morreando con Bob Esponja. 
Desde que me percaté de esto, he comprobado que cuanto 
más “brutal” es un tío al besar (sin que tenga por ello que 
saltarme un diente) más brutal será lo que venga después. 
Y, por el contrario, el beso Bob Esponja anuncia un polvo 
aburrido, y eso no mola nada». 
¿Constituiría el beso una prueba crucial a superar, 
sobre todo si nos basamos en la hipótesis de que lo que 
más le importa a la gente son los placeres inmediatos del 
sexo? A Nina le gustaría suavizar un poco esta perspectiva 
que podría hacer fracasar una cita desde el principio: «Sin 
embargo, yo no tiro la toalla por un primer intercambio 
bucal insatisfactorio, nunca se sabe. Al fin y al cabo, pa- 
rece que siempre hay excepciones que confirman la regla. 
Pero, cuando el hombre tiene una manera de besar que no 
me agrada, suspiro interiormente esperando que el resto 
sea más interesante. Y nunca lo es». Por lo tanto, la teoria 
quedaría confirmada. 

Pero Nina es intelectualmente perfeccionista y NO 
se puede conformar con este primer nivel de conclusio- 
nes básicas. ¿Por qué el beso tiene que estar tan directa- 
mente relacionado con lo que venga después? ¿Será solo 
por efecto de ciertas consideraciones estrictamente psl- 
cológicas? ¿Será que sospechamos que el funcionamiento 
lingual es equiparable al de otro atributo masculino dife- 
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rente? ¿0 será que las primeras impresiones instalan un 
filtro de percepciones subjetivas demasiado duraderas? 
«¿Es verdad que besamos como follamos? El beso es un 
preliminar muy importante, es lo que hace que suba la 
temperatura. Y si no sube, lo más probable es que no me 
encuentre en las mejores condiciones para continuar con 
el programa. Vamos, que si fallo en la salida de esta car- 
rera hacia el placer, ¿podré recuperar el retraso, o acabaré 
perdiendo forzosamente? La vocecilla que empieza a re- 
funfuñar en mi cabeza “ay, no, no me gusta cómo besa” -, 
¿va a dejar de gimotear alguna vez para dejarme apreciar 
en su justa medida lo que venga a continuación? ¿0 bien, 
pase lo que pase, la continuación será tan mala como el 
inicio? O sea, lo típico del huevo y la gallina, ete., etc.». 

Y, sobre todo, advierte Nina, hay que tener cuidado 
de no puntuar los resultados desde una perspectiva es- 
trictamente técnica y con vocación universal. Porque los 
deseos son múltiples e infinitamente diversos. «Salvo 
que, al final, solo sea una cuestión de afinidades. No hace 
mucho hablaba del hecho de estar enganchada a alguien 
y sigue estando claro que el que para una folla mal puede 
ser el mejor amante del mundo para otra, todo depende 
de nuestros deseos y expectativas en lo que a sexo se re- 
fiere». A pesar de mostrar todas esas reservas, la teoría de 
La Rouquine le ha impresionado mucho. «Pues sí, si eres 
de las aficionadas a follar a lo bestia y das con alguien a 
quien no le gusta y que tiende más a adoptar la postura 
de la estrella de mar, se te va a hacer largo y jodido». Do- 
minada por el entusiasmo, lleva sus conclusiones un poco 
demasiado lejos. «Parece lógico que se bese como se folla, 
así que, a la fuerza, si la persona no se corresponde con 
vuestro ideal de amante, no es fácil que vayáis a coinci- 
dir en lo demás». ¿Lo demás? ¿Todo lo demás? ¿El 
amor? ¿El compromiso duradero entre dos? El beso, por 
supuesto, no puede constituir un test para el conjunto del 
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para el sexo futuro € in- 

a almente diferente si nos 
IA Pero, ¿mo Lo un b . ? | La ne à SN ACI ` 
ve relacion erótica que SI aspiramos 


por vida? Estoy seguro de que Nina 


, -tal vez- 


| oso. Sok 
turo amoroso. « 
A eso tot 


medial 
planteamos una me 
i ompromiso de 
andia muchas cosas que decir al respecto. 

Hoy en día, una parte esencial del compromiso amo- 

roso está basada en una experimentacion progresiva. 
Todo se somete a prueba, En la primera cita se pone a 
andidato. O, para ser más exactos, nos po- 
nemos a prueba a nosotros mismos a través de lo que 
se vive entre dos. ¿Me siento bien con él? ¿Verdadera- 
mente tengo ganas de continuar con esta aventura? En 
mi libro sobre la Primera Mañana después de la noche 
de amor, es decir, un poco más tarde en la historia del 
encuentro, observé de qué modo cada uno estaba atento 
alas propias sensaciones a través de las pruebas más co- 
rrientes de la vida cotidiana: salir de la cama, darse una 
ducha, desayunar. Estas secuencias diversas revelaban 
sorpresas, momentos embarazosos, éxtasis minúsculos, 
que alimentaban un deseo de huida o, por el contrario, 
un sentimiento de bienestar, La excesiva complejidad de 
la situación nos impide analizarla fría y racionalmente, y 
el feeling se convierte entonces en un agente central que 
nos ayuda a tomar decisiones. «Sentimos» si hay que se- 
pararse o continuar. Está claro lo que se está poniendo a 
prueba intuitivamente: compartir lo cotidiano, es decir, 
la perdurabilidad de la pareja y su capacidad de producir 
bienestar psicológico y satisfacción. 

Pero en la primera cita la experiencia es bastante di- 
ferente o, por lo menos, es una mezcla. Está dominada por 
una búsqueda de placer más que de bienestar, de deseos fi- 
sicos, de arrebatos impulsivos o de aversiones inmediatas, 
una sed de vivir el instante como si fuese una aventura. No 
es momento de reflexionar sobre la posibilidad de com- 
partir la vida a largo plazo; la expectativa más próxima es 


prueba al 
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la de una noche de sexo. Y por ello, precisamente, el beso 
cobra importancia en muchos de los encuentros actuales. 

Sin embargo, no conviene simplificar demasiado so- 
bre este punto. ln la primera cita, lo corriente tiene ya 
un cierto peso y la búsqueda del bienestar también se ha 
puesto en marcha. La menor contrariedad puede com- 
plicar la percepción de la experiencia. Acordaos del bar 
sórdido de Anadema y de Célie, o de las botas de Saskia, 
que le hacían daño en los pics. Que te duelan los pics en el 
momento del beso puede hacer que cambie la sensación 
que estás experimentando, y que el futuro de la historia se 
vaya al traste por completo. 
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Capitulo 4 


Un nuevo baile 


La revolución del dating system 





El beso representa hoy en día una etapa obligada en la pro- 
sresión amorosa (solo se discute acerca de cuál es el mejor 
momento para darlo), que se sitúa entre la fase preparato- 
ria dela seducción y la más integral del cuerpo a cuerpo que 
muchos esperan alcanzar cuanto antes. Pero no siempre ha 
sido así. Hace un siglo, aunque el sentimiento amoroso ein- 
pezaba ya a sustituir a los matrimonios concertados,” los 
novios que se besaban seguían siendo minoría y pertene- 
cían, sobre todo, a las clases populares. Estas cosas no eran 
bien vistas por la buena sociedad. Y las relaciones físicas co- 
menzaban directamente por la penetración, asumida por la 
mujer como un «deber conyugal» que no implicaba la idea 
de placer, Serán precisamente las mujeres las que, en gran 
medida, operarán el cambio, ®? y el beso desempeñara un 
papel nada desdeñable en esta transformación. Imbuidas 
de cultura romántica y novelesca, las mujeres impusieron 
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los preliminares amorosos, hasta disfrutar del beso en Sí 
mismo, lejos de la idea de un compromiso conyugal. A prin- 
cipios del siglo XX «cl auge del beso con hombres que no se- 
rán ni la primera pareja sexual ni el futuro cónyuge anuncia 
la modernización de la sexualidad».'" Sin embargo, Alfred 
Kinsey señala en su famoso informe!" que ese beso aún si- 
gue siendo tímido y que, muy a menudo, los labios solo se 
rozan superficialmente. 

Un acontecimiento va a acelerar el proceso: la profunda 
transformación de las formas de encuentro. Con frecuen- 
cia imaginamos que las citas amorosas han existido siem- 

pre más o menos como las conocemos en la actualidad. En 
realidad, durante mucho tiempo, sobre todo entre las cla- 
ses medias y burguesas, las citas fueron escasas, margina- 
les, clandestinas. O reservadas a la ficción novelesca. Los 
noviazgos eran planificados y controlados por las familias. 
Aunque la pareja -amor obliga- ya no había sido impuesta, 
debía someterse a rituales estrictos y evitar cualquier de- 
sacato a la norma. Diversos autores, entre los cuales cabe 
destacar a Beth Bailey, Paula Fass o John Modell, han 
estudiado la verdadera revolución que supuso la aparición 
de una nueva forma de encuentro a principios de los años 
veinte en Estados Unidos, lo que llamaron el «dating sys- 
tem». Fue un movimiento que se originó entre la juventud 
de las ciudades y cuyo objetivo era romper con la tradición, 
como una revuelta contra la generación anterior. Y constl- 
tuyó, sin duda, una de las primeras manifestaciones de una 
cultura autónoma de los jóvenes. John Modell subraya que 
estuvo, desde sus inicios, vinculado a las nuevas formas 
musicales que habían ido imponiéndose; los recién inau- 
gurados salones de baile permitían modificar las formas de 
encuentro. Beth Bailey no duda en asegurar que el dating 
system representa una de las claves de la ruptura generacio- 
nal que iba a transformar el siglo. 
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Lo que significa flirtear 


in la era posvictoriana todavía muy mojigata, el flirteo se 
caracteriza, ante todo, por la afirmación de un desco de 
«satisfacción individual»,”* en contra de la influencia de 
las instituciones y de las tradiciones. Los jóvenes inventan 
el libre flirteo, a través de las citas concertadas en secre- 
to entre las dos partes, como alejándose del mundo de los 
adultos y de sus servidumbres. Aflojando la opresión de 
los roles de sexo impuestos, el dating system «cambia la 
naturaleza de las relaciones entre los sexos».'”” Sin cm- 
bargo, durante mucho tiempo, el autocontrol, sobre todo 
en el caso de las chicas, prohibirá que las caricias lleguen 
demasiado lejos, y el beso pasará a ocupar la posición cen- 
tral. A lo largo de medio siglo (antes de que la sexualidad 
contemporánea se imponga), el beso será la imagen mis- 
ma del amor magnificada por el cine de Hollywood. 
Mientras que en ese mismo medio siglo la edad de las 

primeras relaciones sexuales no baja sino lentamente, la 
del primer beso disminuye tres años:'" un nuevo parén- 
tesis de la vida se instala entre los jóvenes, animados por 
los juegos amorosos del flirteo. Este paréntesis anuncia, 
de hecho, toda la época que está a punto de llegar y que 
no solo concierne a la juventud. Porque el dating system 
reorganiza totalmente las relaciones entre uno mismo y 
los demás. Para interesar a los otros hay que gustar, lo cual 
implica una afirmación y una exteriorización de las cua- 
lidades personales susceptibles de ser apreciadas. Por lo 
tanto, todos tienden a salir al escenario y convertirse en 
sus propios agentes publicitarios, lo que abre una brecha 
entre los artistas de la seducción y los menos dotados o los 
menos atrevidos. El objetivo del éxito logrado (que puede 
calcularse en términos de citas conseguidas) no es úni- 
camente amoroso. Permite también, y quizá sobre todo, 
reforzar la autoestima e intensificar la sensación de estar 
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vivo. Actualmente, el modelo del dating se ha gencraliza- 


- sociedad. 
do al conjunto de la soc! o o 
Pero no basta con gustar, también hay que dar un poco 


de uno mismo, especialmente en el caso de las chi as, 
Hugues Lagrange subraya como, entre BESOS y caricias, 
al final es como si «todas las partes del cuerpo tuviesen 
un precio». En efecto, el chico espera una recompensa 
palpable en contrapartida a su petición de cita (óun beso?, 
érozarle los pechos?, ¿un abrazo más estrecho?). Así pues, 
la joven negocia sutilmente, dividida entre la urgencia de 
su deseo, la necesidad de autocontrol y, sobre todo, la es- 
trategia gradual que le permita conseguir otras citas. Esas 
son las reglas del juego, expresadas y comentadas día a día 
entre chicos y chicas por separado; se comparan las expe- 
riencias facilitando todo tipo de detalles (verídicos o exa- 
gerados). 

En la actualidad, las reglas del trueque amoroso en la 
primera cita han cambiado mucho, y no solo porque ya no 
sean aplicables únicamente a los jóvenes. Ese precio del 
que hablábamos se ha vuelto impreciso, porque la situa- 
ción se presta ahora a múltiples interpretaciones. Desde 
que el feminismo denunciase el arcaísmo machista de los 
rolestradicionales, la dicotomía entre iniciativa masculina 
por un lado y mercadeo de su cuerpo por parte de la mujer 
por otro, se considera inaceptable. Así pues, ellas reivindi- 
can poder hablar de sexo y afirmar sus deseos como hacen 
los hombres (lo que, por cierto, dominan bastante bien 
on-line). Es de suponer, pues, que el antiguo trueque ya 
no tiene fundamento, al menos en la modalidad que opone 
hombres a mujeres. Pero el encuentro cara a cara reactiva 
una parte de los viejos esquemas. Lo vimos, por ejemplo, 
en la kino escalation, momento en que el hombre desplie- 
ga su habilidad táctil, pero no puede conseguir su objetivo 
si la mujer no emite determinadas señales. Cada parte del 
cuerpo corresponde a una etapa en la progresión. Sin em- 


bargo, ya no es posible fijar unas tarifas colectivamente 
reconocidas como en los años cincuenta. Porque la mujer 
enamorada «se vende» mucho más cara que la que, como 
les sucede a los hombres, solo desea una noche de sexo. 
Paradójicamente, un beso aceptado de entrada puede 
indicar un compromiso amoroso menor y convertirse en 
una insinuación, al tiempo que limita el horizonte de las 
expectativas. Las cuentas se vuelven muy complicadas. 

Afortunadamente, el feeling da la impresión de que 
uno puede entregarse a las sensaciones del momento, sin 
hacerse muchas preguntas. 


¿Quieres bailar? 


El dating system se originó en los Estados Unidos de una 
forma bastante repentina en los años veinte, coincidiendo 
con la aparición de un nuevo tipo de música y la prolife- 
ración de los salones de baile. Era precisamente la época 
en que, tras los desastres de la Gran Guerra, Europa vivía 
un paréntesis de retroceso puritano que obligaba a todos a 
asumir de nuevo los roles tradicionales, en particular a las 
mujeres.” Semejante desajuste consiguió que la influen- 
cla cultural de Estados Unidos se impusiese de forma du- 
radera, dando la impresión de que este país siempre iba 
E Paso por delante en materia de evolución de las formas 
dro también en Europa las cosas habían 
| ambiar en muchos terrenos. Especialmente 

en lo referente a las formas de encuentro. 
e A Lee que la aparición del dating system 
tusiasme eN i Bia Tiu a las nuevas músicas y al «en- 
la ferina de i El e». En Europa, la transformación de 
$ 1Cuentro también se asoció al baile. Os in- 
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yoco esta historia, que se remonta 


o a que revisemos UN | : id 
vito a qu arnos muy ilustrativa para 


al siglo XIX y que puede result 
| snilicado del ritual actual. | 
No voy a retroceder mucho en el tiempo ni me exten- 
deré en los detalles; no quiero reescribir la historia del 
baile, que ya ha sido suficientemente estudiada. La histo- 
ria del vals en particular.” Remi Hess ha mostrado con 
mucha precisión cómo este baile de origen conl rovertido 
fue sucesivamente rechazado, codificado e institucionali- 
zado por la buena sociedad hasta su apogeo vienes. Pese 
a todo, aún conservaba un cariz subversivo: un hombre y 
una mujer, cara a cara, físicamente unidos, que en lo que 
dura un giro vertiginoso pueden dar la impresión de que 
se aíslan por completo del mundo que los rodea. No obs- 
tante. contrastando con este frenesí, el insólito rigor de 
un ritual que impone la disciplina de los cuerpos por una 
parte y la estrecha vigilancia del grupo por otra, impedían 
cualquier tipo de desliz; la invitación al baile, en particu- 
lar, se realizaba bajo el estricto control familiar, La verda- 
dera revolución del universo de los encuentros no tendrá 
su origen en el vals. 

Esta revolución se producirá, más bien, en las esferas 
populares, con motivo de las fiestas, donde estallan las 
risas compartidas. Se sigue buscando la absolución en los 
confesonarios, pero no hay verdadero arrepentimiento y 
los pecadores no mencionan los besos robados al margen 
de la procesión religiosa. Aunque las mayores expectati- 
vas están puestas en el baile. Los corazones se enardecen 
ante la idea de los encuentros posibles, la sed de miradas, 
de palabras, de caricias intercambiadas discretamente. Las 
familias y las comunidades de aldeanos sienten el peligro 
y despliegan una energía considerable intentando estable- 
cer y hacer cumplir unas reglas muy estrictas. Los curas, en 
particular, están en primera línea, y los más radicales tratan 
lisa y llanamente de hacer que se prohiban los bailes. En 


entender el si 
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1820, en un panfleto se arremete contra los censores en de 
fensa de los aldeanos, «a los que se impide bailar», y sobre 
todo de las jovencitas, solo porque «a las penitentes les gus- 
ta el baile». Pero, por desgracia para la sociedad puritana, 
ya CS demasiado tarde: la fuerza de los deseos es enorme, 
la necesidad que tienen los jóvenes de libertad y de vivir lá 
vida por sí mismos se manifiesta abiertamente. Tenía que 
pasar mucho tiempo antes de que las músicas venidas de 
América agitasen aún más los cuerpos y acelerasen el mo- 
vimiento; pero el baile ya había abierto el camino hacia una 
nueva modalidad de encuentros. 

El gran cambio se debe a la nueva autonomía de los 
jóvenes, que se liberan de la opresión de la familia para 
elegir al chico o a la chica que desean conocer, ercando 
para ello espacios específicos al abrigo de la mirada de 
la sociedad. Hasta ese momento el control era continuo. 
Bajo la autoridad de los padres se movilizaba una auténti- 
ca armada cuyo objetivo era sorprender los mínimos besos 
y caricias: el hermano mayor, los tíos, a veces los vecinos, 
el cura o el profesor. Incluso este comisario de policía que 
denuncia la relajación de costumbres en los círculos obre- 
ros: «La mujer de nombre R. era, en su infancia, obrera en 
la fábrica de hilados y hacía lo mismo que las demás jóve- 
nes que trabajan en este tipo de establecimiento, se aban- 
donaba al placer del baile en las fiestas del pueblo».!! Es 
cierto que en la buena sociedad también se organizaban 
bailes, pero la costumbre dictaba que las chicas acudiesen 
acompañadas por sus madres y que a veces no pudieran 
bailar más que con sus hermanos. 
| A finales del siglo XIX, toda esta movilización de la an- 
tigua sociedad se vuelve inoperante porque los cuerpos se 
liberan y la oleada de deseo es demasiado fuerte."* Duran te 
la Belle “poque, los lugares de encuentro se multiplican, El 
baile ya no es episódico (con motivo de una fiesta), sino que 
seva generalizando de forma regular, a menudo organizado 
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analmente por el propietario de un café o por un posa- 
S - 1 £ E , LS v `~ v Mo ` F 0 N 
T l Luego llegan las nuevas MUSICAS y los salones de baile, 

aO. LUC 5E Le , E sl tin , | 
pa til de entoncés va nada podra contener el torrente de 
A partir de S, ! 


encuentros libremente elegidos. | 

Los valses y polkas bien regulados caen en el olvido. 
Y llegan los ritmos endiablados de America (ss beatos 
ven en ellos la mano del diablo), los del foxtrot y el 
charlestón. poco después los del ragtime y el boogie- 
woogie; O las melodías más lascivas del tango y de la 
samba. Los cuerpos se descontrolan o se abrazan.” A 
veces con desconocidos o casi desconocidos, sin ninguna 
perspectiva de compromiso amoroso. La gran época del 
flirteo empezaba a manifestarse. El dating system pronto 
iba a desarrollarlo, otorgándole además una legitimidad 
generacional. Máxime cuando en Estados Unidos el 
flirteo había sido impulsado principalmente por las clases 
medias que, como siempre, si no dictan las tendencias de 


la moda, al menos sí le dan carácter oficial. 


Un salón de baile planetario 


Habría que recordar muchas cosas en toda esta historia. En 
primer lugar, por supuesto, la posibilidad históricamente 
nueva que el dating system ofrece alos individuos de escapar 
de la presión del grupo e imponer sus deseos más inmedia- 
tos. En la segunda parte veremos cómo Internet profundiza 
y generaliza actualmente este proceso. Pero, por el momen- 
to, me gustaría sobre todo hablar del ritual en sí mismo. No 
tanto de su forma externa,''* como de los principios mismos 
del baile o, más exactamente, de la invitación a bailar. 

Una de las aportaciones de la corriente sociológic: 
agrupada bajo el emblema de la «Escuela de Chicago» 
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fue la de demostrar la importancia que representa la 
«definición de la situación» para todo individuo obligado 
a actuar. Definición social y personal al mismo tiempo, 
que cristaliza en un significado único, sin el cual la mecá- 
nica de las relaciones se bloquea o provoca confusiones. 
El mendigo tiende la mano para recibir dinero, no para 
saludar; el policía silba a la chica que va en bicicleta por- 
que circula en dirección contraria, no porque quiera 
seducirla. Pero una de las particularidades del baile es 
que está construido intrínsecamente sobre dos interpre- 
taciones contrarias. Un «lenguaje de doble interpreta- 
ción» afirman Michel Bozon y Francois Héran.'” Cuan- 
do creemos que el baile está instalado en uno de los dos 
registros interpretativos, ya se ha deslizado hacia el otro, 
lo que le confiere toda su ambigúedad y su fuerza. Por 
lo demás, esto supone un presagio de la incertidumbre 
contemporánea de los encuentros, fundados también 
sobre una dualidad interpretativa disimulada detrás de 
la regularidad del ritual. 

¿Cuáles son las reglas del juego”? Un chico invita a una 
chica a bailar. Ella puede aceptar la invitación o recha- 
zarla. En caso de que acepte, la invitación se repetirá al 
final del primer baile. Si ha habido compenetración y se 
desea, la experiencia se prolongará con un segundo o ter- 
cer baile; incluso el contacto físico se hará más estrecho, 
señales inequívocas que anuncian el flirteo. Sin embargo, 
cuando el chico había invitado a la chica por primera vez, 
este hipotético derrotero amoroso no se había contem- 
Plado en absoluto. La invitación se refería única y exclusi- 
vamente al baile. Como sucede actualmente cuando se va 
a «tomar una caña», la neutralización, amparándose en lo 
que el ritual tiene de corriente, ocultaba otras expectati- 
vas más atrevidas. 

Desde el punto de vista de las relaciones, el interés que 
Presenta un dispositivo de esta naturaleza es doble. En 
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caso de fracaso, cuando, en el lenguaje actual, al chico «le 
dan calabazas» después del primer baile, siempre puede 
«refugiarse tras la definición institucional: no era más que 
unbaile»"$ para encontrar consuelo a la amarga situación 
que acaba de vivir. De esta forma evita los daños psicoló- 
sicos y minimiza el revés que ha sufrido su autoestima. La 
segunda ventaja es aún mayor: el hecho de tomar la inicia- 
tiva resulta infinitamente más fácil. Al contrario de lo que 
ocurría con los noviazgos de antaño, que presuponían un 
compromiso irremediable bajo la mirada escrutadora de 
las familias, la invitación a bailar se presenta como una es- 
pecie de juego, oficialmente casi sin riesgos. Solo se trata 
de un baile. 

Hoy en día se dice «solo tomar unas cañas» dentro de 
un contexto ligeramente diferente. Sin música o con poca 
música, cara a cara, sentados y sin contacto físico inicial. 
La diferencia consiste en que ahora existe la posibilidad 
de que se inicie una escalada que conduzca rápidamente 
a las relaciones sexuales y que el tiempo dedicado al flir- 
teo se vea por lo tanto reducido. Pero el principio de la 
dualidad de interpretación sigue siendo exactamente el 
mismo. 

A principios del siglo XX, las nuevas músicas venidas 
de América, asociadas a las innovaciones de los salones de 
baile, habían impulsado la formación del dating system, 
mediante el cual los jóvenes rompían con las disciplinas 
institucionales para inventar libremente los encuentros 
amorosos. A principios del siglo XXI, otra innovación téc- 
nica (Internet) acelera el proceso y lo generaliza. Los en- 
cuentros ya no solo conciernen a los jóvenes, sino a todos 
los grupos de edad, a lo largo del planeta. Conseguir una 
cita se ha convertido en algo increíblemente fácil y puede 
conducir enseguida ajuegos eróticos totalmente indepen- 
dientes de la idea de un compromiso conyugal. Aunque 
aparentemente solo se trate de «tomar una caña», la pri- 
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mera caña te lleva sin dificultad a la segunda, que significa 
algo muy diferente. 

La sociedad en su conjunto se ha convertido en una 
especie de salón de baileinmenso donde todos pueden in- 
vitar a todas y todas a todos (las relaciones entre personas 
del mismo sexo también están permitidas). Un inmenso 
salón de baile que funciona bajo el mismo principio que 
el baile de otros tiempos. El ritual, por su carácter bien 
definido, sigue produciendo un efecto tranquilizador, 
como antiguamente, dando la impresión de que las reglas 
del juego son claras. En realidad, los contenidos de los 
encuentros se entremezclan y cambian constantemente, 
quizá más desde que el sexo ha entrado en escena e in- 
cluso se erige en dueño y señor. La incertidumbre tenía 
su punto encantador en la época dorada del flirteo, pero, 
desde que sabemos que el objetivo del encuentro no se li- 
mitará a «tomar una caña», el caos está servido. 
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Capitulo 9 


¿Sexo en la primera cita? 


Esperar un poco 


¿Sexo en la primera cita? Algunos dirán que exagero, que, 
en general, semejante cuestión no suele plantearse. Por 
otra parte, Ellen Fein y Sherrie Schneider son taxativas en 
suregla 17 del buen encuentro: «Nada de sexo en la primera, 
segunda o tercera citas».”” Aunque el lapso de tiempo pari 
separa las primeras citas de las relaciones sexuales no eja 
de disminuir historicamente, la mayor parte de los «preter 
dientes» aún está muy lejos de la instantaneidad erotica. - 


iou oro de discu- 
Esta idea parece confirmarse en el siguiente foro de disc 


sión. Fue Jojo28 la que sacó el temaa debate: «é DO 
nocer a una chica que sea partidaria de espa p y Me 
antes de mantener relaciones sexuales?». e MA D 
trata de una pregunta abstracta. Necesita E | saliendo con 
Pida. Este es su testimonio: «Llevo a w a 1e estamos 
alguien. Solo nos hemos visto dos Veco : e pa vino a 
juntos, una vez en su casa y otra en la mia. Que 
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mi casa nos besamos mucho, y también ae praia por de- 
bajo de la camiseta. Al final, aunque 1 je a "e pre V Re. me 
dijo que tenía ganas de dormir conmigo. | odo ren à muy 
tierno, los besos, las caricias. No deseo precipi ta las cosas, 
sino más bien disfrutar de estos momentos mágicos. Ántes 
quiero aprender a conocerle mejor, comprobar que se lo 
toma en serio. Mañana voy a pasat la tarde y la noche en 
su casa. ¿Qué opináis vosotros? ¿Preferís esperar un poco 
antes de acostaros con una persona cuando tenéis ganas de 
quedaros con ella?» 2 
Varios internautas comprenden la urgencia de la 
consulta. Kantse le advierte: «Si vas a pasar la noche en 
su casa, debes saber que hay grandes probabilidades de 
que acabes acostándote con él. Ánimo». Dounette intenta 
disuadirla: «Yo en tu lugar no iría a dormir a su casa». Tie- 
ne una opinión muy tajante sobre el tema. «Yo prefiero, 
con mucho, esperar, aunque a veces resulte dificil. Uno se 
puede enganchar al sexo». Pero la mayoría modera su dis- 
curso, diciendo que se trata solo de esperar un poco. Pa- 
riss: «Yo esperaría para asegurarme de que busca algo más 
que irse a la cama conmigo. En todo caso, te aconsejaría 
que esperases un poco, porque ocho días no es gran cosa». 
Ani (que puntualiza: «francamente, cuando era más joven 
hice unas cuantas gilipolleces») optaría más bien por un 
mes. Entonces, un mes parecería el plazo razonable de 
espera. ¿Nos estaríamos acercando a un consenso? No, 
porque Wgalou interviene para describirnos todo el ho- 
rror que le producen estas cuentas de boticario. El amor 
no tiene nada que ver con normas impuestas, lo impor- 
tante es el feeling. «Acabo de leer las respuestas y me he 
quedado patidifusa... las relaciones íntimas se viven como 
se sienten. Si sientes la relación y tienes ganas, ¡te lanzas! 
¡Hay que dejar de comerse el coco con cosas tan estúpidas, 
no podemos establecer reglas donde solo deberían existir 
sentimientos y sensaciones! ¿¿¿Dónde quedan el feeling 
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y la espontancidad del momento??? Toda la belleza del 

instante se desvanece con tanto cuestionamiento, Ies de 

lo más triste». Kantse confirma: «¡Haz las cosas como 

las sientas y luego asume las consecuencias)». ¿En que 

quedamos”? ¿Entonces no esperamos obligatoriamente 

un mes y confiamos en la magia del feeling? Surge un en- 

frentamiento entre los partidarios del feeling puro y los 
que prefieren esperar «un poco», pero no llegan a ninguna 
conclusión esclarecedora. En ese momento interviene 
Liondusud, cazador sexual un poco extraviado en este 
foro que, con su grito de rabia, añade todavía más confu- 
sión al asunto: «¿Cómo? ¿Ocho días sin sexo? ¡Vamos, es 
que yo alucino! ¡Menuda panda de tortugas octogenarias! 
Sin embargo, él ya lo tenía claro y le metió mano por deba- 
jo de la camiseta en la segunda cita. Así que, lógicamente, 
a partir del tercer encuentro tendrá que meterle mano a 
todo lo demás...». 


«Si te apetece» 


En los debates acerca del beso se llegaba a la conclusión 
de que era necesario separar los encuentros en dos cate- 
gorias: cuando uno está verdaderamente enamorado, hay 
que saber esperar un poco. En el caso del sexo la conclu- 
sión es exactamente igual. Dounette lo resume a la perfec- 
ción: «Si quiero que dure, me tomo mi tiempo». En efec- 
to, todo depende de lo que uno desee (placer inmediato 
0 compromiso a largo plazo). Para Liondusud es evidente 
que lo que importa es el sexo por el sexo. Su chulería pro- 
vocó muchas protestas, porque la discusión entre Jojo28, 
Dounette, Pariss y los demás había partido, desde el prin- 
cipio, de la perspectiva opuesta. De hecho, la pregunta ini- 
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cial de Jojo28 («preferís esperar un poco antes de acos 

MRS at ani persona cuando tencis panas de quedaros 

con ella?») lo indicaba claramente, Samir, por ejemplo, ni 

siquiera se plantea otra alternativa: «Ocho dias NO SON Su 
ficientes para saber si deseas estar con alguien... Primero 
tienes que ver su comportamiento y sus reacciones desde 
todos los ángulos, porque no hay que olvidar que el obje- 
tivo de una relación no es irse a la cama con el otro, sino 
encontraros bien estando juntos». 

En muchos otros foros, es el feeling y solo el feeling el 
que domina, y no se habla de que haya que fijar un plazo 
obligatorio de espera. Por desgracia, este sentimiento es 
más confuso de lo que parece y puede incluso llevarte por 
el camino opuesto. ¿Nos da la impresión de que hemos 
encontrado el «alma gemela» con vistas a un compromiso 
duradero («he sentido que era El»)? ¿0 experimentamos 
deseo físico, de forma más prosaica, en el presente in- 
mediato («me apetecía»)? Ya hemos visto que estas dos 
perspectivas remiten a conclusiones opuestas en lo que 
concierne al plazo de espera. Cuando pensamos que po- 
dría tratarse de una relación seria, que estamos enamo- 
rados, no tenemos sexo la primera noche. Sin embargo, el 
feeling aspira a estar más allá de estos cálculos, como si 
emanase mágicamente del amor mismo. Más puro, más 
auténtico. También más moderno porque se aleja de las 
convenciones de la sociedad tradicional que recomenda- 
ba respetar unos plazos de espera. Así es como se le consi- 
dera casi siempre en los debates on-line (la intervención 
de Wgalou es un buen ejemplo de ello). Sin embargo, esta 
dimensión espiritual se abandona rápidamente en nom- 
bre del deseo inmediato, de las ganas. «Si tienes ganas» SC 
convierte en la referencia definitiva. 

Según Carole, saber si uno puede o no puede tener 
sexo la primera noche es un «falso debate». «Todo depen- 
de de la relación, del feeling. Si las dos partes se sienten 
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bien, no veo dónde está el problemaz Intenta encon 
rar las palabras precisas para despejar un horizonte que 
yaya más allá del deseo, pero solo Jo consigue recurriendo 
4 abstracciones: la calidad de la relación, sentirse bien... 
Lo mismo sucede con Isabelle (que alude a la intimidad 
y a la confianza): «A mi no me supone ningún problema 
acostarme Ja primera noche o la segunda. No voy a pri- 
varme de algo que me apetece si siento que ha surgido una 
especie de intimidad o de confianza desde el principio... 
Pero en las discusiones on-line este lenguaje moderado 
desaparece rápidamente en beneficio del deseo. Solo 
cuenta el hecho de tener ganas. Louna: «Sí tú tienes ganas 
y él también, ¿por gué esperar?» * Alexine: «Yo lo hice, y 
estuvo bien».* ¿Qué hay de malo en pasarlo bien? ¿No 
habría, además, cierta grandeza sentimental en esa sim- 
biosis instantánea? Amstello: «Casi todas las chicas que he 
conocido se han acostado conmigo la primera noche. Me 
gusta ese sentimiento de “no pudimos separarnos». 

En los foros, un fuerte contingente, sobre todo las 
mujeres, continúa aferrado al principio de «dos pesos, 
dos medidas». Si se cree haber encontrado el alma 
gemela, hav que esperar un poco. Francy: «A mis 30 años, 
empiezo a distinguir las relaciones potencialmente serias 
de los rollos de una noche. Cuando siento que el tio es 
serio, espero. Pero si pienso que es una polla con patas. 
me decido en seguida. Generalmente digo que no. salvo 
si el tío está bueno o vo muy necesitada». El plazo de 
espera, antiguamente impuesto por la moral colectiva. 
es considerado cada día más como una elección íntima. 
como una señal que se envía a la pareja: no ir demasiado 
deprisa indica que deseamos un compromiso duradero. 

| Así que se esperará un poco cuando se busque una re- 
lación seria, pero no tanto por lo que piensen los demás 
sino por uno mismo, como una prueba de amor al otro v 
también como una prueba personal, propias del código 
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«cortés, Pero el cambio principal radica en las 
pol o ten acerca de la excesiva rigidez de la 
au =. pF à nds del amor versus trivialidad del 
cd ha de tener también su grandeza el 
placer. èt 


9 
placer del momento: 


o , a +) 
¿Qué tiene de malo: 


Determinar unos plazos de espera obligatorios parece 

cada vez más arcaico en una época -la nuestra- en que 

los movimientos emocionales llevan la voz cantante. 

¿Por qué el deseo inmediato tiene que ser automática- 

mente mediocre o condenable? À veces, incluso, una 
simplesatisfacción de las pulsiones básicas produce unos 

efectos inesperados. «Quedar para echar un polvo puede 
desembocar en una historia más importante» (Pkoi). 
Muchos de los que participan en los debates, impresio- 
nados por la invocación del feeling, prefieren orientar 
la discusión hacia un terreno abiertamente moral: ¿qué 
está bien y qué está mal? No desde el punto de vista de 
las reglas colectivas que hay respetar, sino más bien de la 
búsqueda personal de la felicidad. «No estoy a favor del 
principio de que “no hay que tener sexo la primera no- 
che”. Yo no tengo sexo la primera noche de forma siste- 
mática, todo depende de las ganas, del contexto. Á veces 
he vivido maravillosas historias de amor acostándome la 
primera noche y otras he tropezado con un montón de 
gilipollas. Pero tiene que haber de todo en esta vida»? 
(Hélène). Lo importante es ser tolerante con lo que los 
demás elijan, permitir que cada uno satisfaga los deseos 
que tenga en cada momento y que construya su felicidad 
a su manera. 
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«¿De qué tenemos miedo?, ¿de que nos juzguen?, ¿he- 
mos de actuar como los demás para sentirnos bien? ¿Vivi- 
mos para los demás o para nosotros mismos? Nuestra vida 
sexual solo nos incumbe a nosotros».*” ¿Podemos, debe- 
mos tener sexo la primera noche? A Poupepine le rondan 
en la cabeza multitud de preguntas obsesivas sobre la nor- 
malidad de su existencia, sobre el sentido del bien y del mal: 
«No puedo negar que el tema de si debo o no acostarme me 
ha torturado durante mucho tiempo. He llegado a pregun- 
tarme si era una persona normal o si iba por mal camino, 
incluso si era una degenerada. Nunca sé a qué categoría 
pertenezco. ¿Está bien lo que hago o es inmoral?». De en- 
trada, saber si está bien tener relaciones sexuales la primera 
noche no parece situar la controversia en las cimas filosófi- 
cas más elevadas. Y, sin embargo, esta cuestión entraña una 
profundidad insospechada. Es lo mismo que suele suceder 
cuando se trata de definir los principios morales que se ma- 
terializan con motivo de acontecimientos falsamente insig- 
nificantes. Aquí lo que está en juego es nada menos que el 
lugar que ocupa el sexo en toda la arquitectura simbólica 
de nuestra sociedad, las particularidades del vínculo entre 
placeres corporales y compromiso interpersonal. 

À medida que restamos importancia a la opinión de 
los demás en lo que a criterios morales se refiere y com- 
probamos la validez de estos únicamente en función de la 
felicidad personal, lo que está mal se reduce a unas cuan- 
tas desviaciones, sin duda problemáticas, pero limitadas 
y fácilmente identificables: riesgos físicos como conse- 
cuencia de un encuentro desafortunado; perturbaciones 
psicológicas (sensación de vacío, saturación, asco) que 
aparecen cuando el ritmo acelerado de las citas ya no lle- 
na nuestra existencia o incluso ya no nos depara el placer 
esperado; momentos de hastío, cuando estamos «toman- 
do una caña» y la machaconería de los temas convencio- 
nales acaba por aburrirnos; o cuando tu pareja no piensa 
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; su placer egoísta,” O cuando ni siquiera queda 

a la hora de separarse. Son momentos de 
ad, de dificultades nuevas cuando lo que se 
iso más duradero. 

Pero comparados con estos males (menos impresio- 
nantes que las terribles leyes morales de antaño) las nue- 
vas ventajas parecen infinitamente mas significativas, Una 
vez que los amantes se han liberado de la mirada de la so- 
ciedad, ¿qué tiene de malo que se procuren mutuo placer? 
El hecho de concertar una cita on-line crea un momento 
muy particular, como fuera del mundo habitual que con 
demasiada frecuencia juzga y condena. Tanto en el bar 
como después en el dormitorio, solo cuenta el placer de 
ambos en una especie de paréntesis lejos de los conven- 
cionalismos establecidos. La única moral que reina enton- 
ces es la del bienestar y la del placer compartidos, antes de 
que se imponga el regreso a la vida cotidiana. En su época 
de apogeo, el romanticismo fantaseaba con rupturas exis- 
tenciales de esa naturaleza, provocadas por la fuerza del 
sentimiento que sustrae radicalmente al individuo de lo 
habitual. Ahora, por el contrario, esa fuerza se materia- 
liza de forma natural y palpable, casi banal. Sin las penas y 
desgarros de los arrebatos sentimentales. Sin los peligros 
de los viajes sin retorno. Solo por una exaltación pasajera, 
como en otra dimensión. Lo mismo que un baile. 


más que el 
la corrección 
amarga soled 
busca es un compro 


«Eres una zorra» 


Sí, pero... Hombres y mujeres no son en absoluto iguales 
en lo que a este tema se refiere. Y será difícil alcanzar estos 
paréntesis mágicos (al menos en teoría) mientras subsista 
la desigualdad. Los hombres desempeñan el mejor papel. 
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En los foros se erigen en apasionados propagandistas de 
la filosofía de la felicidad fácil y sin complejos a través de 
los placeres físicos, animando a las mujeres a no repri- 
mirse tanto como, según ellos, aún lo hacen. Pero otros 
hombres, o los mismos en otros momentos, mantienen un 
discurso radicalmente diferente. Porque han empezado a 
considerar la perspectiva de los compromisos duraderos, 
de la búsqueda del alma gemela, y la mujer libre con la que 
soñaban hasta hace poco adquiere de repente un rostro 
muy diferente, la encuentran repulsiva y le hacen objeto 
de una brutal estigmatización. Es una «puta», una «gua- 
rra». «Si te acuestas la primera noche, es que eres una 
guarra» (Etienne). Todo el peso de siglos y siglos de una 
moralidad sexual que discriminaba a las mujeres recae in- 
sidiosamente sobre los hombros de aquellas que se creían 
emancipadas, iguales en todos los terrenos. 

Stephie82 se rebela: «Pero bueno, Etienne ¿qué es- 
tás diciendo?, ¿por qué la mujer es siempre la guarra? 
¿Entonces cómo llamas al hombre que folla la primera 
noche? ¿Un santo? Son necesarias, por lo menos, dos 
personas para irse a la cama. Entonces, ¿los hombres 
alucinante, en realidad, o solo si se cree en las prome- 
sas y el discurso tan generalizado sobre la igualdad, sin 
tener en cuenta los mecanismos que todavía limitan la 
libertad de las mujeres. La herencia histórica ha dejado 
una huella considerable en la mentalidad de la gente, 
que no se borra por la magia de unos cuantos principios 
proclamados de boca para afuera. Por otro lado, aún 
existen numerosas áreas sobre las que prevalece una dis- 
Criminación oficial particularmente relevante en todo lo 
que tiene que ver con el sexo. Isabelle Clair, por ejem- 
plo, menciona lo estrechamente vigiladas que están las 
JOVenes en los barrios marginales de la periferia.'* To- 
das sus acciones y sus gestos son examinados con lupa, y 
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s influyen día a día en la evolución de 


E ón. Los calificativos de «puta» 
su imagen y de sul eputación -0 contundencia énorme 
o de «guarra» resuenan con made , 
aludiendo a asuntos tan triviales COG a torma de vestir 
a se «mueve» demasiado (cuando lo único 

ascarse por un espacio público), lo que 
equivale a «pendonear», es decir, a ser una Zorra. Huelga 
decir que la más mínima sospecha de relación sexual 
desencadena la estigmatización. «Cuando la vean pasar 
por la calle dirán: “Mira! esa es la que se acuesta con 
Fulano”. Así son las cosas. E incluso lo escribirán en las 
paredes para que todo el mundo se entere...».!* 

Las mujeres aún siguen estando bajo vigilancia. Inclu- 
so cuando se hacen la ilusión de que no es así, para ellas es 
mucho más difícil poner en práctica la libertad sexual que 
para los hombres. Lafilleacentsous se divirtió durante un 
tiempo emulando a los chicos, comportándose como una 
cazadora sexual en toda regla, sin pensar en las consecuen- 
cias, «una época en la que hacía reír a mis amigas, pero du- 
rante la cual, al parecer, me gané la fama de devoradora de 
hombres». Ahora le gustaría pasar página, pero «me resulta 
imposible liberarme de esta imagen que se me ha quedado 
como pegada».'” Solo la red consigue romper con las an- 
tiguas ideas y ofrecer identidades más o menos libres de 
inventarse sin discriminaciones. Pero desde el momento 
en que se concierta una cita en la «vida real», se tiene que 
cumplirtoda una serie de condiciones para que esta libertad 
femenina pueda mantenerse. Son preferibles las grandes 
ciudades, donde no se corre el riesgo de tropezar con al gún 
conocido; o los bares donde no se acostumbra a ir. Es muy 
importante, antes de la cita, no haber facilitado demasiada 
información que pueda hacer que la persona sea identifi- 
cada por su pertenencia a un grupo real. Con mayor motivo, 
se debe escoger a alguien que sea un perfecto desconocido. 
«Hay que elegir a alguien que se encuentre fuera de nuestro 
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entorno habitual (nada de compañeros de trabajo, amigos 
o el panadero de la esquina)».!** Porque los grupos hablan, 
intercambian información, fabrican reputaciones. Nunca 
dejan de hacerlo, siempre, todos los grupos. Y, sobre todo, 
siempre están dispuestos a descalificar a la mujer que po- 
dría ser pillada en falta, en nombre de una moral implícita, 
susurrada entre líneas. 

Porque los hombres, criti ados por su inclinación a 
mostrarse reservados en el ámbito de la vida conyugal, 
son especialmente dicharacheros en su círculo de amigos 
cuando se trata de relatar sus conquistas sexuales. Esto 
les viene, una vez más, de una larga tradición. De la época 
de las novelas de caballería, en las que la seducción era 
considerada como una hazaña comparable a las gestas 
guerreras.” No se contentan con presumir de sus trofeos 
de caza (exagerando un poco, si llega el caso) sino que 
ofrecen todo tipo de detalles, informan sobre los «buenos 
planes», lo que redunda en una mala imagen de la mujer 
implicada. Lisal236 aún no se ha repuesto de la impre- 
sión. De hecho, este fue el motivo por el que inició el de- 
bate en la red: «¿Pensáis que una chica que mantiene re- 
laciones sexuales en la tercera cita es una guarra? Porque 
yo lo he hecho y los colegas de mi pareja me han insultado. 
El muy imbécil les ha contado todo». Stephie82 le acon- 
seja: «Acuéstate con quien quieras y cuando quieras, pero 
trata de encontrar a un hombre discreto. Con eso basta». 
Decididamente, después de las imprecaciones de Etienne, 
esto ya es demasiado para Lisa, que lanza un grito de rabia 
(sin escatimar palabrotas, pido disculpas de antemano), 
contra esta injusticia que permite casi todo a los chicos 
y mucho menos a las chicas. «¡Menudo gilipollas! Pero 
dime, entonces él ¿qué es? El sí que es un cerdo, y no tú. El 
tío es un gilipollas redomado, y encima un bocazas. Lo que 
tienes que hacer es decirle a sus amigos que tiene una po- 
lla minúscula y que, además, es un manta en la cama».* 
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Un mundo paralelo 


años Internet ha revolucionado el modo de enta- 
s sociales, especialmente Cn el terreno amo- 
“oso y sexual. Como ya expliqué anteriormente, cuando 
hablamos de los salones de baile y el lali este proceso 
ya se había iniciado antes y consistia en es noO espa- 
cios para poder liberarse de los preceptos ae ales y aflo- 
jar la presión del grupo. Para vivir entre dos las emociones 
del momento, en una especie de pequeno mundo privado, 
separado del resto del mundo, Internet aceleró repenti- 
namente este movimiento, abriéndole horizontes inmen- 

sar en la red es la invención de un 


sos. Lo que ha tenido lug 
«mundo paralelo», * donde las reglas del juego son total- 


mente diferentes. Un mundo no tan virtual como se suele 
ro sí fluido,'** porque está libre de las coerciones 
nan al individuo a los territorios, a los grupos, a 
los convencionalismos inamovibles. En él, las mujeres pue- 
den al fin comportarse como los hombres, decidir su moral 
sin estar sometidas a estereotipos. En las sociedades inscri- 
tas en territorios, el vínculo social procede de las proximi- 
lecidas. Dos individuos nunca están solos. En 
iguen escon- 


En pocos 
blar relacione 


afirmar, pe 
que encade 


dades estab 
cuanto se ponen en contacto (excepto si cons 
derse verdaderamente), llevan consigo todo un «proceso 
de penetración social», con sus códigos, sus valores, sus 
miradas, sus juicios. Y todo este bagaje es el que, en primer 
lugar, les jalona el camino, antes de que puedan inventar- 
se. Erich Merkle y Rhonda Richardson señalan que una de 
las características principales de Internet es que invierte la 
situación: dos individuos pueden ponerse en contacto à tra- 
vés de lo subjetivo y lo íntimo, liberándose delas ataduras y 
de las definiciones a priori. 

Al menos en teoría. Como muy bien dicen Da- 
niel Miller y Don Slater, el «mundo paralelo» de In- 
ternet es, sobre todo, el instrumento de las «libertades 


potenciales» ” más que el de las libertades reales y com- 
pletas. Porque en la red proliferan los estereotipos acusa- 
dores e incluso, en cierto modo, violentos. Lo que resulta 
fácil de entender cuando uno se percata de que los chats 
y los foros son los nuevos espacios en los que se intenta 
definir una moral común (algo imposible de realizar sin 
opiniones taj antes). Hélène, que sueña en su blog con una 
sexualidad que podría ser libre, serena, relajada y alegre, 
se quedó muy sorprendida al ver que era tratada de «nin- 
fémana» y de «guarra». Pero ella respondió ridiculizando 
a sus detractores, apoyada por un ejército de mujeres. De 
este modo, Etienne (que también había tachado a Lisa de 
guarra) fue aislado, escarnecido, vituperado. Lo más pro- 
bable es que vuelva al ataque en otro foro, o cambiando de 
pseudónimo, pero, en este momento del debate, las chicas 
han conseguido imponer la idea de igualdad; la libertad 
potencial se ha verificado. 

Internet es un mundo aparte (como ayer lo fueron el 
baile o el flirteo) que coexiste en paralelo con los territo- 
rios de sociedades inmovilistas. Los vínculos entre ambos 
universos son continuos, numerosos y complejos. Cuanto 
más separado se encuentra este mundo aparte, más posi- 
bilidades ofrece al individuo de escapar de los estereoti- 
pos e incluso de convertirse en una especie de base para 
cambiar el conjunto de los comportamientos. Todos los 
grupos sometidos a convencionalismos rígidos, los que 
sufren algún tipo de discriminación o, simplemente, los 
que sueñan con una mayor libertad, utilizan, por lo tanto, 
Internet en cuanto disponen de los medios técnicos para 
intentar ampliar sus espacios de expresión personal: los 
jóvenes (incluso los niños),'** las mujeres, los miembros 
de comunidades culturales regidas por la tradición. 
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tilian HS 
la familia». o | o 
Viajemos un poco. À El Cairo, por ejemplo. Mientras 


que en los años setenta había miles de Hneones on ps 
mitían sustraerse a las miradas de los demás («] ne 
el amor en el parque de Al Orman», confiesa Farida), el 
conservadurismo de costumbres que se ha abatido sobre 
el país desde entonces ha reducido infinitamente las posi- 
bilidades. «El Cairo persigue a sus amantes». Resultado: 
«Internet es el nuevo espacio para el amor (...), que per- 
mite a los desconocidos ponerse en contacto fuera de los 
circuitos tradicionales». Lo mismo sucede en Kuwait, 
donde las conexiones on-line permiten a las mujeres «re- 
lacionarse con los hombres sin miedo a las repercusiones 
sociales». O en Jordania. Detengámonos un momento 
en este país para examinar el fenómeno más de cerca, en 
compañía de Laura Pearl Kaya, que nos invita a conocer 
el caso de los estudiantes de la universidad de Yarmouk, 
en Irbid.” | 
En el campus, las tiendas, los fast food, la decoracion 
occidentalizada y los espacios abiertos crean un ambien- 
te favorable para los encuentros y la expresién personal, 
tanto más cuanto que la familia está lejos. Pero esto no 
basta, porque los controles siguen estando muy presentes 
y limitan las iniciativas. Solo la red ofrece una alternativa 
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radical, un mundo verdaderamente diferente. Mona, una 
joven palestina de 19 años, pasa dos horas al día chatean- 
do. Tiene muchos enamorados en la red. 
Mona acude al cibercafé Rishrush para entrar en ese 
olro mundo, Irbid podría figurar en el libro Guinness de 
los récords por su elevado número de cibercafés. En 2004, 
diez años después de la llegada de la red a Jordania, ya ha- 
bia al menos 104, muy frecuentados por los estudiantes de 
ambos sexos. Suceden muchas cosas interesantes en los 
cibercafés de Irbid. Por supuesto, allí es donde uno puede, 
conectándose, trasladarse a ese mundo paralelo donde 
las reglas del juego amoroso son muy distintas. Pero aún 
hay más. Los cibercafés constituyen también uno de los 
escasos lugares en los que chicos y chicas pueden estar 
muy próximos, sin segregación de sexo. Y, sobre todo, a 
través de la red se pueden realizar incursiones en la vida 
real de forma discreta. Basta para ello con conectarse con 
un enamorado potencial que se encuentre en el cibercafé, 
utilizando técnicas sutiles. Luego solo habrá que dejar 
que el deseo, intensificado por las miradas a hurtadillas, 
imprima pasión a los mensajes. 

Ese día, en el cibercafé Rishrush, Mona respondió a 
un Romeo sin saber siquiera que se encontraba en la sala. 
Jugaron a reconocerse entre los asiduos del local. Romeo 
le dijo que era una romántica. 
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Capitulo 6 


El sexo-ocio 


Cuando el sexo se emancipo del sentimiento 


En el cibercafé Rishrush no solo hay Romeos románticos. 
Un gran número de clientes visitan también las webs de 
pornografía. Como en el resto del planeta, el sexo ha lle- 
sado ainvadirlo todo. El sexo por el sexo, liberado de toda 
atadura, de todo escollo, franqueando las fronteras de las 
antiguas leyes morales para alcanzar el clímax. Al cortar 
con unos vínculos todavía represores, el mundo «parale- 
lo» de Internet ha avivado un fuego que ya había prendido, 
de forma más discreta, desde hacía mucho tiempo. 

Para comprender bien lo que ocurre actualmente, hay 
que retroceder un poco en el tiempo. Sin necesidad de rees- 
cribir toda la historia de la sexualidad, rica y compleja, ha- 
bría que volver, aunque fuese brevemente, a ese momento 
crucial de finales del siglo XIX en que el sexo empezo a 
emanciparse del sentimiento. Ya lo había hecho antes en 
muchas ocasiones, de forma exuberante, alegre O violenta. 
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Pracasó en sus elevadas ambiciones, extraviándose en el 
misticismo de los misterios, las negruras de ultratumba o 
el conservadurismo arcaico, Pero este fracaso, mediante 
un vuelco espectacular, engendró de forma sorprendente 
los colores rosas y suaves de la novela de amor, el roman- 
ticismo sentimental y cortés tal y como aún lo conocemos 
en nuestros dias.!”* 

Teólogos, filósofos o médicos de toda Europa protes- 
taron contra el romanticismo radical de la primera época, 
Laloca pasión amenazaba al nuevo orden burgués y no de- 
sembocaba en nada que mereciese la pena. ¡Al diablo con 
las brumas medievales y con las melancolías suicidas! D 
amor tenía que reconciliarse con la vida corriente. Desde 
la autoridad que conferían sus batas blancas, los nuevos 
científicos alienistas incluso decretaron que la locura de 
amor no era más que una pura y simple locura, que la en- 
fermedad de amor era una enfermedad. Y que había que 
curar a los enfermos. Después de la tormenta románlica, 
la buena sociedad anhelaba volver a la normalidad. 

Más tarde, cuando el romanticismo se transformo 
en género poético y las mujeres se entregaron con pasión 
a la novela sentimental para ampliar sus espacios de ac- 
tividad (puesto que la política o la economía les estaban 
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prohibidas), la vanguardia literaria sesublevó contra se- 
mejantes cursilerías. FT amor se convirtió entonces en 
un sentimiento ridículo e ingenuo». La situación da 
un giro sorprendente, y «ya no es lo sexual, sino lo sen: 
timental lo que parece indecente». El descubrimiento 
cientifico de la naturaleza a lo largo de los siglos XVIII 
y XIX, O la elaboración de importantes filosofías mate- 
rialistas darán lugar a que el sentimiento sobre todo 
el sentimiento amoroso- sea concebido como una pura 
ilusión. Peor aún, para Schopenhauer el amor es el enc- 
migo. El propio Freud, cuyas ideas revolucionarán el 
mundo al revelar hasta qué punto lo sexual nos perturba 
en lo más profundo y estructura nuestra personalidad 
durante la infancia, ve en cl amor una fuente de alie- 
nación, en la pasión una regresión infantil rayana en la 
psicosis.” Jean-Claude Bologne precisa que, según el 
padre del psicoanálisis, el sentimiento no es más que 
«egoísmo, proyección de fantasmas, espejo de las pro- 
pias pulsiones. No amamos a una mujer, sino una imagen 
ideal que, más que a la mujer, remite a la madre».* Los 
pensadores más politizados que vendrán después y que 
utilizarán la sexualidad como instrumento de liberación 
social, seguirán el mismo patrón ideológico. Wilhelm 
Reich, apóstol de la revolución sexual, hará un lama- 
miento para que nos liberemos de todas las ataduras, 
incluidas las sentimentales. Herbert Marcuse!” conse- 
guirá no hablar de amor en toda su obra, ique trata sobre 
las relaciones entre sexo y sociedad!” 

Cuando la revolución sexual estalla en los años sesen- 
ta, es ante todo una energía formidable que rompe con la 
tiranía de una sociedad inmovilista y puritana, donde los 
individuos no estaban muy a gusto consigo mismos. Este 
movimiento ineluctable, que se acelera gracias a la píldo- 
ra que permite a las mujeres separar placeres corporales 
y necesidad de reproducción, abre definitivamente la vía a 
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Liberación sexual: ¿en que punto nos encontramos, 
realmente? 


Desde las utopías hedonistas del «goce sin límites» de 
los años sesenta, el movimiento de emancipación sexual, 
auténtico «temblor de tierra dionisíaco», no ha dejado 
de avanzar, «en una huida hacia adelante vertiginosa»'* 
tanto cuantitativa como cualitativa. Ha llegado el nuevo 
sexo, «autónomo y autosuficiente», juzgado únicamen- 
te «en función de la satisfacción que produce».!* Libros 
divulgativos tales como «Los secretos de una experta del 
sexo para volver loco de placer a un hombre» o «Todo 
sobre la felación» aparecen de forma regular entre los 
más vendidos. Y resulta alucinante el número de webs 
de contenido pornográfico. En lo que respecta al conte- 
nido, parece como si todos los límites pudieran ser tras- 
pasados. Asistimos a una trivialización del sexo duro, 
donde coexisten, como si tal cosa, sexo en grupo, bondage, 
doble y triple penetración, sadomaso, escatología, urolo- 
gía, juguetes sexuales, intercambio de parejas... y qué sé 
yo cuántas cosas más. Incluso los niños se interesan por 
estos temas. Cuando navegan por la red, justo después de 
«YouTube» y «Google», las palabras que más teclean son 
«Sexo» y «Porno». y 
Sin embargo, las grandes encuestas sobre la evolución 
delas prácticas sexuales llegan a conclusiones mucho mas 
moderadas. Ciertamente, los comportamientos se cl” 


riquecen y diversifican de forma regular. Esta evolución 
cs relativamente lenta y en absoluto comparable con la 
explosion mediatica, pero demuestra que existe un inte- 
rés creciente por la sexualidad. En cuanto a las prácticas 
más transgresoras, siguen siendo, de hecho, muy margi- 
nales. «La realidad social no se identifica con el escena- 
rio mediático «hipersexual» que irrumpe con fuerza ante 
nuestros ojos». Gille Lipovetsky advierte y explica este 
desajuste: la búsqueda de una relación duradera está om- 
nipresente en las mentes de los individuos, más allá del 
placer. Aspiramos a ser felices, sencillamente. El dulce 
refugio conyugal es considerado como el antídoto contra 
los venenos agresivos de la vida moderna. Sin embargo, el 
escenario mediático no es engañoso; los dos son verdade- 
ros. Porque la sociedad actual se debate entre la búsqueda 
del placer, la sed de aventuras, el descubrimiento de sen- 
saciones nuevas o intensas, por una parte, y una necesidad 
de estabilidad y de apoyo que empuja a evitar los riesgos 
y a moderar las audacias, por otra. Esa es la razón por la 
que encontramos de todo un poco en la evolución actual: 
cambios impresionantes, por una parte, cuando las condi- 
ciones son propicias (la facilidad de establecer contactos 
on-line y la ritualización normalizada de los encuentros 
que se conciertan después, son el detonante actual de las 
citas sexuales); y, por otra, permanencias conservadoras, 
ancladas en lo más profundo de la vida conyugal ordinaria 
(las rutinas conyugales también se instalan en el centro 
de la cama). 

Existe otra razón que explica el desajuste. Históri- 
camente, la liberación sexual ha tomado la forma de una 
transgresión permanente. Había que acabar con las viejas 
cortapisas puritanas y violar las leyes morales para que los 
cuerpos se emancipasen. Esta perspectiva revolucionaria 
se mantiene hoy en día y se renueva con la búsqueda de 
otros límites a traspasar. Siempre hay que llegar un poco 
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nes, como la protección infantil). Surge bal Te a las 
perversiones, fenómeno muy actual e insti lol n to de dis- 
tinción social. Sade se ha puesto de moda otra y CZ. Pero no 
olvidemos que el «divino marques» se caracterizaba ante 
todo por el egoísmo radical de su búsqueda del placer, no 
retrocediendo siquiera ante la idea de matar a sus victi- 
mas si ello suponia una fuente de goce personal. Existe 
una inclinación antihumana en la «tiranía del placer».67 
¿Es esa sexualidad la que de verdad nos atrae? Á ve- 
ces sí. sobre todo a algunos, aunque controlen los límites 
más allá de los cuales las perversiones pueden acabar en 
drama. Pero. en general, no. Por debajo de las imágenes 
chocantes más presentes en el proscenio, la verdadera 
revolución sexual que estamos viviendo se encuentra sin 
duda en otra parte, mucho más discreta, mucho más pro- 
funda y paradójicamente mucho más subversiva, 
No tiene nada que ver con la violencia, la transgresión 
y, sobre todo, el egoísmo. Es una búsqueda de dulzura go- 
zosa (que no excluve en absoluto la intensidad vibrante), 
normal v corriente, de la felicidad del placer compartido. 
Semejante aspiración se manifiesta claramente cuando 
se propone una cita. Los adeptos al plan «echar un polvo» 
(generalmente hombres) se ven desbordados por estas 
nuevas propuestas que les hacen parecer casposos y que 
entroncan con la corriente libertina que prefirió Montai- 
gne a Sade, Casanova a Don Juan. La revolución que esta- 
mos viviendo es la de la normalización de lo sexual. Para 
cualquiera. Tanto si vivimos con nuestra pareja habitual 
como si nos encontramos inmersos en la aventura de los 
encuentros (o las dos cosas a la vez). La revolución que 
estamos viviendo es también la de la ruptura irremediable 
con una historia muy larga, donde el sexo siempre estuvo 
asociado a un universo simbólico angustioso, plagado de 
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fuerzas oscuras, tentador por sus inquietantes secretos 

Actualmente, por el contrario, el sexo tiende a nel 
irse en algo sencillo, normal, placentero, Una especie de 
recreo muy agradable para ser consumido al instante sin 
romperse la cabeza. «Yo es que no tengo paciencia. Por 
ejemplo, cuando entro en una pastelería y me compro 
algo, es para comérmelo en el momento, no dentro de tres 
años. Con los hombres me pasa como con los pasteles, me 
los tengo que comer enseguida»! (Pinklady). Un recreo- 
golosina, para sentirse bien y pasarlo bien sin hacer daño 
a nadie. De hecho, muchas personas programan sus citas 
como cualquier otra actividad del fin de semana. À veces 
dudan entre salir a «tomar una caña» y leer una novela o ir 
al teatro. En cuanto a las parejas estables, sus vacaciones 
suelen servir para dinamizar sus juegos eróticos. Dos pla- 
ceres al mismo tiempo. 


bienestar compartido 


Las actividades con que llenamos nuestro tiempo libre 
también deben ser observadas desde una perspectiva más 
amplia: la de la búsqueda del bienestar y de los pequeños 
placeres. En una sociedad en la que vivir supone un duro 
esfuerzo mental, todos necesitamos sentirnos reconfor- 
tados, acariciados. Nos urge percibir sensaciones agrada- 
bles, cada vez en mayor número, en burbujas de vida alter- 
nativa. Una ducha interminable (que dure más allá de las 
necesidades higiénicas), un masaje perfumado, un trozo 
de chocolate. Los placeres del sexo después del encuentro 
añaden, sin duda, una dosis de aventura y de escalofrío. 
Pero en la base de todo ello está, de forma cada vez más 
explícita y generalizada, el deseo de bienestar. 
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moralistas. Después, en el siglo XX, bajo la de psicólogos y 
consejeros matrimoniales, Me limitaré a señalar cómo, en 
esta evolución, el sexo supuso durante mucho tiempo un 
problema. Para los teólogos y moralistas la cama estaba 
en el centro de una ecuación irresoluble. La cópula, tole- 
rada por necesidad de reproducción biológica, había sido 
terriblemente delimitada para evitar la «fornicación», es 
decir. todos los placeres, sentimientos y gestos demasiado 
voluptuosos. La mujer debía cumplir con su «deber» de 
la manera más distanciada y fría posible (se perdonaba 
más fácilmente al marido, de temperamento más «san- 
guíneo»), con la mente puesta en otras cosas (lo ideal era 
pensar en Dios) y después tenía la obligación de expiar sus 
faltas en el confesonario si no había podido evitar sentir 
alguna emoción lasciva. Harán falta siglos de lucha entre 
las almohadas para que las mujeres impongan su derecho 
al placer, forzando a las instituciones a tener en cuenta el 
nuevo escenario amoroso. 

Mucho antes que Kinsey (y más tarde Masters y 
Johnson), sexólogos como Havelock Ellis ya habían 
abierto el camino a principios del siglo XX: el principio 
de bienestar y de placer debía prosperar con naturalidad 
dentro de la sexualidad.” Fueron progresivamente 
relevados por todo tipo de instituciones, incluidas las 
más prestigiosas, como la Organización Mundial de la 
Salud. En 1974, la OMS levanta acta de disociación entre 
sexualidad reproductiva y búsqueda de placer. Reconoce 
la legitimidad y la importancia de esta última como fuente 
de bienestar e incluso de salud.7! La prescripción del 
goce se inscribía, desde ese momento, en las ecuaciones 
políticas. 
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¿sta institucionalización de la «sexualidad como bie- 
nestar» Se dirigía, evidentemente, a la pareja legítima. La 
OMS no tenía pensado abrir las compuertas a un liberti- 
naje desen frenado. Y, sin embargo, eso es lo que ocurrio, 
sobre todo a partir de la brusca aceleración impulsada por 
Internet. Porque, lejos de la violencia y de los riesgos de la 
transgresión extrema, la sexualidad on-line había abierto 
el camino de un «hedonismo moderado», que tambien 
aspiraba al bienestar. «Quiero que seamos muy traviesos 
(siempre que nos apetezca a los dos, por supuesto»)'”* 
propone Nick a su pareja de turno, antes de añadir: «y so- 
bre todo, que las cosas sean fluidas, sencillas, cálidas». 
Para disfrutar de «momentos cool, sensuales, tiernos y di- 
vertidos», puntualiza. «A veces, incluso podemos hablar 
de ternura y no pasa nada».'* 

En esto radica precisamente lo verdaderamente subver- 
sivo de la situación que estamos viviendo. En la paradójica 
normalización de una forma nueva y excitante de disfrutar 
sin riesgos de nuestro tiempo de esparcimiento, como un 
juego que no consiste únicamente en que las epidermis se 
reconozcan, sino también los universos personales, que se 
interrelacionan en lo más íntimo durante un breve espacio 
de tiempo, en un ambiente de dulzura y de alegría dominado 
por el deseo de estar con el otro. Es precisamente en este 
punto donde se muestra con más fuerza la ruptura con la 
caza sexual, animada por una búsqueda de placer a menudo 
egoísta (que implica mentir a la pareja sobre las verdaderas 
intenciones y rechazarla después sin ofrecer explicacio- 
nes). El nuevo deseo reside, al contrario, en la franqueza, la 
complicidad y, sobre todo, la curiosidad por el otro, el ansia 
de descubrir un mundo desconocido. Porque nunca hay dos 
encuentros iguales. Solo los ligones cortos de luces pueden 


t Ar Île » . RL a 3 4 
encer la Impresión de que todo se repite de idéntica manera y 
que Unicamente el goce es interesante. 


Pe 
Ya he hablado antes de Anadema, cuyo número de 
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s impresionante. Conquistas que él deseri- 

able precisión. ? Una visita rápida 

nos creer que se trata de un caza- 

dor a la antigua usanza, de los que coleccionan trofeos y 

se sienten orgullosos de exhibirlos. En realidad, lo que 

le apasiona principalmente es la aventura del descubri- 

miento intimo de un mundo personal. Esta es la razón 

por la cual -ya lo vimos anteriormente- no solo no tiene 
relaciones sexuales la primera noche, sino que ni siquie- 
ra besa. Prefiere respetar una progresión que le permita 
apreciar mejor los preliminares, como dicta el código del 
amor cortés. Sin que eso se eternice, evidentemente; no 
se trata de establecer una relación duradera, sino de vi- 
vir un acontecimiento intenso y libre por estar limitado 
temporalmente. Y sin que la espera tenga tampoco que 
ser obligatoria: el feeling o un deseo repentino también 
pueden precipitar las cosas. «El jueves pasado estaba 
empezando a anochecer y me sentía especialmente frus- 
trado por ciertos incidentes que luego os contaré. Senti 
unas ganas tremendas de quedar con alguien inmediata- 
mente. Ganas de sexo, ganas de ternura, ganas de un en- 
cuentro agradable, ganas de partir a la aventura. Miro la 
lista de las que están conectadas para elegir a las chicas 
que me parecen guapas según sus fotos, y cuyo texto de 
presentación me resulta molón». Se decide por A. «27 
años, bastante atractiva, delgada y con una bonita son- 
risa»- para empezar el juego. La forma de elaborar su 
petición dice mucho sobre la nueva búsqueda del «sexo 
como bienestar». Detengámonos un poco en los detalles. 
En unos minutos se ponen chatear y tratan de expresa! 
claramente sus deseos. Extractos. 


conquistas € 
be y archiva con not 
a su web podría hace 
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[Historia de A. 


lla: ¿Podrías explicarme con claridad qué es lo que estás 


buscando?” 


ÉL ¡En teoría busco a la mujer de mi vida! Pero 
como soy un epicúreo, también tengo ganas de conocer 
a alguien que mole. Valoro mucho la personalidad y el 
sentido del humor. Y tú, cqué buscas? Te propongo algo 
muy sencillo: cuando tengas ganas, una noche, queda- 
mos para tomar algo. St hay feeling y nos caemos bien, 
podemos hacer que sea una noche especial ¿Qué te pa- 
rece? 

Ella: Me gustaría mantener una relación sería con al- 
guien, aunque ya sé que es difícil. Pero tampoco me parece 
mal que quedemos, ¿por qué no?, lo mismo conozco al hom- 
bre de mi vida. 

ÉI: ¡Seguro que pasamos un rato agradable y relajado! 

Ella: Ya, pero también es duro que un tío venga a verte 
solo para acostarse contigo. 

Él Te aseguro que yo no solo busco sexo, lo que quiero 
es que pasemos juntos un rato agradable. Busco complici- 
dad, sensualidad, humor, confidencias... Para mi gusto, el 
sexo por el sexo es un poco aburrido. 

Ella: Vale, eso está mejor. 

El: Me pareces encantadora, tu perfil es divertido. 
cPor qué no quedamos y descubrimos si tenemos cosas en 
común? ¡Sin mayores complicaciones! 

Ella: Vale, sin problemas. 

El: ¿Cuándo quieres que quedemos? ¿Te apetece esta 
noche? (isolo necesito que me des tiempo para acabar de 
cenar)). 

Ella: Me parece bien. 

Unos minutos después ya están hablando por teléfo- 
no -el sonido de sus voces no supone ningún obstáculo- y 
quedan a las diez de la noche para que a Anadema le dé 
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tiempo a terminar la cena, Todo puede ser increiblemente 
sencillo en el universo del sexo-ocIo. | 
Al principio, Anadema se siente decepcionado por su 
acento del extrarradio que no había percibido por telé- 
fono, por su cháchara, su enorme sudadera y, sobre todo, 
por la presencia de un perro. «El perrillo celebra mi lle- 
gada tratando de agarrarse a mis vaqueros. À. me invita a 
instalarme cómodamente en el sofá. ET perro, que parece 
haberme tomado mucho cariño, trepa encima del sofá, in- 
tenta lamerme la cara, recuesta su hocico sobre mi muslo y 
me festeja llenándome de babas». Anadema se arrepiente 
un poco de este «encuentro demasiado precipitado», por- 
que no siente esa relajada complicidad que tanto busca, 
aunque decide, a pesar de todo, llegar hasta el final de la 
aventura. «Las caricias son cada vez más sensuales e inti- 
mas. Nos levantamos para ir a su dormitorio. Ella cierra la 
puerta, lo que evita la presencia del perrillo encima de la 
cama (ime habría negado en redondo!). El animal no so- 


porta que le demos de lado y no para de rascar la puerta y 
gimotear». 
Post coitum 


Como de costumbre, Anadema describe con precision 
de entomélogo los detalles de cada gesto y de cada pen- 
samiento. Menciona algo que le intriga. «Es cariñosa, nO 
especialmente pasiva, pero enseguida noto que, sexual- 
mente... hay algo que no funciona. Desde el principio, 
toma la iniciativa de hacer un 69 conmigo, de forma muy 
espontánea, lo cual, francamente, me encanta. Justo des- 
pués, aprovecho para preguntarle, entre dos caricias, por 
qué no lo había hecho con más frecuencia, ya que eso es lo 
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que me había confesado antes. Me responde tímidamente 
que es porque, de hecho, no le gusta mucho practicar la 
felación. Pero bueno, entonces ¿por qué lo hace? Me deja 
bastante estupefacto. Intento aclararle las cosas y le digo 
que estamos juntos para pasar un buen rato y que ningu- 
no tiene que hacer nada que no le apetezca, Ella agradece 
mis palabras y se relaja un poco más. Bueno, seguimos con 
nuestras caricias y volvemos a excitarnos. Pero cada vez 
que le pregunto sutilmente si le gusta que le haga esto o lo 
otro, se queda muda... Poco después, dejo que me ponga 
el preservativo y que sea ella la que tome la iniciativa. Me 
da la sensación de que se encuentra más a gusto, que con- 
trola la situación y se mueve como le pide el cuerpo. Cam- 
biamos de juegos y de posturas. Creo que necesita que me 
muestre dulce y la haga sentirse segura, 

Se sorprende un poco cuando le digo con toda natu- 
ralidad que me quiero quedar a dormir con ella. Ha cono- 
cido a varios tíos que se van a las tres o a las cuatro de la 
madrugada, después del sexo, y parece que lo encuentra 
normal». Anadema piensa que dormir juntos «es tierno y 
agradable», como si formara parte de esta pequeña y dulce 
aventura. La chica acepta de buen grado, pero a condición 
de que pueda entrar el perro. 

Se separan a la mañana siguiente. La historia acaba 
ahí, como habían convenido, así que Anadema podría 
perfectamente haberse olvidado del asunto -sobre 
todo si hubiera sido un verdadero cazador- y pasar a 
otra cosa una vez devorada su presa. Pero descaba en- 
tender aquello que no había salido del todo bien. Sin 
duda, también tenía ganas de ayudar sin más. Aunque 
no había disfrutado tanto como esperaba, también sa- 
bía que para A. la experiencia no había sido tan feliz y 
relajada como debiera. En realidad, no habían alcan- 
zado ese bienestar compartido que buscaban. Por esta 
razón, al día siguiente se puso a chatear con ella y le 
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preguntó por qué no se había sentido más a gusto y si no 
hubiera preferido que solo se acariciasen. 

Él: Podríamos haber pasado la noche haciéndonos mi- 
mos. sin ningún problema ¿sabes? Habría estado muy bien 
y tú quiza te habrías sentido más cómoda. 

Ella: Habría preferido que solo nos acaricidsemos, 
pero pensaba que querías acostarte conmigo y no quería 
decepcionarte. 

El- ¡Solo tenías que habérmelo propuesto y te habría 
dicho que sí! ¡Ya te dije que mi único objetivo era que com- 
partiésemos un rato agradable! 

Ella: No me atreví. 

El: Pues estaba claro que si te proponía que pasásemos 
juntos un buen rato, tenía que ser bueno para los dos, ino 
solo para mi! 

La chica fue sincerándose poco a poco. Había vivido 

acontecimientos (una violación apenas disimulada) que 
le habían provocado ese bloqueo sexual y esa manera de 
interpretar el deseo masculino. «Al menos espero haberle 
aportado algo, una idea más exacta de lo que tiene derecho 
a esperar de un chico, aunque solo sea por una noche, a 
saber, ternura, interés, atención, respeto y un sentimiento 
de confianza en la relación amorosa, en la que nadie tiene 
que hacer nada por obligación. Si con ello he conseguido 
que su visión de las relaciones hombre-mujer mejoren 
un poco, me doy por satisfecho». Anadema, sin embargo, 
no pretende ejercer siempre de terapeuta. Si entra en las 
webs, aunque sea con una actitud curiosa y altruista, no es 
para curar Jos males de la humanidad sino para obtener 
placer. Y, desde ese punto de vista, el encuentro con À. no 
le ha aportado gran cosa. Llegó a la conclusión de que todo 
había sido demasiado precipitado, que no se había parado 
a pensar si podía haber una verdadera complicidad que 
garantizase el bienestar compartido, Por eso prefiere no 
apresurarse la primera noche, 


Capítulo 7 


El game 


Juegos de sociedad 


El panorama que acabo de describir es, quizá, demasia- 
do idílico. No todo el universo de los nuevos encuentros 
sira alrededor de la búsqueda de refugios de placer y 
bienestar, cómplices, dulces, serenos y alegres. También 
encontramos granos de arena, rarezas, malestar. Muchos 
y muy variados. Citas que resultan un fracaso. Treintañe- 
ra tuvo que aguantar que le dieran plantón en el Sofitel 
de Marsella, el pobre Seeth ni siquiera llegó a besar a su 
pareja, A. hace el amor sin tener ganas. Desajustes en- 
tre las expectativas de unos y de otros, incomprensión, 
rupturas brutales o mezquinas (generalmente a través 
de un SMS lapidario), que dejan importantes secuelas 
psicológicas. Coqueteos con la transgresión por la trans- 
gresión, sin límites y sin objetivos, pasando del erotismo 
compartido a la pornografía egoísta, «uso y disfrute fisi- 
cos» que transforman al otro en objeto y que «contribu- 
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ye a la destrucción de la idea misma de ser humano»! 
C 


como señala Michela Marzano. | | 
EI sexo-ocio trivializado abre un inmenso espacio en 


el que se pueden dar múltiples situaciones. Siempre | m- 
pulsadas por la idea del placer y del juego, pero con dife- 
rentes modalidades. Los pequeños devancos en busca del 
bienestar compartido no son más que una tendencia, en- 
tre otras. Pero con toda seguridad es la tendencia más re- 
levante, la más subversiva sin pretenderlo, ya que abre la 
puerta a una relación alternativa (que pone en tela de jui- 
cio la vigencia de la pareja exclusiva y permanente). Crea 
un clima de gran rivalidad, sobre todo entre los hombres, 
debido a una concepción mucho más basada en el espíritu 
del juego stricto sensu. Ya vimos cómo se ponía en prác- 
tica al hablar de las técnicas de seducción que permitían 
alcanzar rápidamente el objetivo del beso. Es lo que Mis- 
tral llama «el espíritu game, es decir, la seducción como 
deporte, y no solo como juego».'”* Una competición que 
exige a veces más esfuerzos para lograr el éxito que una 
búsqueda de placer, aunque sea egoísta. Una superación 
personal, pero no en beneficio del ser amado o deseado, 
sino por la superación en sí, en esa huida hacia adelante 
que supone toda competición. 

En parte, no hay nada nuevo en este hecho. La rivali- 
dad masculina por la conquista de las mujeres se inscribe 
en una larga tradición. Fue particularmente significativa 
-ya lo dije antes- en la época del amor cortés, cuando el 
caballero galante tenía que superar con éxito una serie de 
pruebas para ganarse el corazón de su Dama. Dentro de 
una perspectiva menos galante, a los cazadores sexuales 
también les ha movido siempre el espíritu de la competi- 
ción. Para acumular las conquistas. Para ponerse a prue- 
ba. Para presumir ante sus amigos y ante sus rivales. 
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Un deporte popular 


Pero el game también presenta novedades, y no solamen- 
te porque utilicemos un anglicismo para denominarlo o 
porque el modelo de la competición haya ido invadiendo 
nuestras vidas progresivamente.'”” Los jugadores que se 
expresan en los blogs y en los foros se diferencian mucho 
de los cazadores tradicionales en varios aspectos. En pri- 
mer lugar, a causa de la propia red, que ofrece un espacio 
legítimo para la competición en el que todos hablan de sí 
mismos, evalúan las técnicas, critican a los ineptos, como 
ocurre en toda competición. El game se ha convertido en 
una especie de deporte oficial que ya tiene sus campeones 
y sus medios de comunicación especializados, a diferen- 
cia de los antiguos cazadores que vivían sus escarceos en 
secreto o tenían un público muy restringido. El segundo 
cambio importante también se debe a Internet. Las citas 
abiertamente sexuales se multiplican con una facilidad 
increíble, porque hoy en día cualquiera -timidos y torpes 
incluidos- puede entrar en este juego accesible, casi tri- 
vial, sin recurrir a las antiguas estratagemas, generalmen- 
te reservadas a los más atrevidos. De hecho, Facebook fue 
inventado por un estudiante tímido para conocer chicas, 
iy lo consiguió! La habilidad ya no consiste tanto en sa- 
ber entrar en el juego como en desarrollar, una vez den- 
tro, una técnica que atraiga. Finalmente, el último cambio 
procede de los dos anteriores: el game es lúdico. Se trata 
realmente y ante todo de un juego que mezcla lo virtual 
con lo real, que empieza frente a la pantalla como un vi- 
deojuego para acabar en un cuerpo a cuerpo intimo y muy 
carnal, Es cierto que no siempre todo resulta fácil y alegre, 
sobre todo para la persona que se tiene enfrente. La pareja 
del jugador no disfruta sintiéndose abandonada sin mira- 
mientos, como sucede a menudo. Pero, desde el punto de 
vista del hombre, la excitación se deriva de la desconcer- 
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a ee «couir lo que hasta hace poco era 
tante facilidad para Ce. 4 personal que desarrolla y 
tan complicado, de la le )i ligereza de la vida en esos 
que le aporta confianz | J; uo es divertido. 
momentos. El game es fun, © a _ omecterse 
El principio básico del juego es eldenoc ven ji SC, 
rechazar cualquier tipo de atadura, encadena rápic amente 
los encuentros sin futuro. Sin pérdida de tiempo. ans 
una mujer «no sabe lo que quiere, pasa a la siguiente» e 
aconseja Angel en un foro. Great Master es mas radical 
todavía: «Chat on-line / teléfono / ete: lo menos posible, 
El objetivo es quedar con ella después del segundo o tercer 
correo. Si empezáis a chatear y la cosa se alarga, pírate, y 
no olvides que los mails tienen que ser muy muy breves. 
No vale la pena intentar camelártela chateando durante 
horas». Cuando una relación empieza a prolongarse 
más de la cuenta. el autocontrol debe ser drástico para 
que «SOBRE TODO. ella no se ponga en plan serio 
v se implique demasiado emocionalmente». «Para 
follar con muchas, hay que diversificarse»!* proclama 
Nick, y añade que «se trata de no centrarse en alguien en 
particular, de estar siempre alerta, con la antena puesta».** 
A partir de aquí, habrá que desarrollar la eficacia de la 
técnica: «Ser eficaz significa llevarme a las tías a la cama 
lo más rápida y fácilmente posible». Los campeones 
del game, si consiguen dedicarle al juego toda su energía 
(no es recomendable tener un trabajo muy absorbente), 
consiguen resultados espectaculares, aunque, a menudo, 
por un período de tiempo limitado (como para todo gran 
deportista, el esfuerzo excesivo luego pasa factura física O 
mental). A Nick le duró un año. «Cuando todo funcionaba 
bien, hubo temporadas alucinantes en las que me acostaba 
con cinco o seis chicas a la semana, mientras seguía 
quedando con otras nuevas... con las que no tardaría en 
acostarme».!* 


a. de 
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j'stadisticas 


Muchos jugadores (y ahora también jugadoras) llevan 
gus cuentas al día de forma minuciosa, retomando y am- 
pliando la tradición masculina de los «trofeos de caza». 
«Me pasa un poco como a los demás con mis historias pa- 
sadas: “Bah... yO NO las cuento, es una estupidez calcular 
las conquistas, Me parece lamentable” Yo miento cons- 
tantemente...oy vosotros? No, ahora en serio, ¿vosotros 
no lleváis la cuenta de vuestras ex? ¿No intentáis hacer 
una minilista?»,!'* había preguntado Grenoblois. Todos O 
casi todos le respondieron que ellos también llevaban la 
cuenta, incluidas las chicas. Lafillegrave ha olvidado uno 
o dos, por más que intenta hacer memoria. Plumevive ha 
decidido no contabilizar más que los que «me han comido 
el coño». Chulie se muestra un poco más reservada y sen- 
timental: «No es que yo cuente a mis ex, es que todos ellos 
han contado para mí... me resulta difícil olvidarlos». 

Sin embargo, como ligón, Grenoblois se considera (con 
humor) un «serial loser», cuando se compara con los cam- 
peones del game. Pero contabiliza igualmente sus conquis- 
tas y no duda en colgar los resultados en su blog. «Como 
buen loser que soy, no me he tirado a cientos de tías, así que, 
ya que me pongo, las cuento todas. Pues sí, oye, yo tengo el 
mismo derecho que el gobierno a inflar las cifras. Y hasta 
ahora, solo podía confiar en mi memoria para acordarme 
de todos los nombres, las tres Emilie, Laetitia, etc... A pesar 
de que mi vida sentimental comenzó más bien tarde, tengo 
problemas para acordarme de todos los nombres, del orden 
y, por extensión, de las particularidades de cada una (color 
de pelo, olor, talla del sujetador, etc.) ¡Menos mal que está 
la tecnología para refrescarme la memoria!». 

Exacto, la tecnología. Hablemos de ella. La tecnología 
ha cambiado radicalmente el tratamiento de las conquis- 
tas. Lo que antes era secreto, se escribía en diarios íntimos 
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] fondo de un cajón, ahora trasciende 


ampliamente a los medios de forma anonima. Gracias À 
herramientas que permiten no solamente salvaguardar 
la memoria, sino también, para los campeones, producir 
estadísticas sofisticadas, hojas Excel, gráficos, quesitos de 
porcentajes. que ofrecen a todos un impresionante mate- 
rial de análisis aparentemente científico. Nick, por ejem- 
plo, ha calculado que el 77,7% de sus encuentros (admi- 
rad la precisión) habían terminado en la cama el día de la 
primera cita, y que el 55,5% eran one shots (polvos de una 
sola noche), de los cuales 3 fueron «lamentables», 2 «ti- 
bios», 8 «calientes» y 2 «atómicos». 

Pero no nos equivoquemos. El objetivo principal de 
estas estadísticas no es el de epatar a la galería. Se reali-. 
zan, ante todo, para nosotros mismos, aunque a menudo 
el comienzo no nos agrade. En efecto, en el momento de 
la inscripción, las webs solicitan que se rellene una ficha 
de identificación, que ya obliga al individuo a catalogarse. 
Más tarde, cuando la prospección se intensifica, la ficha 
de los candidatos se confirma en seguida como un ins- 
trumento indispensable. Hay que seleccionar, clasificar, 
elegir. Luego vendrá el mantenimiento de los archivos, 
también muy importante para no confundir a unas perso- 
nas con otras, memorizar los hechos que puedan resultar 
útiles en el futuro y hacer un balance de forma metódica. 


y se escondía en € 


Retratos 


La importancia que cobra el número de citas conseguidas 
tampoco debe inducirnos a error. Los jugadores hablan de 
ello, sobre todo, cuando constatan que la utilización de In- 
ternet les permite multiplicar con facilidad los encuentros, 
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mucho más escasos e inasequibles hasta hace poco. Seduc- 
por22 (el que llegó a un acuerdo con el dueño del bar para 
la segunda consumición le saliese gratis) consiguió se- 
as. «Esto puede parecerle imposible a alguien que 
nunca haya ligado a través de Internet, pero los entendidos 
38 enganchados a las webs de encuentros no deben con- 
ada del otro mundo». El número total de citas 
obtenidas parece menos significativo cuanto más fácil re- 
sulta conseguirlas. Por consiguiente, el objetivo de las es- 
tadísticas no es tanto alardear de conquistas (el antiguo 
trofeo de caza) como beneficiarse de la información reca- 
bada para actuar con eficacia y, lo que sin duda resulta más 
sorprendente, para comprender. Una vez sumergidos en el 
nuevo universo de los encuentros, que a veces se suceden 
a un ritmo desenfrenado, los jugadores tratan de percibir 
lo esencial de cada microaventura. De este modo, la pare- 


ará grabada en la memoria a partir de un 


ja ocasional qued 
acontecimiento relevante, de una actitud, de una sensacion. 


La codificación repetitiva de la acción es de gran ayuda a la 
hora de sacar conclusiones. Ya pudimos comprobarlo en 
la escena del bar. Y su regularidad es idéntica para todo lo 
que ocurre después de la segunda consumición (el flirteo 
preliminar, el desnudarse, los juegos que reproducen las 
mismas caricias y posturas preferidas). Paradójicamente, 
lo repetitivo de los gestos permite que las diferencias y las 
características específicas de la pareja ocasional destaquen 
más, al tiempo que facilita enormemente el arte del retrato, 
prestándole una ayuda invariable. 

Y lo que resulta más sorprendente de estos jugadores 
es que llegan a convertirse en extraordinarios retratistas, 
combinando la preocupación por el detalle (obsceno) con 
una impudicia sin reservas en sus apreciaciones (el anoni- 
mato de la red permite decir aquí lo que uno no se atreve 
a decir en otra parte). Se necesitan pocas líneas para des- 
cribir lo esencial: la silueta, la ropa (y la ropa interior), el 


que las 
tenta cit 


ol 
siderarlo N 
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comportamiento Y los descos sexuales, el perfil psicoló- 
archivo perl 


ico. El programa de | 
ee e A pareciones. Nich, por ejemplo, atribuye de 
una à cuatro estrellas a categorias tan diferentes conto la 
belleza del rostro, el feeling y la calidad del encuentro eró- 
tico. La principal característica de los retratos, por muy 
pormenorizados que sean, es que siempre giran alrede- 
dor de todo lo que tenga que Vel con el sexo, Empezando 
por la anatomía. No se omite 


ningún detalle al respecto, 

ge habla sin tapujos de la firmeza de las nalgas, la estética 

del pubis e incluso de la intimidad vaginal. El lector puede 

constatarlo todo mur de cerca. como si viviese la acción 

desde el interior. Después viene la valoración de la técnica 

gestual. El jugador, a la manera del supervisor de una guía 

gastronómica, se muestra muy intransigente en sus criti- 

cas respecto a la forma de actuar. Hay que decir que el in- 

cremento del número de encuentros y la facilidad con que 

se accede a ellos estimula la rivalidad, tanto por parte de 
los hombres como de las mujeres. A partir de ahora, aquel 

o aquella que se contente con actuar de forma relajada, 
como ha hecho siempre, será inmediatamente puesto en 
la picota, e incluso será denunciado en la red. Recordemos 
la triste historia de Caramelo amargo. Y los puntos que se 
evalúan son, por lo general, muy concretos. Por parte de 
los hombres, se observa una especial fijación con el arte 
de la felación, y más en particular con la atención presta- 
da al objeto del que se sienten más orgullosos, Las candi- 
datas son sometidas a una criba despiadada y, ajuzgar por 
los comentarios, raramente superan el aprobado por los 
pelos. Divino gilipollas se conmueve extraordinariamente 
cuando conoce a una mujer que sabe manipular con des- 
treza su precioso aparato: «Ha sido una semana tranquila. 
El viernes por la noche me acosté con esa chica un poco 
mes ici plain bien, A decir verdad, sobre 
as pajas estupendas, Seguramente ha 


nite a veces realizar cva- 
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salido 


con algún hombre que le ha explicado minuciosa- 
cómo funciona una verga. Noche tras noche, en el 
lucha o bajo las sábanas, ha debido enseñarle 
| ritmo correcto a su muñeca y a ejercer con 
a presión adecuada. Ha presenciado una magni- 

acion a modo de medalla. Decididamente, muy 
as mujeres encuentran un profesor de masturbación. 
| ellas trata nuestra polla como si fuera un 
“asi vacío del que quisieran extraer has- 


mente 
sofá, bajo la 
a imprimir € 
la mano | 
fica eyacul 
poc 
La mayoría de 
frasco de cham pú 
ta la última gota».!'*” 


Saturación y cinismo 


A partir de ahora, la excesiva facilidad del juego empuja 
algunos a plantearse retos más complicados. BoySesam- 
play está orgulloso de sus logros. «Mi mayor éxito a través 
de Internet fue conseguir tres citas en el mismo día. La 
primera fue hacia las 11h, luego quedé con otra chica a las 
15h y, la última por la noche, a las 22h. Además, ¡todas me 
pillaban cerca de casa! Tengo amigos que navegan por las 
webs de encuentros, que conocen a chicas como yo, pero 
ninguno ha logrado quedar con tres mujeres el mismo día. 
Eso requiere una buena sincronización ¿no? y un poco de 
suerte». Lo de Divino gilipollas es más grave; ya no sabe 
muy bien qué imaginar para seguir divirtiéndose. Durante 
un tiempo tuvo «una nueva obsesión: conocer a una mu- 
Jer que hubiera nacido el mismo día que yo y follármela». 
în otra ocasión se impuso -algo poco habitual en él- un 
blazo de espera que fijó, no se sabe muy bien por qué, en 
23 días. 
Día 23 de búsqueda: vuelvo a conectarme y quedo con 
una chica. Acepta la invitación. à 
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Dia 23 de búsqueda + 3 horas: me la follo en su sofá. 
Día 3 de búsqueda + + horas: me la chupa en la co- 
cina. | | 
Vo han saltado chispas cuando la he penetrado y mi 
corazón no se ha parado cuando me he corrido en su boca. 


Vov a tener que encontrar otra cosa. 


Porque este juego no deja de tener sus riesgos. Su tri- 
vialización y lo que tiene de repetitivo pueden hacer que 
la satisfacción experimentada cada vez vaya bajando de 
forma regular. El efecto sorpresa ha desaparecido y el ju- 
gador se siente menos implicado. Continúa jugando por 
costumbre, pero ya no pone el alma en lo que hace. La sa- 
turación puede también atenuar poco a poco el deseo, in- 

cluso -horror de los horrores- afectar a la expresión física 
de la virilidad triunfante. Precisamente Divino gilipollas 
ha podido constatar esta penosa realidad: «En estos mo- 
mentos va ni siquiera mando sobre mi polla, que se está 
volviendo cada vez más caprichosa. Puedo follarme a una 
tía dos o tres veces, pero luego se me declara en huelga. 
Me resulta más fácil echarle la culpa a mi verga, que tiene 
las espaldas anchas. Es un poco como si fuera otra perso- 
na. Evidentemente, el problema radica más en mi cerebro 
pervertido por tantos años de práctica sexual desenfre- 
nada. ¿Qué voy a tener que hacer ahora para que se me 
ponga dura?». Los enganchados al sexo por el sexo!*” sa- 
ben cómo evolucionan todas las prácticas adictivas: cuan- 
to menos llena su existencia el elemento exterior (droga 
o sexo) más necesitan aumentar la dosis o multiplicar las 
tomas. Con un resultado completamente opuesto al que 
buscan. Porque, como muy bien dice Divino gilipollas, el 
problema está en el cerebro. O, para ser más exactos, en el 
hecho de que los gestos efectuados han perdido su signi- 
ficación y, por lo tanto, su interés, Ya ni siquiera es capaz 
de ejecutarlos de una forma un poco convincente, «Siem- 


159 


a 


e he sido más © Menos partidario de la ley del minimo 

ve «o al menos antes todavía era capaz de sacar 
esfuerzo, pero al ” : 
` opzag para enseñar mi mercancia. Con los tiempos que 
ja os aseguro que tendria que venir una chica a po- 
E coño en la mano para que yo empezase a traba- 
jar, y ni con esas». o | 
"Por lo general, la adicción al game no tiene conse 
cuencias tan extremas. En la mayoría de los casos solo 
produce una actitud compulsiva (multiplicar los encuen- 
tros sin experimentar demasiado placer), fatiga mental y 
física, una menor implicación en la realidad del momento. 
Y marginación. Porque la multiplicación de contactos efi- 
meros no crea ningún vínculo, aparta de las compañias 
habituales y puede conducir al aislamiento. A Madame- 
tergiverse le ha bastado con hacer una pequeña pausa en 
sus encuentros para sentir la frialdad de la carencia: «Lo 
queno había previsto ni imaginado es el insoportable sen- 
timiento de soledad que iba a experimentar. Por supuesto, 
el ambiente no es ni tenso ni agresivo, solo de una frialdad 
slacial. Echo de menos unos brazos cálidos y acogedores. 
La complicidad. El deseo. Compartir. Llevo tres semanas 
así, y se me está haciendo interminable». 

Contrariedades que no impiden que la mecánica del 
erotismo siga funcionando. Como dice Nick, todos los 
problemas y las dudas «se esfumaban en cuanto mi mano 
se deslizaba bajo unas bragas aún desconocidas».'” Sin 
embargo, la falta de implicación tiene otros efectos. A di- 
ferencia de Anadema o incluso de Nick, muchos jugadores 
se concentran únicamente en su placer personal y en el 
juego en sí. Intentan, sobre todo, no implicarse emocio- 
nalmente, porque se exponen al mayor de los riesgos, el 
compromiso, que interrumpe el juego bruscamente cuan- 
do la relación empieza a ser duradera. No obstante, esta 
indiferencia hacia la pareja se paga cara. Por ejemplo, con 
tna visión negra y cínica de la humanidad y de las mujeres 
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„ec balance a su manera: «¿No 
neventros la mavorta de las 
amente inestables?» 192 


. “nj h 
en particular. Poker po «y 
pq , E hs ( C ` 
pensáis que Cl a 
“e son feas. idiotas 0 psicologt i 
tias son ises ditarista, directa, grosera. Como si la 
O con una actitud utilitarista EUROS A 
hubiese convertido en UN inmenso hipermercado 
“ed se hubiese A . 
red se code exigir cualquier cosa. Buen mozo 
donde cualquiera puecerara i 
o pintlady: «* :No tendrás, por casualidad, una 
lepreguntóa PRA o, g Cg lees? iv 
amiga para que hagamos un mIo: », «¿Como dices: ¡Yo 
basto v me sobro para satisfacer a todos los hombres, 
I que adore a mis amigas, lo último 
que me apetece es verlas hacer el amor ante mis narices, 
Incluso (y sobre todo) si a mí me toca la parte de follar». 
No pasa nada, Buen mozo le sugiere que vayan a un club 
de intercambios. «Pues mira, no, tampoco me apetece. Y, 
a medida que Voy rechazando sus proposiciones, noto que 
su interés por mi persona disminuye». Pinklady pasa de 
la sorpresa a la rabia. «Al principio solo estaba un poco 
decepcionada, pero luego me puse de los nervios. Yo no 
sov una puta. guapos. À mí nadie me ordena que realice 
. s, 
proezas sexuales. Y tampoco soy un resto de serie, los 
hombres no se acuestan conmigo porque no encuentren 
nada mejor. No hay más que ver los comentarios que se 
hacen sobre mí, sov una diosa del colchón». Conclusión: 
«Se clasifica el expediente en el apartado Gilipollas». 
Estas desviaciones egoístas del sexo-ocio están muy 
mal vistas por la mavoría de las mujeres, que llegan a la 
conclusión de que, decididamente, los hombres no cam- 
biarán nunca. Han encontrado una palabra para califi- 
car a los culpables de semejante incorrección: son los 
«gilipollas», 


me 
majete! Ademas. aun 
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Capítulo 8 


El imbroglio sexamor 


Un poco de amor 


El game puede ser divertido durante un tiempo, pero 
sus límites se manifiestan en seguida. En realidad, ni si- 
quiera las citas producen placer cuando este es el único 
objetivo que se persigue. Y los que tienen un mínimo de 
humanidad también se sienten asqueados por el cinismo 
y el utilitarismo que genera. Demasiada frialdad y desape- 
go conducen a un ejercicio que no da buenos resultados. 
Si queremos que el sexo-ocio sea un juego, habrá que in- 
ventarlo partiendo de otras bases, haciendo un poco de 
espacio para el amor. O al menos, si la palabra nos asus- 
ta, para el afecto, para la atención a la pareja, que no es 
un simple objeto de placer, sino un ser humano. En ese 
cašo, la microaventura del encuentro puede convertirse 
rs hrs diferente: el descubrimiento de un mundo 
gt w quenos arranca de lo cotidiano (un poco 
a tradición romántica), una burbuja de bien- 
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partido que nos arrastra lejos del universo ha- 
` mpc 
estar CO 


] L els 21 n] z o i 
si | problema cs que esta dosis de afecto puede, en 
4 
UE 


ento, derivar hacia una ue tienda 

a consolidarse: Y cs quen per e eli como 

un momento de capal paaa sl Se : CSarrollarse 

más que en la medida en que estac ero e separado del 

compromiso amoroso. ¿Cómo Se “ne sentirs elan 
próximo. incluso tan apasionado, solo por unos Instantes, 
v luego olvidarlo todo y pasar a otra persona? Esa es la 
cuestión que hay que resolver y que casi nunca se resuelve 
bien. En los encuentros inconstantes de hoy en día, placer 
v sentimiento no dejan de fluctuar de forma impercepti- 
ble. Cuando uno de los dos no piensa más que en el sexo, 
el otro está, probablemente, soñando con el amor; cuando 
uno creía estar interesado sólo en el placer, se encuentra 
atrapado por otro sentimiento. En un mismo encuentro, 
bien sea tomando una caña o más tarde, en la cama, los 
impulsos emocionales, difícilmente controlables, oscilan 
entre placer y sentimiento. Especialmente cuando se tie- 
ne en mente añadir una dosis de afecto. 

Así pues, hay que buscar la manera de ser afectuoso 
sin comprometerse, inventar, en cierto modo, el arte del 
amor puntual. Es necesario tratar de estabilizar la nueva 
atmósfera emocional que se crea en los encuentros on- 
line. En otras palabras, dado que sexo y amor no dejan de 
causar problemas a causa de sus movimientos incontro- 
lables, habría que intentar, por el contrario, formar una 
nueva entidad que los estabilizase y asociase de forma e? 
pecífica: el sexamor. El desafío es considerable, porque $ 
una entidad de esa naturaleza llegase a prosperat, podi É 
perfilarse como una alternativa seria a la relación de de 
reja clásica y poner en tela de juicio la fidelidad. La ms. 
de un mundo amoroso abierto, sin mentiras ni cohe 
se haría realidad Mientras que el game, po! el cont” 


cualquier MOM 
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-suede marginar y abocar a la soledad a los adictos 
urk Isivos. Nick, Anadema y otros muchos proponen lo 
pur e que el contrato sea muy claro desde el principio 
A alt de contrato amoroso de duración determi- 
ae 


un | | a 
| ida) con una garantia de no compromiso fir mada pol 
nada; 


ambos miembros de la pareja que les permita implicarse 
emocionalmente (casi) sin reservas. Podrán j ugar a amar- 
se, pero por un tiempo limitado. Por desgracia, semejante 
dominio de las emociones es muy difícil de aplicar, y esta 
además reservado a los jugadores que multiplican tanto 
los encuentros que tienen menos tiempo para consolidar 
una relación. Sin embargo, incluso a Nick le asaltó la duda 
en varias ocasiones: se enamoraba. Madametergiverse 
explica lo penoso que resulta el ejercicio (de prohibirse 
amar demasiado). El riesgo sería enorme: «Porque no sa- 
bría cómo manejarlo. Porque no quiero complicar mi vida 
aún más. Porque ya me siento suficientemente insegura. 
No debo enamorarme de ti, aunque tenga ganas de dár- 
telo todo».1?0 


No, decididamente hay que encontrar otra cosa. Ma- 
rion apuesta por otra vía. 


El PPRA 


Fue un texto excesiv 
Ra7or es un caz 
indiferenci 
mo 


o de Ra7or el que desencadenó todo. 
ador extremo, que muestra abiertamente 


| a y desprecio hacia sus presas femenin 
S uno de los fragme 


dates : ac 1 
«Pese a las aparienci 


as. Vea- 
ntos más moderados de su prosa: 
una chica as, un plan-polvo no es lo mismo que 
fisicos os a mal y corriente, Tiene sus mismos atributos 
> PELO NO SUS Ventajas psicológicas > 
ciones est Jas psicológicas. Como las defini- 


an un poco embrolladas últimamente, Ra7or OS 
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lleva otra vez por el buen camino y OS ayuda a fijar los lí- 
mites que hay que imponer a vuestro plan-polvo, para que 
no deis un paso en falso. Hay que saber lo que uno quiere... 
¿Que queréis una relación cool, para hablar 0 para hace- 
ros caricias? Pues para eso necesitáis una novia de verdad, 
además de vagina tenga brazos. À eso se le puede lla- 
mar “invertir”. como cuando “inviertes” tu dinero en algo, 
O implicarse. Lo cual resultará un coñazo si se trata de 
un plan-polvo, mientras que si hablamos de nuestra no- 
via, será agradable. La sensación de rentabilidad sobre la 
inversión es muy diferente y se mide en términos de ple- 
nitud v bienestar. Irse de cañas o a un restaurante con un 
plan-polvo es. sin duda alguna, tirar el dinero». A Ra7orle 
preocupa mucho gastar más de la cuenta, así que desacon- 
seja el sexo en la propia casa. Prefiere la opción de «pasar 
la noche en casa de la chica. Cuando has acabado te pue- 
des pirar v seguir con tus cosas, y si la tía se pone triste, al 
menos no se comerá tu Nutella a cucharadas, sino la suya. 
Win-win. como se dice en el mundo de los negocios: todos 
salen ganando».!” 

Estas declaraciones escandalizaron a Marton, y no 
precisamente por la idea del plan-polvo stricto sensu: «No 
vayamos ahora de cándidas palomitas. Todos hemos te- 
nido un plan-polvo alguna vez. Ya sé lo que es volver a po- 
nerme el tanga y marcharme en seguida a dar de comer al 
gato (a lo mejor despidiéndome con un beso en la frente, 
que tampoco somos salvajes)». Lo que encuentra intole- 
rable es esa concepción profundamente cínica, sin gota de 
humanidad, sin un gramo de afecto, «la declinación pura 
y dura del asunto. El plan-polvo y ya está. Nada de mimos, 
nada de dormir juntos, nada de efusiones en público, aun- 
que nadie os conozca. Nada de ir agarrados», Marion ima- 
gina entonces una teoría radicalmente opuesta: el PPRA 
(Plan Polvo Regular Afectivo). El PPRA es, ante todo, 
afectivo, la antítesis del utilitarismo distante y cínico. «is 


que 
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1 Hay ternura y SEXO, pero también se puede charlar, 
A e ir, ir de cañas». Una burbuja de bienestar 


. nce , / € 
po irtido más allá del placer. Además es regular (otra 
ompi 
comi cto al one shot), y puede ser duradero, 


ncia con respe 
sencillamente, tener que re 
ro, y es que a este chico no lo integra- 
a, ni él a nosotras en la suya. Solo co- 
os de nombre o por lo que él nos haya 
contado. Lo único que ambos sabemos es que ma 
con lo que compartimos cuando estamos juntos. ° ha 
obligatorio verse todas las noches, ni imponer pe ep A 
de cosas (los problemas cotidianos, la exclusivi ad, a 
delidad...) en esta historia que está muy bien como está». 
E] PPRA se inscribe en una red de relaciones diferente, 
sin mezclarse con otros círculos de socialización. Siempre 
está ahí, potencialmente, cuando lo deseamos (en caso de 
que él tampoco tenga otros compromisos), pero, al mismo 
tiempo, vive en un mundo paralelo, escondido tras el ano- 
nimato de la red. Es un híbrido, amigo-amante, con una 
característica muy precisa: no es el hombre o la mujer de 
tu vida. «Está muy bien, solo que no es el que necesito, no 
sé si por la persona en si o por el momento».** 

En cuanto al difícil problema que se plantea al mez- 
clar afecto con rechazo al compromiso, es precisamente la 
multiplicidad de relaciones que se mantienen en paralelo 


la que ayuda un poco a resolverlo. 


oa | spetar ciertas 
lo que supone, 

reglas. «Hay un pe 
mos en nuestra vid 


nocemos a sus amig 


¿Nuevos ex? 


Mantener una relación del tipo PPRA cambia comple- 
tamente la visión que uno puede tener de sus ex. Salvo 
cuando se les ha olvidado inmediatamente, los ex son, tra- 
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rsonas con las cuales las relaciones son 


dicionalmente, pe | | | 
ha sido la historia común, más 


difíciles. Cuanto más larga 
nos viene a la memoria el drama que supuso la ruptura: 


nos acordamos, sobre todo, de los peores momentos. Kil- 
escubre que sus antiguas parejas le evitan cuando se 


gored | 
uki solo ha vuelto a ver 


P oc Tr 
cruzan con él por la calle.” Neon 
una vez a una exnovia: «Solo por venganza, para fastidiar 


al tipo por el que me dejó. Y, de paso, para hacerle todo 
lo que no nunca me atreví a hacerle antes, bien por pudor 
o por respeto». C onductas sádicas incluidas. «Una bue- 
na noche de sexo bien bestia, de esas que nunca te atre- 
ves a tener con una persona por la que sientes algo más 


profundo». 

La red de amigos-amantes transforma totalmente la 
situación. No hav malos recuerdos asociados a la ruptura, 
puesto que no ha habido ruptura. Á veces se producen 
alejamientos o desapariciones graduales, pero sin gritos y 
sin lágrimas. También hay contactos que se vuelven más 
distendidos, casi serenos, incluso cómplices, porque se 
quedan en el mundo paralelo y no interfieren con los co- 
nocidos de la vida oficial. 

Volver a salir de forma puntual con un ex es una prác- 
tica cada vez más extendida en el entorno de las genera- 
ciones más jóvenes.” Por lo tanto, también aquí asistimos 
a una normalización (el ex se convierte en una persona 
como las demás) que apacigua las relaciones al permitir, 
por ejemplo, que continúen siendo amigos los que antes 
fueron amantes. Pero no hay que adornar demasiado el 
panorama, sobre todo en el marco de una red de recursos 
afectivos que pueden ser idealmente movilizados según 
los deseos. No es tan sencillo, 

En primer lugar, esto requiere una importante capa- 
cidad de organización. Hay que saber gestionar la cartera 
de relaciones paralelas, con habilidad, sin cometer erro- 
res. Por otro lado, cuanto más se amplía la red de contac- 
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anto más duraderos son, mas difícil será despues 
c 


, y CU , | 
Es los vínculos y olvidarlo todo el día en que creamos 
corta! strado al hombre o a la mujer de nuestra 


: encol 
, hemos enc | al 
a Pomúdamour no ha podido decidirse a abandonarlo 


j \ mis CX 100% sexuales les he dicho directamente: 
a o paso página, Pom lamour se va a vivir nuevas 
furor Gracias, lo hemos pasado bien. ¡Ciao y buena 
T a todos!”. Con Miko, la cosa cambia. Con él todo 
ei es mi amigo-confidente, casi como una Pm a 
(aunque de chica no tiene nada, ime lo ha demostra lo 
sobradamente!). Pero solo algún beso o alguna caricia 
cuando estoy depre. ¡No creo que conservar a tus amigos 


se pueda considerar traición!».2% o 

Lo más duro de este sistema es conseguir articular los 
requerimientos puntuales de unos y otros. Aveces, la ne- 
cesidad de un encuentro se hace sentir de forma repentina 
y X (o Y) recibe un mensaje para saber si está disponible. 
Pero la necesidad en cuestión varía (sexo, ternura, una 
simple presencia) y no siempre se expresa claramente. 
Por lo que respecta a X o Y, puede darse el caso de que, 
aun estando disponibles, quizá no tengan las mismas ga- 
nas en ese preciso momento. À veces resulta complicado 
ponerse de acuerdo acerca de algo tan sencillo como la 
hora o el lugar. Lademoiselletéméraire (que no quería de- 
jar tan pronto a unas amigas con las que lo estaba pasando 
bien) puede dar fe de ello. «A las 21:30 en punto me llama: 
“¿Dónde estás? Pero ¿vas a venir a casa? Estoy agotado, 
me voy a acostar, idate prisa!”. Empezó a ponerse plasta, 
solo eran las 21:30 y yo estaba bien allí. Al final, hacia las 
23h llego a su casa y me lo encuentro en la cama, medio 
non ir a mg se en” bebido mucho 
Oué e a | in cumpleaños, que se celebra). 
rs Pr A ia n ni tie beso, ds he dor- 
esta vez va Embarios ce dos aDIeaso volvera Merle, Y 


161 


Digitalizado com CamScanner 





ajuste entre las expectativas de unos y 
al tema del amor, que ame- 
r. Porque cuanto me- 


El mayor des 
otros se refiere, por supuesto, 
antemente con reaparece 
on un contacto de la red, más ganas te- 
nemos de romper el contrato que decía que jamás de los 
jamases nos comprometeríamos. Lademoiselletéméraire, 
quese ha despedido definitivamente de su examigo, el que 
se acuesta temprano, sueña en secreto con poder cambiar 
la relación que mantiene con otro, e instalarlo en su pre- 


ciosa casa, donde empieza a sentirse sola. «El problema 


de una relación “relax”, “sin futuro”, “para divertirse”, es 


que, después de una botella (o dos) de vino, en un ambien- 
te genial, una empieza a pensar en lo que disfrutaríamos 
los dos estando juntos. Salvo que no podemos llamarle, 
porque sería poco “serio”. Yo estoy deseando llamarle, en- 
viarle un mensaje para decirle que le echo de menos y que 
me gustaría que estuviese en la cama conmigo esta noche, 
despertarme mañana a su lado, tomar el sol al borde de la 
piscina, comer a la sombra en mi terraza y luego echarnos 
una “siesta”... Pero no puedo. Prefiero no hacer nada por 


miedo a espantarle». 


naza const 
jor nos sentimos € 


La pareja no ha muerto 


Los encuentros on-line han revolucionado considerable- 
mente el panorama amoroso; ya nada será como antes. 
Protegido por el anonimato del «mundo paralelo», se ha 
establecido un nuevo espacio de sexo considerado como 
entretenimiento: programamos una noche de pasión del 
mismo modo que iríamos al cine o a un restaurante. Es lo 
que Charles Fourier había soñado: la utopía de ET Nuevo 
mundo amoroso, más libre y abierto, se presenta actual- 
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ndo hacer añicos el monopolio conyu- 
ar del número de solteros en todo 


mente como pudie 
a largo plazo 


sq1,204 El aumento regul ¡ 
P uestra, de hecho, que la pareja 


seriamente cuestionada. 

resiste. À veces simplemente por Cos- 
nbre, por pereza, por miedo a la aventura; nos aferra- 

¿a a es fría y dura en el exterior. Pero 


«que la vid 
sal otro porqu 
y tes razones que tienen mucho 


jé j tan 
mbién por dos impo! s ; ni 
se En primer lugar, los hijos. El deseo irreprimible de 


tener hijos, una vez que los años más locos de la juventud 
han pasado, continúa brotando de lo mas profundo de uno 
mismo. Y es más cómodo afrontar este proyecto en pa- 
reja. Muchas mujeres, en particular, pasada la treintena, 
buscan menos un príncipe azul que un futuro padre. Ya ha 
pasado el tiempo de diluir todo esto en redes de relación; 
por el contrario, hay que formar un equipo cohesionado y 
eficaz: la familia parental, centrada en el objeto casi único 
de toda su atención. De hecho, incluso las cuestiones de 
sexo tienden a pasar a un segundo plano a partir de ese 
momento. 

La segunda razón tiene que ver con lo que la exclusi- 
vidad conyugal aporta al individuo: la «regla de oro» de la 
confianza mutua y del reconocimiento recíproco.?*% Haga 
lo que haga el cónyuge, diga lo que diga, siempre tiene ra- 
zon y sus hechos y gestos son dignos de admiración. Noso- 
tros somos su apoyo incondicional, su fan absoluto. En un 
pei 
refuerza la autoestima Mi LL PE Ar os e 
oc ner e ras que la característica del 

Aa compromiso, la pareja está ba- 

sada en un principio de exclusividad d 
Prioritariament Saf uradera que genera, 

i nte, reconocimient , | 

siempre es lo primero y ] ento mutuo: nuestra pareja 
demás, incluso en paid NONE mejor que a los 
nuestros padres. Por un lado pe MES intimos o a 
, ciones abiertas e ines- 


el mundo n 


está siendo 
y, sin embargo, 
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tables, sometidas a los descos del momento; por otro, un 
ación terapéutica depende, preci- 
rado y exclusivo. Isto explica la 
zelar los dos sistemas de rela- 


pacto cerrado cuya VOC 
samente, de que sea ce 


dificultad que entraña me 
Isos amorosos provoquen rápidamente 


ción y que los impu 
alelo del SEXO- 


trastornos y disfunciones en el mundo par 
ocio. Existe rivalidad entre dos principios incompatibles, 
En general, la mezcla de los contrarios solo se produ- 
ce al margen y de forma secreta, En el universo del sexo- 
ocio. Lademoiselletémeratre no se atreve a confesar que 
está enamorada y se contenta con soñar; y en la pareja cs- 
table, la gran tradición de amantes y queridas ha hecho las 
delicias de la comedia ligera desde tiempos inmemoriales, 
Pero actualmente, en una época en que el sexo se presenta 
como una técnica corriente de placer y bienestar, apaci- 
ble. normalizada, las parejas legítimas aspiran a disfrutar 
de ella con el mismo derecho que los solteros que multi- 
plican los encuentros on-line. Á su manera, por supuesto, 
es decir, respetando el compromiso exclusivo siempre que 
sea posible. A través de una serie de técnicas nuevas o de 
otros medios (lecturas, películas, consultorios sexológi- 
cos, juguetes sexuales, Viagra, etc.) intentan reinventar un 
sistema de gestos amenazado por la rutina, y a veces se 
atreven a traspasar los límites del pacto de exclusividad, 
con la idea de tener algún devaneo confesado o de vivir 
nuevas experiencias compartidas. Por eso el intercambio 
de parejas, por ejemplo, ha conocido una cierta gloria me- 
diática de un tiempo a esta parte. El principio expresado 
por los participantes es el siguiente: revitalizar su pareja a 
través de un sexo-ocio abierto y diversificado,” 
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$ UN entretenimiento como los demas 
pol sexo nO e: 
a, vemos que esta 
as mujeres sue- 
do a decepcio- 
ción 


pero, cuando observamos más de core | 
parte casi siempre de los hombres. 1 
Les Ja sin gran entusiasmo, pot mie 
jen jepe A asus maridos. En su investig: 
narles, de rejas, | daniel Welzer-Lang pro- 
sobre j | areja a la que entrevistó: 

gr. č ades en vuestras relaciones 


g? 
sexuales: | | | S 
él: À mi, en el sexo, stempre me ha ido la marcha, y re 
conozco que la cosa no siempre es fácil. 

Ella: Si eso es lo que tu siempre 


cluso a perder 
¡tercambio de p: 
ejemplo de una p 
Teníais dificulta 


has echado de me- 


NOS... 
Pregunta: ¿Y disculiais juntos acerca de lo que echa- 


bais de menos? 

[EL Sí 

Ella: Sí, muchas veces, pero es verdad que a míme mo- 
lestaba y me hería. Siempre acababa llorando. 

Él: En pocas palabras, creo que ella sentía que no era 
suficiente para mt. 

Ella: Sí, SÉ, CSO CTA. 

El: Yo es que soy así, 

Ella: Pero, en el fondo, yo nunca llegaba a saber lo que 
le faltaba, tenía la impresión de que todas las demás muje- 
res lo tenían y yo no. Estaba asustada. Tenía miedo de estar 
en peligro, de perderlo, de tener que vivir cosas que no tengo 
entra de vivir, de que no le bastase conmigo, de no estar a 
re = | pra 0 mn y sr que a lodas las demás les pasa lo 

on elle 4 ce miedo. o 
rs empo, este desajuste inicial entre hombres y 

yJeres resulta a menudo problemático. Pascale expli 
«Cuantas más cosas aceptaba | , + “ss es rar 
que hiciese, nunca estab: pa sák "TS más me pedia él 
staba satisfecho». Lo que su marido 


busc: 
` aba l LE àd Je P Le . ., 
10 Cra ya la dinamización de la pareja, sino, se 
A y. y S à l- 
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cillamente, su propio placer, sin tener en cuenta los de- 
seos de su mujer. Dado el rechazo de esta a acudir a más 
de tres o cuatro «fiestas» al año. no tardó mucho, como cra 
de esperar, en echarse unas cuantas amantes. La libera- 
ción sexual había acabado con la pareja. | 

Porque, por muy normalizado que esté, el sexo no cs 
ni podrá ser jamás un entretenimiento como los demás, 
De hecho, solo funciona así en ámbitos muy especificos. 
O bien fuera de la pareja (tanto para solteros como para 
personas casadas), pero entonces debe respetar el princi- 
pio de no compromiso y controlar los impulsos amorosos, 
evitando al mismo tiempo un egoismo utilitarista exce- 
sivo: o dentro de la pareja, aunque en este caso tendrá que 
ser con el claro objetivo de reforzarla a partir de un deseo 
idéntico por parte de ambos. 


Sexo, mentiras e Internet 


Internet, sin embargo, ha facilitado enormemente la trai- 
ción sexual y amorosa. Para el hombre casado supone un 
nuevo aliento, porque se declara oficialmente soltero y se 
convierte en un usuario asiduo de las webs de encuentros, 
solo para fantasear... o lo que se tercie. Según una encuesta 
americana, la proporción de hombres casados es del 23%. 
Pero las mujeres con las que llegan a contactar piensan que 
dicha proporción es, sin duda, mayor, ide casi el 50%! Por 
experiencia propia, Canalchris incluso se preocupa por la 
solidez de las parejas y recomienda a las mujeres casadas 
que desconfien: «Ahora que existe Internet, ya no estás se- 
gura ni aunque vivas en un pueblo perdido. Desconfía, por- 
que tienes el peligro dentro de casa. Hay muchas señales 
que deberían hacerte sospechar. Por ejemplo, si tu marido 
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e civita al ordenador en cuanto acaba de cenar, piensa 
Stade lo hace. Si todavía sigue allí a las dos de la ma- 
ia po Lu un ataque de pánico cuando entras en la habi- 
Les y estás perdida. Si pasa los fines semana pegado a la 
aia te cuento. Sé de lo que estoy hablando. He 
pantalla Si ba a los maridos inter- 
estado dos meses poniendo a prue ya a los maridos A 
nautas. Poneos en su lugar. El tío elige un pseudónimo 
teresante, se quita varios años, se pone unos centímetros e 
más, vuelve a hacer deporte, se hace una foto en el jardin... 
y hop, ya tiene a todas las niñitas del planeta revoloteando 
a su alrededor. A cual más guapa. Todas tienen ganas de 
conocerle, o de algo más si sienten que son almas gemelas. 
Hasta van a buscarle a casa. À él. À tu marido. No lo dudes, 
ha creado una cuenta de correo personal expresamente 
para los encuentros. El marido internauta es muy astuto. 
Nunca llegarás a enterarte de nada». 

Sin embargo, cuando preguntas a la gente, en esta 
época nuestra de creciente nomadismo sexual, afirman 
tajantemente que son partidarios de la fidelidad. Este va- 
lor no es, como a menudo se cree, una simple obligación 
moral, residuo de una larga tradición y que se perpetuaría 
un poco por conformismo. Se encuentra en el núcleo mis- 
mo del mecanismo conyugal más importante, que no deja 
de reforzarse en la actualidad: el pacto de reconocimiento 
privilegiado. La pareja se construye cada vez más como un 
mundo aparte, un mundo de refuerzo psicológico mutuo, 
ca mudo Bso que oeupaunlugar cen 
ria ci eN memes fuera 
intentos de vivir una sexualid d eT ultras 
han fracasado y seguirá O a a OS ROOMS 

guiran fracasando. Más allá de su fulgor 


mediáti inter j j 
atico, el intercambio de parejas en particular, afecta 


realmente a muy pocas personas.210 
Atr s entre dos i ti 

a apadas entre dos imperativos contradictorios (los 
tentes del nuevo sexo-oci en 


o trivializado, fuertemente 
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sa de fidelidad que es el núcle 
mediatizado, Y la prod aka Pra oué e dure 
del compromiso), dé Lei de la lealtad sincera o la traición 
Solo tienen dos Opciones: 14 =>" e ca 
` o ha sido siempre, por supuesto, ilos aman- 
an de ayer! Solo que ahora, desde 
que Internet dio un vuelco al universo de lOs rd 
amorosos, existen de forma totalmente renovac a. a 
En primer lugar, porque la cosa Cs de una facilidad 
desconcertante. Basta con tener unas nociones básicas en 
el manejo del ordenador para pedir lo que deseamos en el 
momento en que lo deseamos. Y todo ello con la seguridad 
queproporcionael anonimato. « Lainfidelidad asistida por 
ordenador» es una «tendencia emergente con el viento en 
popa».™ Desde hace poco, incluso vemos cómo surgen 
webs dirigidas específicamente a las personas que viven 
en pareja y que proponen pequeños escarceos libertinos 
(a escondidas del cónyuge). The Ashley Madison Agency, 
por ejemplo, cuyo eslogan es «La vida es corta, vive una 
aventura», dice contar con 4,5 millones de miembros en 
Estados Unidos. Basta con pagar una suscripción para 
recibir (discretamente) un cierto número de contactos 
que se ajusten a las demandas. Otro nuevo sitio web, 
Gleeden, que funciona de la misma manera, se presenta 
así: «Gleeden es la plataforma comunitaria enteramente 
dedicada a las personas casadas o que viven en pareja 
y que quieren conocer gente para nuevos encuentros 
extraconyugales». El consumidor quedará satisfecho con 
este hipermercado de los encuentros dirigido a las parejas 
yque garantiza la más absoluta discreción: «Sed exigentes: 
iGleeden se anticipa a vuestros deseos y pone en marcha 
para vosotros un sistema en el que únicamente pagáis lo 
Gleeden ve ares. re ag tiempo! LA vuestro a. 
paaie à Le A A oa de créditos diferen 
otros/as: iencontrad lo i Pa rer emnartds 
que mas os gusta!», En cuanto a los 


secreta. Com 
tes v las queridas no dat 
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solteros, se declaran muy interesados por esta ampliación 
del mercado. La persona casada, en realidad, tiene una 
ventaja considerable desde el punto de vista del sexo-ocio: 
limitada por su habitual compromiso, es mucho menos 
proclive a los impulsos amorosos. La verdad es que solo 
ha legado hasta aquí movida por el deseo de disfrutar de 
un momento de placer. 

El auge de la traición amorosa on-line es de tal magni- 
tud, que han aparecido nuevas técnicas (de espionaje y de 
detección) para hacer frente a este nuevo enemigo de la | 
pareja.” Pero tropiezan con una dificultad: la mayor par- | 
te de los encuentros por Internet son efimeros, y los one | 
shot son incluso legión. También en este punto Internet | 
está revolucionando la traición amorosa, haciendo que el 
amante o la querida de antaño parezcan obsoletos. Mien- 
tras que el «lío»? clandestino se vivía como una historia 
paralela, principalmente centrada en el sexo, pero a veces 
con las rutinas y crispaciones de toda pareja estable, la red 
ofrece una gran diversidad de aventuras fugaces; un zap- 
ping muy de nuestros tiempos. 





Sexo/amor: el vuelco histórico 


Ya expliqué anteriormente cómo el sexo se había separa- 
do históricamente del sentimiento, estableciendo poco a 
poco su autonomía para desarrollarse después en un nue- 
vo espacio de ocio trivializado. Más tarde demostré que 
no todo era tan sencillo, especialmente, en lo que afecta a 
la cuestión del compromiso conyugal. Ahora hay que dar 
un paso más y destacar una paradoja. 

Antiguamente, sobre todo en la época del ideal román- 
tico, todo empezaba por el sentimiento, que conducía al de- 


169 


Digitalizado com CamScanner 





aba al sexo (pasando por el matrimonio). 
Hoy en día, el panorama amoroso parece O frecer dos al ter- 
nativas: o bien nos entregamos alegremente al sexo-ocio 
o, por el contrario, elegimos comprometernos de forma 
duradera. En la primera hipótesis, realizamos un ejerci- 


cio de autocontrol encaminado, esencialmente, a evitar el 


compromiso: el enamoramiento (excesivo) está proscrito. 
De ahí las numerosas restricciones que, a menudo, nos im- 
ponemos. Por ejemplo, te puedes acostar la primera noche 
con una persona, pero no volverás a verla si sientes algo 
especial por ella. La confusión mental que esta situación 
origina queda patente en las webs de encuentros: ¿estamos 
buscando el «alma gemela», ¿o solo queremos pasar un 
buen rato? Aunque las ideas que tenemos al respecto sean 
casi siempre imprecisas y cambiantes, los intentos de ca- 
tegorización son permanentes. Queremos encuadrar cla- 
ramente nuestros deseos del momento en una de las dos 
opciones («por diversión» o «en serio»), porque cada una 
de ellas implica un comportamiento diferente. 

Sin embargo, lo irónico y extraño de la situación es 
que, en muchas ocasiones, ocurre lo contrario de lo que se 
ha pensado: lo que se pretendía serio no conduce a nada 
serio, mientras que lo que se hacía por diversión acaba 
convirtiéndose en algo más profundo. Eva Illouz analiza 
uno de los aspectos de la paradoja. El encuentro serio, S0- 
bre todo bajo el impulso de Internet, se parece cada vez 
más a un mercado en el que buscamos el producto ideal 
al tiempo que nos vendemos a nosotros mismos. Pone el 
ejemplo de Galia, que aborrece los encuentros después 
de haber contactado a través de la red, porque tiene qué 
montar su «numerito de vendedora». Y siente que esto la 
ci open «Yo soy una persona muy sincera. 

Noer Poni gn soy demasiado amable. 
mises pan extremada o contundente, Y 
muy contundentes y que soy muy 


seo. El amor llev 
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extremista». Concluye diciendo: «Lo hago j 

de verdad, encontrar a alguien, y af t pa 
tar sola». Pero, «en el 99% de los casos, sencillamente no 
me divierto».2'* Y su búsqueda resulta vana. 

Por el contrario, cuando solo buscamos diversión ten- 
demos a presentarnos tal y como somos, dado que no se 
trata de nada «serio», incluso a expresar deseos secretos, 
a no encerrarnos en un caparazón defensivo. En una pa- 
labra, a desinhibirnos. Y a actuar más en función del fee- 
ling que de una fría valoración del producto ideal. De este 
modo, nuestras emociones eclosionan y pueden condu- 
cirnos mucho más lejos de lo que habíamos imaginado al 
principio. Por eso, muchos compromisos matrimoniales 
tienen su origen en un juego sexual que se suponía ino- 
fensivo. Mientras que, en otros tiempos, el amor llevaba 
al sexo, actualmente estamos asistiendo a un verdadero 
vuelco histórico: el sexo es el que puede, de ahora ade- 
lante, conducir hacia el amor. Incluso cuando intenta pro- 
tegerse de esta amenaza en los nuevos espacios de ocio 
que tiene dedicados. 

Por lo tanto, el sexo no es, en absoluto, un pasatiempo 
como los demás. Separarlo totalmente del sentimiento, 
que vuelve a surgir donde menos se lo espera es, sencilla- 
mente, imposible. La idea de que puedan existir dos cate- 
gorías muy contrastadas no es más que una ilusión. Por el 
contrario, la ambigüedad permanente es lo que define al 
sexamor. Evidentemente, esto hace que la vida no siem- 
pre sea fácil. Sobre todo para las mujeres. 
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Capitulo 9 


¿Disfrutar sin trabas”? 


Libertad vigilada 


Hemos visto que Internet nos arrastra a un «mundo pa- 
ralelo» completamente diferente y que posee sus propias 
reglas. Todas las barreras que el individuo ha consti i O 
para sentirse seguro, aunque le aprisionen, se levan an 
de repente y se siente más libre de lo que nunca ha si o 
más autónomo, igual a los demas. Independientemen 
de su clase social, su religión O SU sexo. En la 1 e puna 
hay preceptos morales ni tabúes (o hay o ueno 
y sí un rechazo manifiesto de los estercotipos. rare i 
do paralelo» se proclama abierto y libre, sin pr ejui me 
las mujeres, en particular, estan invitadas a manites 

deseos en pie de igualdad con los hombt es. Dern 

Perotambién vimos que, en realidad, lasco! i ee ri 

pre son tan sencillas, y que la amenaza de n cu aen e 
«zorras» planea en ciertas zonas de la: e ri o tarla 
los foros) que se han autoasignado la tarea de” 
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ana. En efecto, la aspiración a la autonomía 
lutas únicamente representa la parte 
activa, sí, pero que esconde a su 
normas nuevas que implican 
cados de la can- 


moral del mañ 
y a la libertad abso 
más visible de la red, muy 


contraria: la elaboración de 
juicios drásticos. Juicios que parecen Si 
tera de los vicjos estereotipos. La mujer vuelve a conver- 
tirse, como antiguamente, en una «zorra», pese a haber 
sido invitada a expresarse en libertad. Cuando se lanzan 
tos de esa indole, experimentamos una mezcla de de- 
sagrado y de incomprensión. ¿Por qué?, ¿pero por qué na- 
sites vuelve a surgir esta injusticia milenaria? ¿Por qué el 
hombre puede permitirse aquello que para la mujer sigue 
siendo peligroso, aunque oficialmente ya no le esté prohi- 
bido? Sucede hasta en la red, donde se supone que ellos y 
ellas. en aras de la verdad absoluta hacia sí mismos, tienen 
derecho a decirlo todo, a pedirlo todo. 

Pero las mujeres no se dejan torear. Protegidas por 
su pseudónimo, contraatacan y denuncian a los calum- 
niadores, casi siempre con buenos resultados (recorde- 
mos cómo Stephie22 ridiculizó a Etienne). La guerra de 
las «zorras» por la libertad y la igualdad causa estragos en 
la red. Pero el «mundo paralelo» no se limita únicamente 
a los intercambios on-line. También está el encuentro. 
El encuentro es una especie de híbrido que se sitúa en la 
«vida real» (de forma más íntima y carnal que muchas 
realidades corrientes), sin dejar de pertenecer al «mundo 
paralelo», lejos de las obligaciones y de los convenciona- 
lismos que estructuran la vida diaria. Se supone -al menos 
en teoria- que las reglas enunciadas on-line se aplican en 
los encuentros. Sin embargo, desde el momento en que Se 
establece contacto en el bar, por ejemplo, comprobamos 
poderte ai en absoluto. Basta con gue 
moriahistérica que o para que toda una larga pra 
as a enterrada vuelva a asomar a | 

prima su ley: el hombre toma la iniciativa de 


insul 
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la seducción. La mujer le responde por signos, invitándole 
a que prosiga (o a que acabe pensando que «estuvo bien, 
pero solo se trataba de tomar unas cañas»). Si el asunto 
prospera, las mujeres podrán -un poco más tarde, en la 
cama- liberar su voluntad de iniciativa con mucha más 
facilidad. Pero en ese momento concreto de los primeros 
gestos de conquista, el pasado pesa demasiado como para 
que se pueda borrar de un plumazo. 

Surgen de nuevo los asfixiantes estereotipos del pasa- 
do y se imponen en algunos contextos especificos, en es- 
cenas codificadas, en gestos inmemoriales (mientras que 
la libertad para inventarse es mayor en otros ámbitos). O 
en otros tipos de conducta más generales. Desde hace si- 
glos, hombres y mujeres tienen una visión diferente de la 
sexualidad, diferencia que se atenúa hoy en día sin llegar 
a desaparecer del todo. A los hombres les excita la idea 
del puro placer, que no desemboque forzosamente en una 
relación; son, desde hace mucho tiempo, partidarios del 
sexo por el sexo. Las mujeres han descubierto esta posi- 
bilidad hace poco, sencillamente porque antes les estaba 
prohibida: su papel era el de ser la base de la familia, y 
debían consagrarse a él en cuerpo y alma.” Cuando ad- 
quirieron el derecho al placer, este no podía desvincularse 
del amor y de la familia. El conjunto formaba un bloque. 
Los hombres habían sido históricamente construidos 
con la capacidad de separar las cosas; las mujeres, por el 
contrario, para poder unirlas en una sola entidad. Y aún 
quedan huellas de esto en la actualidad; ellas se enamoran 


con más facilidad. 
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Los hombres siempre serán hombres 
En el polo opuesto, los hombres continúan siendo -en 
mavor medida que las mujeres- cazadores sexuales puros. 
Engañan à la adversaria el tiempo que dura la seducción, 
dejando entrever vagamente que podrían estar enamo- 
rados, y luego desaparecen sin demasiados miramientos, 
una vez satisfecho el placer que buscaban. Las rechazadas 
sienten, generalmente, una amarga desilusión. Pretty- 
a muy feliz por haber podido quedarse a dormir 


Sophie c1 
Cuando estaba amaneciendo me 


en casa de su Romeo. « 
dijo: “Voy a tener que salir, solo una hora, y luego vuelvo 
a eso de las once, te puedes quedar aquí mientras visito a 
un cliente”. Todo iba genial, yo estaba en la gloria con este 
tío que me hacía un hueco en su agenda de trabajo y que 
confiaba en mí hasta el punto de dejarme sola en su apar- 
tamento, sin temor alguno: iseguro que le gustot».% Pot 
desgracia, el desengaño no tardó en llegar. Quise consul- 
tar mis mails y fui a su ordenador, que estaba encendido... 
Cuando, de repente, su bandeja de entrada del ( Jutlook se 
abre. Me digo a mé misma que no tengo que mirar sus CO- 
rreos, que eso no se hace, pero mi puñetera curiosidad fue 
más fuerte. Y comprobé, horrorizada ique había recibido 
más de 60 mails de tías! En la bandeja de mensajes envia- 
dos, ¡lo mismo! Mails y más mails de contactos -todo muje- 
res- por Internet. ¡Mantenía correspondencia al menos con 
40 tías! Casi me vuelvo loca, estaba demasiado asqueada. 
Cerré todo, cogí mis cosas y me piré. Ni siquiera pude ce- 
rrar las puerta con llave al irme, porque no me había dejado 
un Juego. 

Las mujeres quieren serseducidas, hoy igual que ayer. 
Escuchar como les dicen que son bellas, interesantes, 
descables, ¿Quién no disfruta oyendo unas palabras que 
inner ar on sain ¿Cómo no dejarse llevar 

i aucador de turno? Por desgracia, des- 
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pués llega siempre la misma amargura, el mismo cabreo 
por haberse dejado engañar de nuevo: no, decididamente 
los hombres no cambiarán nunca. Parece como si la vi- 
sión femenina de los hombres funcionara en dos tiempos, 
acentuando y diseccionando la dualidad masculina. 
Actualmente, los hombres están cambiando en mu- 
chos aspectos: se preocupan más por su forma física, es- 
tán más abiertos a los sentimientos, son más cómplices y 
afectuosos con sus hijos, etc. Pero esta evolución continúa 
siendo desigual. Las tareas domésticas siguen sin moti- 
arles mucho, y aún tienden a separar sexo y sentimiento. 
Frente a una realidad tan heterogénea y compleja, las mu- 


jeres no pueden sino generalizar, juzgar en bloque al sexo 


opuesto. Tan pronto sienten hacia los hombres una inge- 
nua fascinación como los consideran aferrados todavía a 
modelos de comportamiento reaccionarios. 

Ya advertí dicha alternancia cuando realicé una en- 
cuesta acerca del tema del top-less en la playa. Pregunte a 
las mujeres si creían que los hombres tenían pensamien- 
tos eróticos cuando miraban los cuerpos femeninos des- 
nudos. Ellas respondieron explicándome el nuevo código 
de la mirada «balneario», que modificaba realmente las 
cosas, al menos en apariencia. Un código refinado, pare- 
cido a la sublimación estética del desnudo, salvo que, en 
este caso, desembocaba más bien en una trivialización: 
los hombres ya no mostraban interés porque todo esto 
se había convertido en algo normal y corriente, Por otro 
lado, su indiferencia condicionaba la libertad corporal de 
las mujeres. Así que los hombres se habían vuelto indife- 
rentes. Pero, ¿no continuaban, a pesar de todo, mirando 
de forma un poco interesada? En cuanto formulé esta pre- 
gunta, mis interlocutoras respondieron al unísono: «iAh, 
sí, por supuesto, los hombres siempre serán hombres!». 

Pretty-Sophie y muchas otras, a menudo son vícti- 
mas de cambios bruscos de comportamiento similares, 
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aún más radicales. Porque ya no estamos O de 
una simple mirada: el principe encantado PISTE noche 
se transforma en malvado sapo a la mañana siguiente, El 
exenamorado descubre, de repente, que tiene algo mejor 
que hacer, incluso olvida la cortesta elemental en el mo- 
mento de anunciar que todo ha acabado. Esto provoca un 
sentimiento de desánimo, de confusa irritación. Las mu- 
jeres, que se ven tratadas de «zorras» cuando se atreven a 
hablar demasiado abiertamente de sexo en la red, son sin 
embargo rechazadas cuando confiesan sentir afectos más 
profundos. Decididamente, aún estamos muy lejos de la 
igualdad. 


Libertad, igualdad, sexualidad 


Y ahora, una reflexión sobre la igualdad entre hombres 
y mujeres. Se trata de un principio democrático ya com- 
partido por todos, o por casi todos, y que supone un gran 
progreso. Desde hace medio siglo, los adelantos han sido 
considerables, lo cual está muy bien. Sin embargo, que- 
dan, por desgracia, algunos puntos de bloqueo muy re- 
sistentes que hipotecan el futuro de manera considera- 
ble (no es muy seguro que sigamos evolucionando hacia 
la igualdad en los próximos años).?” La resistencia más 
dura no está donde se suele creer. Es cierto que aún existe 
discri minación en las grandes instituciones económicas y 
et Pero esto no es nada comparado con el mundo 
por i a si n duda, es ahí, en el núcleo delo 
ténticas máquinas ¡ i j a donde se alojan unas Ai” 
bde an infernales que fabrican discretamente 
' desigualdad.” Ya he hablado en otros libros? del fun- 
cionamiento conyugal en sí mis ver Ego 
SI mismo, que origina un JUCÉ 
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de roles complementarios en el que la mujer se ve empu- 


jada a reactivar toda una memoria histórica y a volcarse 


en la familia. Pero todo lo que concierne al sexo resulta, 

sin duda, más impresionante y más brutal (aun cuando 

ambas cuestiones estén relacionadas, como lo demuestra 

el hecho de que, después del nacimiento de los hijos, las 

mujeres sienten menos desco a medida que sus cargas fa- 

miliares se van haciendo más pesadas).2?” Lo sexual «apa- 
rece como el último refugio de una representación inmu- 
table del orden de las cosas», fundado sobre una «ilusión 
naturalista». 22 Es aquí, indudablemente, donde los viejos 
estereotipos que enfrentan a hombres y mujeres parecen 
más tenaces. Mientras que instrumentos como Internet 
dan la impresión de que todo está cambiando muy depri- 
sa, las mujeres siguen teniendo un acceso menos fácil al 
sexo por el sexo. ¡Y además tienen que aguantar que se las 
llame «zorras»! 

Habrá quien diga que esto es una cuestión aparte, 
únicamente privada. Es falso. Que la traten de «zorra» 
(cuando los hombres no se arriesgan a ningún tipo de 
desprestigio) no es solamente desagradable para la 
mujer en cuestión. Los progresos hacia la igualdad, en 
ámbitos más amplios como la economía O la política, 
dependen de los modelos de identidad que se forjan en 
esas maquinarias íntimas no igualitarias. Las repercu- 
siones en cadena de estos «guiones culturales» son, en 
efecto, considerables. Sin embargo, desde hace algunos 
años la situación está cambiando de forma hipócrita. 
Hay señales inquietantes que demuestran que, después 
de años y años de acercamiento entre chicas y chicos, 
las actitudes relativas a la sexualidad tienden de nuevo a 
divergir, y a la larga puede llegar a plantearse la cues- 
tión de una posible «renuncia a la igualdad en materia 
de sexualidad». Por lo tanto, el espacio de libertad y 
de igualdad que se anuncia en el proscenio de la red no 
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dice todo acerca del panorama sexual de hoy en dia. Por 
ice é ee 
el contrario determinados cerrojos son mas resistentes 


de lo que han sido nunca. 





La indignación 


Este es el motivo de que las mujeres se hayan rebelado 
ante esta cuestión en particular. Un poco al margen del 
movimiento feminista clásico, haciendo menos hincapié 
en el derecho al placer (excepto en sus variantes lésbico- 
secesionistas)? que en temas más reivindicativos. Una 
rebelión que recupera el lema de los años sesenta («go- 
zar sin trabas»), insistiendo en que todo lo que implique 
mantener una desigualdad supone una autonomía indivi- 
dual incompleta, una falta de democracia. 2* Las mujeres 
deben liberarse del dominio sexual masculino. Una rebe- 
lión que recupera el «gozar sin trabas», pero sin la alegría 
y la despreocupación de aquellos años. Porque estamos 
en otra época y hay demasiadas promesas que no se han 
cumplido. Así pues, el tono está impregnado de rabia y de 
dureza. La afirmación del derecho al sexo en igualdad de 
condiciones es un combate de regusto amargo, por muy 
extraño que resulte. 

Liderado por mujeres artistas, novelistas o cineastas, 
de discurso a menudo radical, incluso desmesurado, este 
combate instala la violencia en el centro de las relacio- 
+ humanas. Reivindica la obscenidad como respuesta 
Pola por ve. los hombres sienten hacia las rl 
que, por el contrario tl ere Mere mr e 
dando en les | tenden a generalizar y a banalizar 

s medios de comunicación femeninos: 
«regalarse un amante de una n igina 
oche» comparte paginé 
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como lo más normal del mundo, con una receta de en- 
salada de naranja o con la última tendencia en bolsos. 
El grito de las pioneras se ha transformado en un verda- 
dero «maremoto: la visión femenina del sexo irrumpe en 
Internet, en el cine, en fotografía». Semejante apoyo 
mediático, combinado con los espacios de libertad que la 
red ofrece, permite a todas las mujeres envalentonarse e 
intentar algunas experiencias de liberación. «Decidimos 
compartir deseos, fantasías, pulsiones. Con amantes, pa- 
sajeros o no». De este modo, multiplican los encuen- 
tros de una noche. «Algunas tías funcionan como los tíos 
y atraviesan también temporadas de «bulimia sensual» 
sin proyectos de futuro, por pura gula. Las adictas al one- 
shot también existen, yo he conocido a unas cuantas».*% 
Y no vacilan en tomar la iniciativa de proponer una cita 
erótica sin esperar a que lo hagan los hombres.** Algu- 
nas, como Laguerrière, solo recuerdan después a los que 
las han hecho gozar. 

Paradójicamente, son precisamente estos experimen- 
tos los que mejor demuestran que la igualdad total sigue 
siendo un espejismo. En efecto, las temerarias no tardan 
en descubrir los rumores hipócritas que empiezan a co- 
rrer sobre ellas. Porque la red es menos anónima de lo que 
pretende. Quedan huellas por todas partes, circula la mala 
fama, se lanzan juicios asesinos. Lucie está furiosa: «Cada 
vez hay más chicas emprendedoras, independientes y se- 
guras de sí mismas, que quieren ser consideradas como 
iguales a los hombres. ¿Por qué a un hombre que tiene en 
su haber numerosas conquistas se le llama Don Juan y se 
le aplaude, mientras que una mujer con el mismo com- 
portamiento tiene que ser, por fuerza, una puta? ¡Menuda 
mierda de moral judeocristiana! ¡Queda dicho».?? 

Sin embargo, todo parece concebido para ayudar 
a estas nuevas amazonas. Por ejemplo, hay webs como 
Adopteunmec.com que proponen a los hombres que se 
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tos de consumo. Para ello debe- 
jor perfil y esperar a que alguna 
terlo en su carrito virtual. 


conviertan en meros obje 
rán colgar en la sed su me, 
a y haga elic para me | 
as, suena genial eso de que los tios no puedan 
a que cl “objeto” no está 


mujer lo ve 
«De primer 
acosar a las chicas, porque hast 
en el carrito, no tienen derecho a enviar ningún mensaje. 
El público femenino que ha conocido las webs de encuen- 
tros está encantado con esta página. A mí me ha parecido 
innovadora, por fin hay una web que respeta un poco a las 
mujeres y les facilita los medios para que liguen tranqui- 
lamente. Pero lo más importante es que son ellas las que 
toman la iniciativa absoluta, y eso hará que, por fin, pue- 
dan ir a por todas».** Por desgracia, Ginfizz no tardará 
mucho en sufrir un desengaño. 


El imposible término medio 


Ginfizz, que aspira más a pasar un buen rato que a en- 
contrar a su media naranja, había visitado la página 
-dice- solo «por curiosidad». Vamos a crecrle. Pero 
aquí lo importante no es Ginfizz, sino sus observacio- 
nes. En efecto, le sorprendió mucho constatar que las 
mujeres que acudían a esta web para realizar sus cam- 
balaches sexuales mostraban actitudes extremas. O se 
pasaban o se quedaban cortas. Como si fuesen incapa- 
ces de ajustarse a un término medio, planteaban sus de- 
mandas sexuales con un mínimo de educación, cuando 
no de afecto. 
l As que se quedaban cortas adolecían de una falsa ini- 
edi aga dl pou MENE jen mi 
cea co on an nada más. SC limitaban a cs] À 
'n envie el primer mensaje, «i DONGE 
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está aquí la iniciativa?» pregunta Ginfizz. Y concluye 
afirmando de forma categórica: «Desgraciadamente -y 
resulta desesperante- a las chicas les sigue faltando ini- 
ciativa». En cuanto al otro grupo (las que se pasaban), lo 
que más chocaba eran las formas, secas, directas, sin hu- 
mor, sin palabras, estrictamente consumidoras. Peor aún 
que las de los hombres. Como su perfil sin foto no había 
dado ningún resultado, Gínfizz se esmeró un poco en el 
montaje. «En resumen, al cabo de unos días, decidí colgar 
una foto... pero no una foto cualquiera, sino la de un tío 
bueno, seguramente sería un top-model del tipo “o sea, 
camisa desabrochada, pelo peinado a lo rebelde, mazo de 
clase”. Por supuesto, las visitas se dispararon. Hasta aquí, 
no hay de qué sorprenderse, yo diría incluso que era ló- 
gico. Lo más fuerte es que algunas ni siquiera miraron la 
ficha (texto, descripción, etc.), una simple foto y hop, iya 
me habían metido en el carrito! Así que, no sé, es como si 
una chica se cruzase con un tío por la calle y le plantase un 
beso en los morros directamente, Lo encuentro un poco 
(muy) superficial», ** 

Ginfizz no debería sorprenderse, porque, de hecho, 
la situación no tiene nada de extraño. Los scripts sexua- 
les2* son el resultado de un largo trabajo de fabricación 
histórica y permiten a los hombres y a las mujeres percibir 
como «naturales» ciertos tipos de actitudes que propician 
comportamientos más desenvueltos. Enfrentarse a ello es 
todo menos fácil. Faltan referencias y no se han ensayado 
suficientemente los automatismos. De ahí los numerosos 
zigzags entre pasarse y quedarse corto, Los hombres, ca- 
Zadores natos, tienden a pasarse, aunque intentan disi- 
mular un poco sus intenciones; sin embargo, las mujeres 
adoptan voluntariamente actitudes inesperadas y provo- 
cadoras, porque se sienten fuera de su contexto habitual, 
Sin las barreras forjadas por una larga tradición cultural, 
se sienten fascinadas por su propia audacia libertino-li- 


185 


Digitalizado com CamScanner 





Po 


bertaria, y se dejan llevar más por los EXCESOS en una hui- 
da hacia delante, porque tienen una vaga i de que 
están en la vanguardia de un combate revolucionario por 
la libertad y la igualdad. A veces incluso llegan a olvidar la 


búsqueda del placer. 


Un monstruo de egoísmo y de frialdad 


Sin embargo, todo parte precisamente de la búsqueda del 
placer, radical, aunque tenga que ser fríamente egoísta, 
Saskia no siempre es así. Pero a veces siente que una par- 
te de su ser la arrastra. Nos describe su caso con sinceri- 
dad: «Busco sexo, me parece que nunca tengo suficiente, 
Cuando quedo con alguien, sé que el encuentro será casi 
exclusivamente sexual. Prácticamente siempre ellos vie- 
nen a mi casa. Mi posición favorita es la del misionero: me 
sigue gustando el polvo clásico. Pero a veces me pongo 
una venda en los ojos para dar rienda suelta a mis fanta- 
sías que no siempre incluyen a la persona con la que estoy. 
Me siento muy decepcionada si no llego al orgasmo, lo 
reivindico casi como un derecho si mi pareja se ha corrido. 
Me gusta que se ocupen de mí, me resulta más fácil recibir 
ternura que darla yo. No siempre tengo ganas de chupár- 
sela y la verdad es que no me fuerzo a hacerlo. Concedo 
mucha importancia al tamaño de la polla de mis compa- 
ñeros. No intento consolarles si no logran que se les pon- 
ga. Si no saben besar, yo no les beso. No me deprime que 
un amante no se quede a pasar la noche conmigo, a veces 
hasta me siento aliviada. No prometo nada a mis aman- 
re 
Nelson olver a verles y se lo digo sin rodeo»: 

Pido que sean fieles y no considero que tenga qué 
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serlo yo. He llegado a tener tres parejas diferentes en la 
misma semana, y también me he planteado en serio el 
adulterio. He dejado a algunos hombres sin decir una pa- 
labra, y ellos han sabido, solo por la mirada, que no valía la 
pena llamarme de nuevo. He rechazado rotundamente a 
algunos que querían volver a verme, y a otros les he hecho 
esperar durante meses hasta que se han cansado. A veces 
he deseado a un hombre intensamente, incluso me he ob- 
sesionado, pero nunca me enamoro».*? 

Saskia es consciente de que se está hundiendo en un 
abismo de indiferencia cuando ese otro yo que habita en 
su interior la domina y la arrastra. Sin embargo, esa caída 
-porque ella lo considera una caída- es moderada y dis- 
creta, íntima, marcada por la frialdad que la invade. La 
provocación, por el contrario, puede llegar a ser especta- 
cular cuando las mujeres toman las riendas del combate. 
Bagatelle, una revista erótica dirigida a las mujeres (con 
fotos de hombres desnudos) había tratado de darle la 
vuelta al estigma completamente: «Resolución 10: Tengo 
derecho a ser una zorra». Pero el mayor vuelco se ob- 
serva en el juego de roles entre el cazador y sus presas. Las 
mujeres pasan decididamente al ataque y ya no vacilan 
en presentarse como depredadoras. Son leonas, panteras 
sedientas de sexo. En Canadá y en Estados Unidos, por 
ejemplo, se ha desarrollado la moda de los «pumas».?* El 
astuto felino es una mujer de entre 40 y 50 años, que caza 
hombres muy jóvenes, apenas mayores de edad, a veces 
llamados «Boy Toy» o «Willing Prey» (presa consentido- 
ra). Este cambio radical encierra, por supuesto, la idea de 
una gran revancha contra los hombres. «Me da un poco de 
vergüenza... ibueno, no tanto! Esto es la selva, yo era una 
gacela, pero me devoraron y ahora soy una leona (todavía 
en fase de aprendizaje) y hago lo que me da la gana». 
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Cada vez más 
| sexo, las mujeres prin A ca- 
i CS dar atrapadas e 
zadoras pueden: ce . cs pe ne Pare 
la espiral sa na . L : mismas experiencias repe- 
satisfacción procurada portas”. , Nina clasificari 
tidas una y otra Vez. La Rouguine, (que Nina clasificaría 
dentro de la categoría de las «histericas con perpetuo fu- 
ror uterino») es insaciable. Rechaza con tanta violencia a 
los ineptos. a los insuficientemente dotados o a los eyacu- 
ladores precoces, que su aventura merece ser contada. Le 
había echado el ojo enseguida a «ese tío verdaderamente 
mono. el tipo guapo pero no engreido, inalcanzable. De 
esos que te dices, “ieh, La Rouquine, no te puedes perder 
lo que este tio esconde debajo del slip!”. La cosa resultó 
fácil. Una llamadita y la noche siguiente ya estaba en mi 
casa. La noche siguiente + una hora ya me la había metido. 
Empujé la mesa baja, se me cayó el cenicero repleto y la 
botella de rosado vacía, la caja de condones se volcó y nos 
tiramos al suelo. Me puse encima, le cabalgué dispuesta a 
correrme. Él se dejó hacer, un poco descolocado. 
Luego follamos. Mucho tiempo. Muchísimo. Me corri. 
Dos veces. No, tres. O diez. Bueno, no sé, muchas veces. 
Y él no. Me entregué a él en todas las posiciones, alterné 
mamadas, pajas, penetración, besos, ternura, brutalidad, 
palabrotas, palabras dulces, alaridos o gemidos, sumisión 
o dominación, le propuse que se corriese en mi cara, en mi 
boca, en mis pechos. Y así estuvimos no una, ni dos, sino 
durante tres horas y media de folleteo. Y ni una sola gota 
de esperma. Ni siquiera un microlitro. Al final tuve que 
tirar la toalla, mientras me guedara un poco de vagina. 

Y después (aquí es donde todos vais a lanzar gritos de 
Poe pr e leo ne Pues sí. En la misma paré 
rs soda co i g he dicho antes, me impo! j 

partir mi cuerpo que mi cama. Te ex 
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pones a despertarte al lado de alguien que no te gusta 
especialmente salvo para follar, a sentirte incómoda, a 
no saber cómo montártelo para que se vaya, y eso sí que 


jode». Pero La Rouquine estaba descolocada con esa polla 


tiesa y seca y quería resolver el problema. Cuando estaba 
amaneciendo decidió insistir, pero todo fue en vano. «Me 
¡ba a ver obligada a dejarle en ese estado, con esa erección 
que no bajaba desde hacía un montón de horas. Me cago 
en la puta, este asunto me tenía atacada». 

En los comentarios del blog, Nanouhska no parece 
preocuparse por los aspectos fisiológicos. Porque está 
más interesada en otro tema: la eficacia del método para 
ligar. 

Nanouhska: Pero, ¿tú qué fórmula mágica has utili- 
zado para invitarle a tu casa en solo 3 minutos de charla 
telefónica? 

La Rouquine: Le dije «Hola, soy La Rouquine, cte ape- 
tece que tomemos algo mañana por la noche? Pásate por 
casa». 

Fácil, ¿verdad? Pese a haber sufrido alguna decep- 
ción, La Rouquine actúa movida por un deseo de placer y 
de aventura que acaba llenando su existencia. Cuando no 
se obtiene demasiado placer en la cita o cuando las dudas 
comienzan a rondar la mente es, precisamente, cuando 
más amenaza la huida hacia adelante. En esos momentos 
solo importa multiplicar los encuentros, la búsqueda del 
exceso, hasta llegar a la violencia, incluso al sufrimiento. 
Hacerse daño para sentirse vivo. Como arrastrada por 
un torbellino, Bianca no piensa más que en seducir cada 
vez más. «Esta es mi receta para ir viviendo: consumir, 
tener una piel estupenda y un culo bonito. Creer todavía 
en mi poder de seducción». Por eso puso fin rápidamente 
a una experiencia de vida conyugal. Sentía que le faltaba 
algo. Era como una drogadicta, pero su adicción eran los 
encuentros. Multiplicaba compulsivamente las relacio- 
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Solitaria. «Lo peor sigue siendo este deseo 
as. c . 


de sufrimiento. Esta inexorable atracción por la 

ue I vacío. No deja de parecerme tentadora mi so- 
un compañía, mis noches de excesos, mi inevitable 
¡ón hacia lo que, en el fondo, muy en el fondo, acaba 
ha me daño. Pero para llevar esta vida, para hun- 
Es | n el vicio y el desenfreno, no me 
queda más remedio que vivirsola. Al fin y al cabo, quizá no 
soy más que una putita, que tiembla ante la idea de tener 
que elegir, que rechaza cualquier tipo de compromiso», 


nes pasajer 


por h 
dirme dolorosamente € 
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Capítulo 10 


La paradoja del chico malo 


Del príncipe encantado al bad boy 


Las mujeres de hoy en día son un producto de su historia, di- 
ferente en varios puntos a la de los hombres. Especialmente 
en los terrenos amoroso y familiar. Desde tiempos ancestra- 
les, el vínculo familiar se ha tejido a su alrededor, gracias a 
ellas, a su entrega en cuerpo y alma, sin límites. A medida que 
el sentido del deber iba perdiendo una parte de su capacidad 
de imposición, un compromiso tan radical no pudo encon- 
trar la fuerza necesaria para reactivarse más que abastecién- 
dose a costa de otro componente del amor: el imaginario de 
la emancipación del mundo ordinario impulsado por el ro- 
manticismo sentimental.?* Por eso las jóvenes pasaron dos 
siglos soñando con el príncipe encantado. 

Por otra parte, he podido constatar a través de diversas 
encuestas hasta qué punto este sueño ha sobrevivido y aún 
subsiste en nuestros días (aunque el príncipe en cuestión 
tienda a ganar en musculatura para parecer más atractivo). 
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Por la sencilla y buena razón de que deere ADAN: 

donar la idea de que existe un impulso sen ns a que nos 
arrastra irresistiblemente hacia aquello que ea 
mos la verdad del amor. En pocas palabras, exactamente 
lo contrario del actual hipermercado, en el abs hay tanto 
donde elegir que la elección se vuelve muy difícil. Y tam- 
bién porque una sociedad como la nuestra, de competiti- 
vidad generalizada y de continua evaluación, resulta muy 
extenuante mentalmente para el individuo. Todos necesi- 
tamos caricias, un hombro en el que apoyarnos, una mirada 
benevolente que refuerce nuestra autoestima. Necesitamos 
la dulzura de un amor reconfortante. Por eso las mujeres 
imaginan el retrato robot de ese puntal psicológico que les 
falta: un hombre amable y afectuoso que las escuche. 

Pero solo piensan en ese retrato en determinados mo- 
mentos; por ejemplo, cuando fantasean con la idea de un 
futuro lejano, con hogar feliz, niños sonrientes y perrito. 
Sin embargo, en otros momentos más anclados en el pre- 
sente, su perspectiva es muy diferente. La trivialización 
del sexo-ocio supone una violenta ruptura histórica para 
las mujeres. Todo ese pasado de abnegado compromiso 
impulsado por el romanticismo sentimental se enfrenta a 
una alternativa radicalmente diferente: la de una persona 
autónoma, libre para afirmar su derecho personal al placer. 
De repente, la imagen del hombre ideal se tambalea. Lejos 
quedan la dulzura y la amabilidad. Solo el deseo tiene la 
palabra, y reclama un hombre, uno «de verdad». Aunque 
haya que recurrir a los estereotipos más machistas para 
logr ar todo aquello que pueda desencadenar la intensidad 
vibratoria. «Siempre me han parecido más seductores los 
demonios que los ángeles»2* dice Madametergiverse. Y 

Sukie confirma: «El hombre demasiado zalamero, sobón 


Ò icón a ult . i 
romanticón a ultranza resulta incomparablemente mas 
empalagoso e irritante» 244 
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Pero entonces ¿por qué gustan tanto? 


A Nina le intriga mucho esa atracción irresistible hacia 

los chicos malos. Le ocurre tanto a sus amigas («las vein- 

teañeras») como a ella misma. «Las mujeres prefieren a 

los gilipollas, es un hecho. ¿Lo hacen adrede? No creo. 

Cuando miro la lista de mis veinteañeras y veo las relacio- 

nes de Anne y su Tobias, o de Victoire y su Fulbert, Linga 
y su ex, me digo a mí misma que tenemos un gen maso- 
quista muy desarrollado. Lo siento, chicas, pero cuando 
veo cómo os han tratado esos hombres, me pongo de los 
nervios». O esta otra amiga: «Por una parte está su nuevo 
novio oficial, que la bombardea con mensajes de amor, la 
llama por teléfono a todas horas y siempre está queriendo 
verla. Por otra, está ese playboy arrogante que adora ro- 
dearse de chicas guapas. Lo razonable sería que escogiese 
al primero... ¡Pues no!».?* 

Pero entones, ¿por qué Nina también prefiere «los bad 
boys a los buenos chicos?». ¿Y cómo se explica, en particu- 
lar, la relación amorosa que mantuvo con aquel «cretino»? 
«Cuanto más me humillaba, más me arrastraba yo asus pies. 
No entiendo cómo me he dejado pisotear de esa manera». 
Habló con una amiga para intentar comprenderlo; y puso 
el ejemplo de Ludovic. Ludovic, un «chico encantador», 
«extremadamente romántico», incluso «supermono», pero 
al que, por desgracia, «le falta algo». Después de muchas 
discusiones, terminan por ponerse de acuerdo. «En reali- 
dad, ese “pero”, es que el chico es demasiado atento, ¡es el 
colmo!». «Si sales con un tío majo tienes la garantía de que 
luego será un príncipe encantado, servicial y consagrado a 
tu persona. Eso está muy bien, pero no es divertido». Ella 
prefiere «a alguien capaz de hablar de sexo crudamente y 
de actuar como un misógino agradable». 

Mientras tanto, los hombres amables sienten una an- 
gustia y una incomprensión inmensas. Pese a que solo oyen 
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su comportamiento tierno y generoso, al 
final siempre son rechazados bruscamente. ( na E nfic- 
sa sentirse asqueado de la duplicidad temenina, « lodos 
conocemos cl famoso diálogo femenino, el Ape due (al 
principio), el que consideramos verdade, o, sn À el que 
nos revelará el mayor secreto del ser humano (pa à el gé- 
nero masculino): ¿qué quieren las mujeres? Al inicio de 
nuestra vida sentimental escuchamos un discurso que se 
aproxima bastante a este: “Quiero un chico amable, ado- 
rable, que sea servicial, que no se enfade, que sea tierno y 
atento. no quiero un machista ligón”, etc. Todos los hom- 
bres nos hemos tenido que tragar alguna vez ese discurso, 
También todos nos hemos quedado atónitos, sorprendidos, 
al ver que los “gilipollas” y demás cretinos, a la hora de esta- 
blecer relaciones, siempre estaban acompañados y, lo que 
es peor, conseguían ligar y acostarse con la chica que pre- 
viamente había mantenido el susodicho discurso. Llegado 
a este punto, el principiante se planteará un montón de 
presuntas: ¿cómo?, ¿por qué?, ¿cómo se las arregla un tío 
tan “gilipollas”, “desagradable”, “machista”, para obtener lo 
que desea? Y, sobre todo, ¿por qué las chicas están con él, 
sabiendo que poco después las dejará tiradas y no pararán 
de quejarse de lo cerdo que era, etc., cuando podían haber 
elegido al “tío amable” que tenían al lado?» 

Las mujeres cazadoras, adictas al sexo por el sexo, que 
buscan bad boys para satisfacer sus deseos, son minoría. 
Pero una minoría muy activa y elocuente, que marca la 
pauta en la red. Y una minoría que va aumentando con 
gran rapidez, transformando el panorama de los encuen- 
tros y provocando la aparición de un extraño grupo, UN 
poco inusual: el de los hombres afectuosos desorientados 
por esta agresividad sexual. Sorprendentemente, son más 
errar 
E ss os. Cuando Grenoblois le con 

caso amoroso que había sufrido, esta 


elogios acerca de 
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se echó a reír y se burló de él: «iPero vaya mierda! ¿Es que 
un “plan polvo” no puede tener un comienzo un poquito 
romántico? ¿Todo tiene que empezar, forzosamente, por 
un magreo corporal malsano, como si ya estuviera todo 
“decidido”, sin que entre en juego la verdadera seduc- 
ción? Tengo la impresión de que las chicas ya no quieren 
saber nada de experiencias románticas, excepto con EL 
ÚNICO. Eso me jode, porque a mí me gustan las miradi- 
tas, los roces, las insinuaciones, la belleza de las vistas de 
una ciudad iluminada, los copos de nieve que caen sobre 
una pareja de futuros enamorados (o futuros amantes de 
una noche). ¿Qué tiene de malo? Parece que se ha que- 
dado anticuado». 

Nina se siente un poco incómoda cuando piensa en 
Ludovic. «Ahora los tíos también van a poder decir: “no, 
si son todas unas putas, primero se te tiran encima, lue- 
go te follan y después van y se piran, idesaparecen!”. Ya 
lo veréis». Un poco incómoda y dubitativa, porque es 
consciente de que a pesar de todo, estos hombres senti- 
mentales desorientados no son muy numerosos. Al igual 
que sucede con las mujeres cazadoras -de hecho, son sus 
criaturas-, despiertan el interés por su singularidad. 

Es más corriente que los hombres, sencillamente, se 
queden sorprendidos cuando una mujer da muestras de 
atrevimiento y de iniciativa. O cuando adopta una actitud 
muy física y abrupta en el terreno sexual. Incluso Ana- 
dema, maestro en el arte de ligar, se confiesa desconcer- 
tado por la fría indiferencia de Mujer casada cuando, a los 
cinco minutos de conocerse, «se desabrocha la chaqueta 
para enseñarme la redondez de su pecho con el fin de -y 
cito literalmente- “mostrarme la mercancía”». Myl prefi- 
rió enseñarle el trasero a Ginfizz, el trasero del que se sen- 
tía tan orgullosa, comunicándole, de entrada, que su ex lo 
consideraba «el culo más bonito que había visto nunca». 
Cuando estaban bailando en la discoteca, la mujer hacía 
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fuerzos por mover sus nalgas rollizas —tan 
“o taréás según clla- ante sus narices, enfundadas 
dignas de interes, seS la de edan ln net 
i vaqueros muy ceñidos. En fin, le daba la espalda 

an unos Vé s MU; A us Spa 
E iferando que el sexo era lo más importante en la vida. 

vocifer: SC o o 
Al verle un poco avergonzado y tenso, Myl le dijo decep- 
ionada: «Bailas como si tuvieras una escoba metida en el 

C ade: € ` 


culo».2** La historia acabó ahi. 


verdaderos Cs 


La gloria del ligón 


Después de muchas experiencias lamentables y de una 
profunda reflexión, Ginfizz decidió cambiar de actitud: 
«He comprendido que no hay que ser el hombre perfec- 
to, que ni siquiera hay que intentarlo, que no hay que ser 
amable a más no poder». Así que él también tenía que in- 
tentar volverse un poco malo. 

Pero si los hombres afectuosos llegan forzosamente a 
semejante conclusión, ¿qué pensar de los otros, de esa in- 
terminable cohorte de bad boys intrínsecos y de los caza- 
dores sin escrúpulos? Estaban empezando a verse como 
unos desfasados y vagamente culpables, condenados por 
los nuevos valores humanitarios y feministas de la época. 
No les quedaba más remedio que esforzarse en perfeccio- 
nar las técnicas del disimulo, aprender el lenguaje de los 
«momentos tiernos» propios del sexo-ocio para camuflar 
sus deseos más primitivos. Cuando de repente, de forma 
Inesperada y deliciosa, las mujeres extendieron una al- 
lombra roja a sus pies, incitándoles incluso a mostrar lo 
pen ho rs sus actitudes más inconfesables. 

ta puesto de moda y podía exhibirse sin 


rese | 
sin «Ahora que estoy en el bando de los fuertes, dice 
aron, todo resulta mucho más fácil»,29 
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Por consiguiente, ya no vacilan en hablar alto y claro, 
abren webs para su mayor gloria o publican manuales di- 
rigidos a indecisos o principiantes. En The Manual, quese 
impuso rápidamente como un best seller del buen ligar sin 
complejos, Steve Santagati ofrece consejos prácticos para 
convertirse en el chico malo que gusta a las mujeres,2* 
Por muy asombroso que esto pueda parecer, y a contra- 
corriente de los valores oficiales, estamos asistiendo, de 
hecho, nada menos que a un fenómeno mediático de le- 
gitimación e institucionalización del bad boy. No deja de 
ser paradójico que este sea el resultado de la tentativa -un 
poco desesperada- de las mujeres de hacer saltar el ce- 
rrojo sexual que bloqueaba el progreso de la marcha hacia 
la igualdad. Había bastado con que un grupo de cazado- 
ras descaradas reivindicase el derecho a un placer idén- 
tico al de los hombres para que los más tradicionalmente 
machistas se creyesen en la cresta de la modernidad. Se 
habían abierto las compuertas para dar paso a unos de- 
seos contenidos a duras penas y un torrente de apetitos 
sexuales insatisfechos -y algo depravados- se desbordó. 
Empezó a utilizarse un vocabulario crudo que instrumen- 
talizaba a las mujeres y, en ocasiones, las despreciaba.?* Y 
todo ello envuelto en una sospechosa ironía que favorecía 
un discurso al límite de lo legalmente aceptable. 

Ra7or es un buen ejemplo de este grupo de hombres 
a los que ya nada parece detener, aunque hace una ex- 
cepción con la «chica oficial»: «Si queréis convertirla en 
vuestra chica oficial, ay, volved a leer desde el principio lo 
que dice Ra7or: un plan-polvo no puede ser nunca la chica 
oficial». Pero para el resto de mujeres, su visión del mundo 
es meridianamente clara. «Con el plan-polvo no se plan- 
tea esa clase de problema. La política a adoptar difiere en 
función de lo que esperéis de ella. Si no esperáis nada, no 
se la presentéis nunca a nadie, contentaos con follar, que 
ella os lo agradecerá». 


197 


Digitalizado com CamScanner 






Solo cuenta el placer personal, PES te limi- 

compo y, una vez obtenido, no hay que perder 
tadoeme Tonpa alabras o sentimientos, sobre todo si 
ni un segundo con palabras O se 1a | 
tenemos en cuenta que «las chicas son gilipollas». «Ella 
No es necesario ser cruel, pero hay 
que respetar los límites establecidos, Un plan-polvo no se 
queda a dormir en nuestra casa. ċTe dice que esta cansada, 
oque le tiemblan las piernas? Mejor, eso es porque habéis 
hecho un buen trabajo. Pero estoy seguro de que dormirá 
mejor en su casa. ¿Estáis tan cansados que pensáis en ac- 
ceder a su petición? Cerrad los ojos e imaginad el follón 
cuando os despertéis al día siguiente. La cama es sagrada, 
es el símbolo de la pareja, no de las guarrerias, icojones! 
Vale, ya sé que es dificil mantener esta postura extremista 
cuando tú eres el que está agotado. ¿Qué hacer en ese caso 
si la señora se queda? ¿Dormir abrazados? iQue no se os 
pase por la cabeza! Recordad siempre que no es más que 
una vagina de paso. Para los cariñitos y los abrazos ya está 
tu chica, la de verdad. ¿Cuántas veces voy a tener que re- 
petirlo? Que se quede, pero que siempre se lleve su cepillo 
de dientes en el bolso. No flaqueéis, no cedáis. Si no, será 
el principio de un buen lío, de los “no estaba claro” o de 
los “pero yo creía que”. No le deis el más mínimo hueso 
para roer, lo que traducido al lenguaje humano significa: 
evitad las malas interpretaciones. Las tías son gilipollas, 
tú les dices blanco y ellas entienden gris, les dices gris y 
entienden negro. iEs mejor callarse!». 


tiene que largarse. 
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El regreso del «gilipollas» 


Pero las mujeres se percatan rápidamente de la magnitud 
del desastre, sin entender del todo que algunas de ellas 
han contribuido, de forma involuntaria, a desencadenar- 
lo: los «gilipollas» -como ellas los Ilaman-, que parecían 
cosa del pasado, han regresado más pimpantes que nunca. 
Los verdaderos, los antiguos machos impenitentes vuel- 
ven a emerger a la superficie gracias a los recientes cam- 
bios. Y, además, con toda una retahila de nuevas catego- 
rías. La de los tímidos, por ejemplo, que tratan de resolver 
sus dificultades para entablar relaciones disfrazándose de 
bad boys (lo que, por otra parte, consiguen a duras penas) 
y haciéndose los duros. O la de los listillos, que especulan 
con humor en torno a la imagen del chico malo. Es el caso 
de Guillaume, autor del blog AdopteUnConnard, que se 
las ingenia para comenzar sus chats con un «hola, éfolla- 
mos?», cuando menos muy directo. 

Las mujeres intentan organizar el contraataque. El si- 
tio Lesbridgets.com desarrolla con precisión sus «Consejos 
para detectar rápidamente al gilipollas». Pero cuando vuel- 
ven a caer en sus redes, su exasperación es tan grande que 
tienden a generalizar inmediatamente y meten a todos los 
hombres en el mismo saco. Ginfizz observa que, aunque las 
mujeres, a veces, solo hayan buscado sexo, después cambian 
bruscamente de opinión: «Se acabó lo del sexo por el sexo, |! 
todos los tios son unos cerdos, unos gilipollas, unos obse- ll 
sos, solo quieren follar, pero no le hables de una relación | 
seria (y eso que al principio solo perseguían una relación 
carnal)». Allumette se ha vuelto muy susceptible con este 
tema. Ve «gilipollas» casi por todas partes, y su reacción es 
aún más enconada en cuanto que sigue atrayendo a esa cla- 
se de hombres de forma regular (quizá debería replantear- 
se su propia manera de actuar). Como aquel bombero con 
el que pasó una noche, «guapo pero gilipollas», que le envió 
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un SMS al dia siguiente, «preguntando si YO | ALGUNA 
DE MIS AMIGAS estaríamos disponibles pa a echar un 
polvo con él. Alucinante. Lo recuerdo pel peca menos: De- 
finitivamente, a los tíos les falta un hervor y O ese otro 
«chico encantador» que, por desgracia, había sido un poco 
demasiado directo para su gusto: «¡Lárgate, imbécil! Como 
si vo necesitase un tío para correrme». Su conclusión es 
inapelable: «¡Son todos unos cerdos!». 

Recordemos lo que nos explicaba Marion acerca del 

PPRA. su dulce utopía, la idea de que el sexo envuelto en 
ternura podría convertirse en un momento de bienestar 
compartido, una experiencia limitada en el tiempo pero 
repleta de atención hacia el otro, una minúscula burbuja 
romántica basada en la excitación de los cuerpos y en un 
deseo de humanidad íntima que rompía con la agresivi- 
dad competitiva de la vida cotidiana. Lo que acabamos de 
ver se encuentra en las antípodas de esta perspectiva, en 
una especie de engranaje infernal en el que la liberación 
de los deseos provoca un salvajismo en cadena. Una frial- 
dad egoísta, un olvido del respeto, un rechazo absoluto de 
las buenas maneras, una radical desaparición de la más 
mínima pizca de amor. Marion soñaba con una especie de 
amorío sin compromiso. No podemos estar más lejos de 
ese sueño. Hablaba de un pacto de bienestar entre iguales. 
Sin embargo, el engranaje infernal agrava, por el contra- 
rio, el abismo que separa a veces a hombres y mujeres. «Lo 
peor que hay en nosotros se intensifica» se lamenta Saskia. 
Y el horizonte del compromiso sentimental se vuelve aún 
más problemático. La adicción compulsiva a los encuen- 
tros que enfrenta a dos cuerpos sin almas «se convierte en 
el mejor sistema para no enamorarse jamás».2* 


T O E A 
No, decididamente el sexo no es un pasatiempo como 
los demás. 


Capítulo 11 


Desbaratar las trampas 


El lugar del sexo hoy 


A los expertos que analizan escrupulosamente los com- 
portamientos sexuales no les resulta fácil hacer un ba- 
lance claro. Es cierto que coinciden en señalar la evo- 
lución regular, aunque relativamente lenta, hacia unas 
mayores cotas de libertad, inventiva y atrevimiento, 
sobre todo por parte de las mujeres: multiplicación del 
número de parejas a lo largo de la existencia, ampliación 
del repertorio de prácticas sexuales, etc. También están 
de acuerdo, en general, cuando afirman que Internet 
está, sin duda, acelerando este movimiento. Pero no deja 
de ser chocante el contraste existente entre esta aparen- 
te moderación (por no hablar de la rutina que se man- 
tiene tranquilamente en el seno de numerosas parejas) y 
la exuberancia que se exhibe sin reservas en los medios 
de comunicación o en la red. Ya he respondido en parte 
a estas cuestiones. En primer lugar, el hecho tan simple 
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an. hay más cosas en la vida apar- 


e. digan lo que dig i 
de que, dls articular, una necesi- 


te del sexo. También existe, en pa 
dad elemental de sentirnos protegidos y apoyados, que 
€ 


ser satisfecha a través del compromiso conyugal 
a riesgo, por supuesto, de caer en la ru- 
tina o de sufrir algunas crisis dolorosas). Constatamos, 
además, que no es la mayoría más bien silenciosa, sino 
la minorías activas las que marcan la pauta. Á pesar de 
que las tigresas de la red son, con toda seguridad, menos 
numerosas que las mujeres que sueñan juiciosamente 
con el principe encantado, sus rugidos han bastado para 
que los bad boys salgan del bosque sin complejos. Final- 
mente -y esto es esencial para comprender en qué punto 
nos hallamos en realidad-, las categorías de comporta- 
miento no tienen nada de inmutables. Por el contrario, 
las aspiraciones cambian constantemente y a menudo, 
incluso, dan giros espectaculares. Las tigresas de la red, 
por ejemplo, no suelen ser tigresas toda su vida. En otros 
momentos, quizá busquen un marido afectuoso. Las di- 
ferentes expresiones entre sexo y amor se viven la mayor 
parte del tiempo en secuencias muy contrastadas. 

Esta es la razón por la cual resulta difícil hacer un ba- 
lance claro. El panorama no solo está muy fragmentado 
y es contradictorio, sino que los cambios de opinión y de 
actitud son frecuentes y muy marcados, sobre todo en el 
caso de las mujeres. Porque, cuando estas deciden formar 
una familia, no lo hacen a medias. Cuando por el contrario 
se les presenta la oportunidad de vivir una libertad sexual 
desvinculada del compromiso sentimental -en particular 
gracias a Internet-, pueden llegar a experimentar toda 
aien T Sensación de de 
dinación, sensación de li is , : dre me apo 
las cargas domésticas c -a onie al peso habitua i 
la temeraria ] j W a acia 

ocura de la juventud como hacen los hom- 


puede 
duradero (aun 
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bres, toda una bocanada de oxígeno después de un túnel 
demasiado largo de vida conyugal asfixiante, etc. 


Un paréntesis en la vida 


O el deseo de hacerse fuertes, de romper unas cadenas in- 
visibles. «He necesitado pasar por una etapa en mi vida que 
me liberase de algo»?? dice Catherine Millet. Esto explica 
ciertas actitudes extremaso transgresoras. El paréntesis del 
sexo por el sexo es, a veces, breve: un impulso. Milton601 ha 
comprobado que algunas de las mujeres que ha conocido 
tenían, de hecho, una vida sexual muy pobre: habían con- 
certado una cita on-line para romper ocasionalmente con 
esa triste mediocridad.2% Ese no es el caso, en absoluto, de 
Lademoiselletéméraire, que no llega a explicarse lo que le 
pasó por la mente la noche del viernes, cuando, en una dis- 
coteca de moda, se lanzó sobre un chico y «le metí toda la 
lengua como cuando tenía 16 años». Pensaba que «ese tipo 
de cosas» ya no le ocurrían desde que había dejado de beber 
y había iniciado, dijo, una vida de pareja (en realidad, una 
vida un poco diversificada, puesto que mantenía en parale- 
lo una relación regular icon cuatro hombres’). «Pero nada 
es normal en estos tiempos, ahora soy aún más impulsiva 
que antes, me gasto una fortuna en ropa interior sexy, cada 
vez me aclaro más el pelo, he vuelto a comprarme zapatos 
de tacón aunque ya me veo demasiado alta». 

El paréntesis también puede inscribirse dentro de 
una fase más larga y marcar un tiempo particular de la 
trayectoria biográfica. Ese es, por supuesto, el caso de la 
juventud, época en la que se puede aplazar fácilmente la 
espinosa cuestión del compromiso. Poupepine aprovechó 
muy bien su juventud; se lo pasó de miedo, sin límites, sin 
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remordimientos: «No hay nada de malo en que ES guste el 
sexo, en tener una libido. El sexo no es algo sucio ni ver- 
gonzoso. Lo importante es hacerlo porque te apetezca, no 
porque te sientas forzada». Hoy marca distancias con 
ese capítulo de su vida y apuesta por unos ideales de fu- 
turo muy diferentes. «Creo que se trata solamente de una 
etapa y que, cuando sintamos que necesitamos estabili- 
dad, nuestras perspectivas cambiarán». A decir verdad, en 
plena transición biográfica, Poupepine no sabe muy bien 
si ese nuevo episodio de su vida comenzará mañana o si 
va es un capítulo cerrado. «Creo que esta fase por la que 
atravieso se va a acabar muy pronto. He hecho cosas de 
las que no me siento muy orgullosa, y otras de las que no 
me arrepiento. En cualquier caso, me da igual, ahora todo 
eso ya pertenece al pasado». Quiere que la ruptura sea ra- 
dical y tratar de borrar la mala fama que arrastra, así que 
ha pensado en irse muy lejos y empezar desde cero. «Me 
he calmado un poco en estos últimos tiempos, he dejado 
de funcionar durante una temporada después de -¿cómo 
diría?- mucho movimiento... y ahora he decidido que 
dentro de unos meses me voy a ir a la otra punta del país 
para volver a empezar. Esta vez intentaré hacer las cosas 
de otra manera». 


El hombre juguete sexual 


Poupepine pasa página sin especial preocupación, Como 
si fuese normal que los episodios muy determinantes de 
su historia se sucediesen. Algunas reaccionan así, pero, 
para las demás, la alternancia de secuencias es emocio- 
nalmente mucho más agitada. En efecto, hay que tener en 
cuenta la importancia de la novedad histórica que supone 
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para las mujeres la afirmación de su libertad sexual. Es un | 
acontecimiento extraordinario y profundamente pertur- 

bador. Por lo tanto, este gesto de emancipación va a tomar 

la forma de todas las revoluciones, a menudo incontrola- 

bles y extremistas. 

El ejemplo, bastante radical, de LaNe es interesante 
para ilustrar este punto; LaNe no coincide con Marion 
cuando esta propone añadir un poco de afecto a las rela- | 
ciones sexuales sin compromiso. El riesgo es demasiado | 
grande. Se siente mucho más próxima de Ra7or, el macho | 
sin complejos. Un «Plan Polvo» («PP») también en el caso 
de las mujeres debe continuar siendo estrictamente un 
«Plan Polvo». «Me gustaría que las cosas quedaran claras: | 
chicas, un PP solo tiene que ser un PP. Y como señala tan 
acertadamente Ra7or en su artículo, toda desviación de la 
línea directriz empuja inevitablemente (o casi) a que una 
de las partes se enganche (y con demasiada frecuencia 
son las mujeres, porque a nosotras nos cuesta mucho se- 
parar sexo y psique, es decir, sentimientos). Un verdadero 
PP consiste únicamente en echar un polvo. Si no respetas 
esta regla es que estás como una cabra, porque, aunque las 
cosas estén claras, te expones a un acoso implacable (in- 
cluso a situaciones dolorosas difíciles de superar cuando 
la aventura se acaba)». 

En este sentido, las mujeres deben someterse a una 
disciplina aún más rigurosa que los hombres, porque ellas 
se sienten más atraídas por el compromiso sentimental. 
Para LaNe la mejor manera de evitar todo posible desca- 
rrío sentimental es considerar al hombre como un sex toy. 
Su aportación debe ser siempre exclusivamente técnica, 
esa es la regla esencial. «El PP debe ser comparable a un 
Juguete sexual en todos los aspectos. Eficaz, discreto y 
disponible cuando se le necesite. Eso es todo lo que se le 
pide. Desde el principio, desde la primera vez. No tiene 
sentido que un futuro sex toy te haga la corte. No, vaya- 
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Si sois dos personas mayores de 
ntís idéntico desco, ¡pues decid- 
tiraros media vida ha- 


mos a lo que importa. 
edad, consentidoras y SEM 
lo! Y evitad fingir, no tencis que 
blando para saber si hay feeling o no. Basta con una no- 
che Gincluso menos!). Lo esencial a esas alturas es que 
el sex toy cumpla su función primordial: satisfaceros. Si 
el juguete sexual no resulta cficaz desde la primera no- 
che (o dia, vosotras decidis) no merece la pena insistir 
(bueno, seamos generosas, si el chico está muy bueno y 
había bebido demasiado esa noche, podemos concederle 
el beneficio de la duda y darle una segunda oportunidad, 
al menos para estar seguras). Y vosotras tratad de no dar 
rienda suelta a vuestra necesidad de ternura. El sex toy 
no está ahí para eso. Si lo que queréis es echar un polvo, 
asumidlo. Y si lo que necesitáis es llenar un vacío de otra 
clase. iolvidaos del juguete! Pero volvamos a LA regla: 
nada de carantoñas. “Las carantoñas hacen que te enca- 
riñes” decía un sex toy. Y tenía razón». 

¿Cómo se puede vivir así, sin encariñarte nunca con 
nadie? Cambiando continuamente de pareja, por supuesto. 
Porque «el sex toy tiene una duración de vida limitada. Lle- 
ga un día, en efecto, en que el interés decae, porque es bas- 
tante difícil basar una relación únicamente en el sexo. Una 
acaba cansándose, incluso en el caso de que el sex toy se 
haya convertido en un buen amigo, a fuerza de pasar tantas 
noches juntos; una se siente limitada». Cuando Saskia hace 
balance de su dilatada experiencia en la materia, se siente 
un poco desilusionada al constatar el vacío que se ha crea- 
do en su propia vida cuando «el otro se convierte en objeto 
un À menudo llega un momento en que, incluso las 
mas expertas, las más convencidas, acaban por sobrellevar 


, 


malamente los límites que impone el ejercicio. 
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El ciclo femenino 


Con más motivo experimentan ese malestar las mujeres 

que se han dejado llevar por unos comportamientos 

sexuales desprovistos de todo sentimiento, sin controlar 

bien las consecuencias a largo plazo. Tras algunos 

períodos de exaltación, llega un momento en que todo 

un batiburrillo de sensaciones desagradables sale a la 

superficie: mala conciencia, saturación, asco. Mala 

conciencia para Allumelte, que, recordemos, decía de 

los hombres que eran «todos unos cerdos». «Después 

de haber pasado una noche con un Meetic Boy, regresé 
a casa llorando desconsoladamente, hundida. Porque 
mientras hacíamos el amor no podía dejar de pensar en 
Quasi Parf”, y tuve que contener las lágrimas. ¡Dios mío, 
qué sordidez! Me sentí sucia, a pesar de haber actuado 
voluntariamente». Saturación, enel caso de Kalamily: 
«Al tercer día repones fuerzas y vuelves a aventurarte 
por las oscuras sendas de Internet. Y, ya puestos, abres 
una cuenta en una web de encuentros. El cuarto día 
vuelves a descubrir tu poder de seducción. Tras un 
Señor Matanza, un Infiel, un Nómada y otros cuantos 
más, ya estás aburrida. Pobre niñita mimada que rompe, 
uno a uno, todos sus juguetes». Y Nina siente asco 
después de haberse «follado a unos cuantos gilipollas» 
a pesar de que «sabía que eran imbéciles. Pero cuando 
hay hambre, hay hambre. Incluso si después de follarte 
al gilipollas de turno te sientes un poco sucia y, sobre 
todo, completamente idiota, lo mismo que si devoras 
un maxi menú gigante en McDonalds cuando se supone 
que estás a dieta: al principio está bien, pero luego te 
sientes un poco avergonzada».*” Todo lo que parecía 
tan fácil y directo se vuelve insoportable, precisamente 
por esas mismas razones. Nina nos ofrece el ejemplo de 
su charla con Thierry: 
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una sesión de sexo, el chico vuelve a ponerse 


Después de 
MSN y esto es lo que ocurre, más 


en contacto conmigo por 
o menos: 

Él: ¿Qué tal? 

Yo: Bien 

El-¿Follamos? 

Yo: No, no tengo tiempo. 

Nina ya no quiere saber nada del tema. 

Como agudo observador de las expectativas femeni- 
nas, Ginfizz expone su teoría del ciclo de los encuentros: 
«Después de una enésima ruptura por motivos diversos 
y variados, la damisela volverá a visitar esa web. Luego 
querrá vengarse y/orecuperar el tiempo perdido, opondrá 
otro tipo de pseudoexcusa. Más tarde llega la sobredosis 
de discusiones con una multitud de especímenes mascu- 
linos. Un solo objetivo: saber que sigue siendo deseable, 
que aún puede ligar. Por supuesto, no le costará mucho 
obtener una dirección de correo/MSN ni conseguir una 
cita. La mayoría se dejará arrullar por palabras dulces, o ni 
siquiera eso, se limitará a follar, incluso a follar en exceso. 
Sobredosis de encuentros y de sexo. Después de un tiem- 
po, mayor o menor, llegará la saturación y, por supuesto, 
todos los tíos a los que se ha tirado querrán repetir los re- 
volcones, pero en ese momento chocarán contra un muro, 
porquese ha producido un cambio radical. Se acabó lo que 
se daba. Ahora viene el período de rechazo: todos son gili- 
pollas, etc... y esta vez solo buscará al verdadero, al bueno, 
al tio perfecto en todos los sentidos, a ese que busca una 
relación seria y sincera. Y eso, naturalmente, no es tan 
peo teens = mencionan a los exfantasmas de : 
Tras algunas citas in fn e vestes her d pme: 
a +. gp parece que ha mener 
variable-wuelve « en oa cabo de un tiempo -tam on 
desde el principio iio i A E A BS me | 

iclo es prácticamente universa 


208 


y acaba por resultar aburrido (por no emplear otros mu- 
chos adjetivos que me vienen a la cabeza). No entiendo 
cómo pueden meterse en ese ciclo una y otra vez» .200 

Sin embargo, hay diversas explicaciones. Cuando de- 
ciden fundar una familia, las mujeres se comprometen y 
se entregan por completo, hasta el punto de convertirse 
en el pilar de la institución, a diferencia de los hombres 
que, desde hace siglos, tienen un pie dentro y otro fuera 
de la misma. Y eso sigue ocurriendo hoy en día (aunque 
los hombres cocinen de vez en cuando o se entretengan 
con los hijos). Este impulso emocional, que surge al ini- 
cio de la relación, es el que permite a las mujeres materia- 
lizar esta ruptura radical de su identidad sin que resulte 
demasiado doloroso y despedirse del antiguo yo, libre y 
desenfadado, de sujuventud. Por lo tanto, para la mujer es 
mucho más complicado considerar el sexo como un puro 
placer despojado de todo sentimiento que pueda condu- 
cir a un compromiso (aunque se trate, al mismo tiempo, 
de una experiencia nueva y tentadora). Excepto durante 
unos paréntesis muy concretos cuyas fronteras son difi- 
ciles de delimitar con claridad. Tanto más cuanto que en 
el terreno amoroso las ideas están cambiando constan- 
temente: un determinado hombre inicialmente elegido 
como instrumento de placer, puede parecer, de repente, 
conmovedor y despertar el deseo de convertirlo en com- 
pañero de viaje. Las mujeres no pueden entregarse sin re- 
servas al sexo-ocio como hacen algunos hombres. Incluso 
Nina, que no peca de mojigata, es muy consciente de ello: 
«Se tiene una imagen falseada de la mujer supersalida 
que solo busca echar un polvo, sin importarle lo demás. 
Es cierto que algunas -diría que por fortuna- son así. Por- 
que tiene que haber de todo en este mundo y me gustaría 
añadir un matiz, recalcar que una mujer puede tener en 
su vida períodos de wild sex y períodos más sosegados. 
Pero me pregunto si no estaremos abriendo la puerta a la 
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ría, autorizando implícitamente un «follamos, nos 
«dl, € al | > 
Ivemos a llamarnos nunca», ¡Y tampoco 


lerecho a encariñarnos con 


grose 
separamos. no VO 
es eso! ¡También tenemos € 
alsuien!».*" 
| Los hombres no viven cambios radicales de esa natu- 
raleza entre secuencias contrastadas de su vida (lo que ex- 
plica la incomprensión y el enfado de Ginfizz. Herederos 
de una larga cultura del sexo por el sexo, se aferran a ella 
añadiendo. cuando se presenta la ocasión, la dosis de sen- 
timiento necesaria para emprender una aventura conyu- 
gal más duradera. Pero sin que su identidad se transforme 
tan radicalmente como la de las mujeres. LaNe pretende 
ser la versión femenina de Ra7or en su puja por alabar 
la grandeza del sexo en estado bruto. Pero no podrá, sin 
duda, seguir sus pasos mucho tiempo. 


El dilema 


Lo más problemático para las mujeres no es el sexo-ocio 
en sí mismo, sino salir de él cuando lo deseen. Aquí reside, 
sin duda, la mayor diferencia con respecto a los hombres. 

tealizar la transición hacia la secuencia del compromiso 
para ellas es un momento particularmente delicado. 

| Para empezar, tienen dudas. Las mujeres saben, 0 
sienten intuitivamente, hasta qué punto cualquier com- 
promiso sentimental es susceptible de provocar un vuelco 
: su existencia (infinitamente mayor que para los hom- 
peso men ans en la misma medida e 
la aventura del sexo nor pp sde heat pep 

sex 
Citante, mucho más allá de 
drán que resig 


o puede parecerles tan ex- 
| placer personal. Así que ten- 
narse. Después está el problema de la ima- 
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gen, las huellas que dejan dentro y fuera de la red. Cuanto 

más intensa ha sido la secuencia de sexo desprovisto de 

todo sentimiento, mayor es la fama (que se esperaba esen- 

cialmente positiva) que se crea: iniciativa, audacia, dina- 

mismo, alegría de vivir. La mujer se sentía una especie de 

ser superior, era esa persona a la que todos quieren invitar 
y que no le teme a nada. Por desgracia, en cuanto anuncia 
que se está planteando la posibilidad de un compromiso 
estable, su fama se metamorfosea y muestra un rostro 
muy diferente, exclusivamente negativo, que vuelve a ella 
como un bumerán asesino. Ani no imaginaba que tendría 
un problema de ese tipo. Solo había hecho «algunas tonte- 
rías», no era de las que se toman un tiempo antes de tener 
relaciones sexuales. Y no cambió sus costumbres cuando 
le conoció. «Encima, mi chico me dijo que habiamos pa- 
sado muy pronto a mayores».*? Al final, la mujer también 
tiene que saber qué actitud adoptar en presencia del que 
no solo es un amante, sino quizá un futuro marido. 

¿Qué hacer? Hemos visto que en las discusiones on- 
line se llegaba a esta extraña conclusión: cuando no se 
trate más que de sexo, te puedes acostar la primera noche, 
mientras que si hay sentimientos de por medio convie- 
ne esperar. Esperar, sí, pero no demasiado, porque en el 
actual juego de los encuentros amorosos hay un nuevo 
reparto de cartas: de repente, la figura de la mujer senti- 
mental, tanto la romántica empedernida como la sumisa 
y virtuosa, se ha visto marginada. No es que se la rechace 
moralmente (incluso se la pone de ejemplo en los foros 
dedicados a denunciar a las «zorras»), pero, técnicamen- 
te, se la aparta de forma muy concreta de los encuentros 
que se organizan en la vida real. El ritmo que se ha esta- 
blecido es tan rápido que ya no se tolera a las que se re- 
sisten. Todo ocurre como si las mujeres fuesen víctimas 
de una orden contradictoria. «A la chica que no se va a la 

“ama en seguida se la llama estrecha. Pero si tiene sexo 
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inmediatamente puede ser considerada como una puta, y 
si da largas al chico es que es una manipuladora. Lo lleva- 
mos crudo», 2% constata Erba con despecho. Y, como su- 
cede con todas las órdenes contradictorias, no existe una 
verdadera solución. Por una parte, las mujeres viven bajo 
la inminente amenaza de la mala fama y, por otra, sufren 
la presión de aceptar las nuevas reglas del juego si quieren 
seguir interesando a los hombres. 


Por qué las mujeres se quedan en el banquillo 


En adelante, las que no participen en el baile serán igno- 
radas; así de sencillo. Ya no son las menos agraciadas las 
que se quedan sentadas en su silla, como en los antiguos 
salones de baile, sino las que tienen principios y rechazan 
la idea de que una relación pueda empezar por el sexo. 
Se ejerce presión por todas partes y de mil maneras dife- 
rentes. Observamos impaciencia en los chicos. Fluorix se 
siente irritado: «iŸ yo que creía que las chicas se habían 
liberado de esos prejuicios de mierda! Es increíble cómo 
hemos retrocedido!».21 Solidaridad por parte de las ami- 
gas: « No puedo negar que mesiento muy protegida por mis 
amigas, que me preguntan regularmente por mi vida sen- 
timental. Creo que debe ser el efecto Sexo en Nueva York. 
Estar soltera hoy en día pasa forzosamente por acumu- 
lar romances, devaneos, polvos de una noche, flechazos, 
Me race está hasta el gorro: «Toda 
peta andate À VO viendo loca». Nina, sin embargo, 
presión (en especia paies red CAT pa 
la incita a ser más y O procede de los chicos) ta que 
las pelanduscas? À rtina. «óLos hombres prefic en à 

* A pesar de mi juventud, mi experiencia 
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me dice que si. En efecto, cuando yo era una chica buena, 
pocos tíos mostraban interés por mi persona (excepto los 
buenos, naturalmente). Desde que tengo mala reputación 
el número de pretendientes que me persigue se ha dispa- 
rado de forma exponencial. El caso es que yo sigo siendo 
una buena chica, no soy desagradable sin un motivo jus- 
tificado, ni desprecio a nadie, pero sin duda no se sienten 
atraídos por mi maravillosa conversación sino por la pers- 
pectiva de pasar una noche loca conmigo. Lo que les gusta 
es verme como una “salida”. Sé que mi lado canalla gusta 
mucho más que mi romanticismo (si es que aún me que- 
da algo). Por eso he llegado a preguntarme si un hombre 
preferiría casarse con la perfecta ama de casa o con una 
amante pelín sadomaso».** 

Muchas mujeres, sin embargo, piensan que el día 
del ENCUENTRO VERDADERO la magia del amor lo 
cambiará todo. El hombre de su vida sabrá comprender- 
las si deciden esperar un poco antes de mantener relacio- 
nes sexuales, eincluso lo verán como una buena señal. Por 
desgracia, él ya no tiene tiempo para estas cosas, porque 
ahora se le presentan ofertas más accesibles, y sería sor- 
prendente que tuviera el valor de resistirse. Por lo tanto, 
las mujeres siempre se encuentran entre la espada y la 
pared; tienen que hallar el medio de mostrar la suficiente 
iniciativa como para no ser rechazadas, al tiempo que tra- 
tan de evitar la estigmatización que se abate inevitable- 
mente sobre las más atrevidas. 

Las mujeres que se animan a entrar en la red en busca 
de la dicha amorosa no tardan mucho en comprender las 
nuevas reglas del juego y en adaptarse a ellas, incluso cuan- 
do el sexo por el sexo no las atrae demasiado. Porque ahora 
todo empieza así. Pero las que no se atreven, no quieren O 
sueñan con otras situaciones, advierten que, cada vez más, 
se las relega a un segundo plano sin llegar a entender el por- 
qué. Y el cambio es rápido. MamanCélib querría atenerse 
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esta mucho trabajo. Veamos ]a 
Choucho, un viejo amigo suyo 
se había quedado sin pareja recientemente. La invitó 
ar. «Cuando llegamos al restaurante llovía a cánta- 
oso, restaurante dichoso, éverdad, 
cariño?” Y a partir de ahí empieza a desplegar todos sus 
encantos. Habla, bromea, se deshace en elogios hacia mi 
persona, me hace un análisis psicológico (me pone de los 
nervios que nunca se equivoque)... Me repite cada cinco 
minutos “Estoy encantado con esta velada, de verdad... 
y todavía no ha acabado”. Río para mis adentros... y casi 
me ahogo cuando le oigo decir, como quien proclama una 
verdad incuestionable y universal, que dos amigos pueden 
acostarse juntos... mmm... No... O no son exactamente ami- 
gos... Los amigos que tienen relaciones sexuales se llaman 
amantes. En el transcurso de la conversación, entre risa y 
risa, coge mi mano y ya no la suelta. Estoy acostumbrada a 
que me la coja cuando jugamos a parecer una pareja que va 
a casarse, aunque, normalmente, me devuelve mi libertad 
manual al cabo de un rato. Pero esta vez retiene mi mano 
en la suya... ¡ostras!... Pero, ¿qué mirada es esa que no había 
visto antes? Pero, ¿qué está haciendo ahora?... Pero... Me 
besa... ¡ostras!... Me ha pillado por sorpresa... Y lo peor es 
que no me resulta desagradable...». De acuerdo, un beso. 
Sin embargo, MamanCélib está más que decidida a que la 
cosa no pase a mayores. 

«No sucederá nada más esa noche; ni ninguna otra 
noche, por cierto... porque he levantado un muro, una 
muralla entre él y yo. No puedo andar arrojándome en 
los brazos del primer semental que me preste un poco de 
atención. Es cierto que me ha venido muy bien recibir un 
aies podas pu de afecto, un poco de galantería, 
Duras pere “se a, una mano en el Cuello, un par 
de der i ya conozco el carácter ilusorio de est 

ostraciones y lo que nuestra velada tiene de 


a sus principios, pero le cu 
triste historia que vivio con 
que 


a cen 
ros. “Restaurante Jluvi 
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efímero. Hace meses que jugamos a ser pareja, pero ahora 
la diferencia son estos besos... que no significan nada. Yo 
soy cabezota y el seguramente lo es tanto como yo, pero 
cuando digo que no, es que no». La historia no pasará de 
ahí, pero por desgracia la amistad tampoco. Porque el pre- 
cio a pagar por esta velada será sin duda elevado; proba- 
blemente Chouchou probará suerte en otro lado. 
MamanCélib sigue convencida de que las pulsiones 
inmediatas deben ser gobernadas por una ética de la sin- 
ceridad sentimental. Esta mentalidad se inscribe en una 
larguísima tradición moral que, desde Platón, tendía a 
elevar las almas. Desgraciadamente, semejante postura 
se ha vuelto insostenible desde que Internet ha unido 
fuerzas con la reivindicación femenina del derecho al pla- 
cer para revolucionar la relación sexo-amor. En realidad, 
MamanCélib lo nota: es el conjunto de las relaciones en- 
tre hombres y mujeres lo que está cambiando en torno a 
la cuestión del lugar que ocupa el sexo en los encuentros. 
«Me pregunto por qué los hombres que conozco se ima- 
ginan que voy a acabar metida en su cama solo con que 
chasqueen los dedos. Actualmente, toda relación hom- 
bre-mujer parece girar alrededor del sexo, como sino fué- 
semos capaces de nada más. Lo encuentro triste. De ver- 
dad. O yo soy demasiado ingenua. O demasiado idealista. 


O demasiado yo». 


La combinatoria sexamor 


Todo parece más sencillo en los encuentros actuales pero, 


de hecho, todo es mucho más complicado. Todo parece 
más sencillo: basta con conectarse a Internet, encontrar 
a alguien con quien hablar, que ambas partes expresen 
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quedar para tomar algo. À partir 
de ahí, hay que dejar que el feeling lleve la voz cantante. 
En realidad todo cs más complicado, porque en la com- 
binatoria sexamor no hay nada claro. Muchos discursos 
contradicen los verdaderos pensamientos (el hombre ca- 
zador que se disfraza de tierno seductor?” o la mujer que 
esconde su deseo de compromiso) y los propios pensa- 
mientos no dejan de fluctuar entre placer y sentimiento. 
Solo la trivialidad neutra del ritual protege y tranquiliza, 
dando precisamente la impresión de que no existe com- 


sus deseos y, finalmente, 


plicación alguna. 
Esta falta de concreción tiene virtudes, incluso muy 


importantes, frente a la principal dificultad de hoy en 
día: el compromiso. El infinito incremento de la oferta de 
candidatos potenciales produce, en efecto, una sensación 
de vértigo. Y, en este sentido, el auge de una actitud fría- 
mente evaluadora-consumidora no ayuda en absoluto a 
solucionar el problema. Cuanto más accesible se vuelve 
el sexo, más escarpado resulta el camino que conduce al 
amor. Dominado por el miedo, el miedo a equivocarse. 
Por lo demás, el placer se impone menos por sí mis- 
mo que espoleado por esta creciente dificultad de llegar 
al compromiso. Ahora las mujeres hacen suya, de forma 
voluntaria, la fraseología masculina: «no comerse el 
coco», «no hay nada malo en pasarlo bien». Porque, a ve- 
ces, funciona. Aunque el miedo a equivocarse impida al 
individuo involucrarse en un proyecto de vida en pareja, 
laidea de un placer inofensivo puede acabar conduciendo 
a una historia seria sin que uno se de cuenta. La falta de 
concreción puede, por lo tanto, ayudar a no tener miedo y 
asoltar las amarras del viejo yo, a entregarse a la aventura 
AMOTOSA. 
pd tl ls rat par 
sos (el calificativo me parece MUY 
adecuado) son, sin duda, mu is j ; En 
, mucho más importantes. 
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especial, el engranaje que permite llegar a unos extre- 
mos que se excitan mutuamente: cuanto más afirman las 
mujeres su derecho a la igualdad, más cargan las tintas 
los hombres, resucitando todo lo que consideraban in- 
confesable. De ahí esa especie de «quién da más», en el 
sentido de una sexualidad cada vez más «liberada» que, 
en realidad, solo se ha liberado del sentimiento, e incluso 
de toda huella de humanidad, instrumentalizando al otro 
y transformándolo en un objeto de placer personal. En un 
sex toy, como dice LaNe. 

Hemos visto que algunos luchan para evitar estas des- 
viaciones y para ello recurren, especialmente, a la sencilla 
idea de que hay que superar las ambigüedades del sexamor 
y transformarlo en una entidad estable. Responden así al 
nuevo anhelo que crece de forma irresistible: que el sexo 
pueda convertirse en un momento de ocio natural, desco- 
nectado del compromiso conyugal, y que permita vivir ex- 
periencias de placer y bienestar. Una especie de pequeña y 
apacible utopía libertina. Por desgracia esta utopía (como 
otras muchas a lo largo de la historia) corre peligro de per- 
manecer en un estado de sueño inalcanzable. 

En primer lugar, porque cada uno tiene su propia opi- 
nión acerca de cuáles deben ser las reglas ideales, y este 
espacio no podría materializarse sin un mínimo acuerdo. 
En el mundo utópico de Marion, por ejemplo, el afecto 
es fundamental, así como el hecho de mantener el vín- 
culo dentro de una red de relaciones. En el de Nina, por 
el contrario, la sexualidad en estado bruto está mucho 
más presente, sin llegar a desbocarse. «Cada uno tiene sus 
prácticas. Aunque las mías puedan parecer descontrola- 
das (incluso tengo juguetes sexuales,?8 imaginad hasta 
qué punto soy la amazona definitiva), desde mi punto de 
vista no es así. Vivo las experiencias que tengo ganas de 
vivir sin que mi meta sea follarme a la mayor cantidad po- 
sible de tíos. Además, cantidad no equivale a calidad, y yo 
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tampoco soy una jornada permanente de puertas abier- 
tas; tengo cosas mejores que hacer que pasarme la vida 
corriendo detrás de una nueva polla cada semana». 

En segundo lugar, porque sería imposible precisar en 
cada encuentro, cara a cara tomando una caña, si estamos 
situados en una entidad estable (y qué tipo de entidad) o 
en la frontera borrosa del sexamor. Porque, para lo bueno 
y para lo malo, aqui de lo que se trata es de deseo, de emo- 
ciones, de sentimientos; pulsiones, todas ellas, particular- 
mente incontrolables. 

Porúltimo, y de manera especial, porquetodos seguimos 
soñando con el amor. Sin embargo, cuanto más firmemente 
se instala el sexo como pasatiempo corriente desconectado 
del compromiso, más difícil de conseguir es este último. 
Amor y sexo-ocio forman una «ecuación imposible».”” Por 

eso mismo (porque todos soñamos con el amor), el sexo no 
podrá ser jamás un pasatiempo como los demás. 
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CONCLUSION 


Todo ha cambiado bruscamente al comenzar el siglo XXI. 
Hasta ese momento, el esquema del encuentro amoroso 
estaba relativamente bien definido en forma de progre- 
sión regular marcada por rituales de transición. En efecto, 
hacía ya tiempo que los jóvenes habían impuesto un nuevo 
espacio de libertad. A través del flirteo y del baile, comen- 
zaba a inventarse un mundo aparte. Después, durante los 
años 1960-1970, la emancipación sexual pareció romper 
las últimas cadenas. En realidad, numerosas formas de 
control tradicionales mantenían discretamente su domi- 
nio; la manera más libre de disfrutar del cuerpo imprimia 
cierta flexibilidad a la institución matrimonial sin llegar a 
ponerla en tela de juicio verdaderamente. 

A finales de la primera década de este siglo, la 
conjunción de dos fenómenos muy diferentes (el desa- 
rrollo generalizado de Internet y la reivindicación feme- 
nina del derecho al placer) iba a acelerar bruscamente el 
Movimiento y a transformar pot completo el panorama de 
los encuentros. La sexualidad, que había empezado a in- 
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dependizarse del sentimiento desde ip dido y al š glo, 
y Juego a emanciparse hasta aparecer en 105 MEUS de Co- 
municación como una técnica de placer trivial, se instaló 
entonces en un espacio separado de forma bastante clara, 
distinto de la cuestión del compromiso cony ugal y dedi- 
cado únicamente al bienestar. Había nacido una nueva 
actividad de ocio a fin de cuentas bastante común, lejos de 
los miedos infernales y de las escalofriantes transgresio- 
nes de antaño. Se presentaba bajo la forma de un inmenso 
hipermercado del amor y/o del sexo, donde todos son a la 
vez consumidores y vendedores, y manifiestan sus deseos 
para satisfacerlos de la manera más eficaz posible. Basta 
con inscribirse, pagar una módica suma (conseguir una 
cita sale más barato que ir al cine), o incluso visitar unas 
web gratuita, un blog, una red social. En adelante, nada 
resulta más fácil. 

Sin embargo, el espacio del sexo-ocio no ha consegui- 
do realmente establecerse y estabilizarse. Intenta instau- 
rar las nuevas reglas del juego mediante apasionados de- 
bates on-line y lo logra bastante bien para todo lo que se 
refiere alos aspectos más concretos del ritual lo cual da la 
impresión (falsa) de que este original juego urbano se ha 
consolidado. Pero no es así, o mejor dicho, esa consolida- 
ción solo serefiere alos hechos exteriores, ala decoración. 
No se dice nada acerca del contenido. Por el contrario, la 
confusión entre sexo y amor es más grande que nunca. El 
sexo no consigue convertirse en un entretenimiento como 
otro cualquiera. 

Sobre todo para las mujeres, desgarradas entre la 
PENE pl pra hacer saltar el cerrojo sexual 
mental, que e todo lo ps rasé rio per a vor 
Sc conh ario de una actitud remilgada; 

, el sentimiento se manifiesta como 


una fu Ze » i , 
ce a cada vez mayor, En contra de las 
S reci TES 
idas, tenemos que entender con claridad que, 


222 


a partir de ahora, ya no será el sexo el que tenga un carác- 
ter reprobatorio (excepto cuando se aproxima peligrosa- 
mente a los límites castigados por la ley) sino, paradójica- 
mente, el amor, que se posiciona como alternativa radical 
al modo de funcionamiento dominante. Otro mundo es 
posible, y ese mundo es un mundo amoroso. 

Ya he hablado de esto en L'étrange histoire de l'amour 
heureux. La economía no se ha impuesto de forma natu- 
ral en el centro de la sociedad, su dominio actual no es el 
resultado de una especie de evolución material inelucta- 
ble. Nos hemos olvidado completamente de los episodios 
en que el amor ha querido gobernar el mundo. Es cierto 
que siempre fracasó, creando, cuando menos, confusión. 
Porque el amor no es, como el dinero, un instrumento fia- 
ble de medición y de gobierno. Pero en todas las ocasio- 
nes consiguió resurgir en la esfera privada, separándola 
cada vez más del resto de la sociedad, según unas reglas 
de vida totalmente diferentes. Hasta llegar a la situación 
esquizofrénica actual, en que todo individuo parece estar 
partido en dos. 

Georg Simmel explica que la sociedad se estructura a 
partir de «formas sociales» que nos dicen cómo percibir 
los elementos que nos rodean. Un individuo, por ejem- 
plo, no es algo que venga dado en si mismo. Se le puede 
concebir de maneras muy diferentes, lo que implica que él 
mismo puede también verse y comportarse de formas di- 
versas. Sin embargo, hoy en día, existen dos modelos anta- 
gónicos que lo desgarran constantemente tirando de él en 
direcciones opuestas. Por un lado tenemos el modelo de la 
economía, que da por sentado que una persona solo actúa 
en función de sus intereses. Aquí el individuo es un ser frío 
y calculador, que evalúa, compara, elimina todo aquello 
que se supone no satisface sus expectativas egoístas. Este 
modelo se ha vuelto dominante y ha invadido el mundo, 
contaminando incluso los pequeños universos privados, 





Digitalizado com CamScanner 








a la maner en que se desarrolla la 
mel en las webs de encuentros, La 
amor (en cualquiera de sus for 
o, el individuo abandona su 
wse sin reservas, ls él, y 


como lo demuestt 
búsqueda del alma ge 
atra alternativa es la dol | 
mas) y en ella, por el contrari 
pequeño yo egoista para entrega | orv 
solo él, quien torja el vinculo social, II sentimiento apa- 
sionado o humanista) que arrastra hacia el otro consuma 
uma utopía minúscula contra la dureza y la frialdad de la 
sociedad instituida, 

Hov las mujeres están a la cabeza de esta dulce revo- 
lución que, en el mejor de los casos, triunfa cuando de- 
semboca en un compromiso duradero unque esto sea lo 
más dificil de lograr actualmente), BI sentimiento arras- 
tra hacia lo que puede llegar a ser una aventura para toda 
la vida: la invención de un mundo propio que funciona con 
reglas distintas a las del cálculo egoísta. Es lo que yo he 
dado en lamar, en la situación ideal en que la utopía se 
cumple, la «casa de las pequeñas alegrias», 

Así se comprende mejor la íntima dualidad que 
agita a las mujeres y hace que en sus biografías alter- 
nen secuencias completamente opuestas. Todo sucede 
como si actuasen movidas por dos intereses revolu- 
cionarios pero incompatibles. El ideal igualitario, que 
tiene al sexo como principal obstáculo, y que exigiría 
una afirmación por parte de las mujeres en tanto que 
personas emancipadas y autónomas como los hombres, 
para poder, al fin, hacer saltar ese cerrojo. Y su sueño 
de un mundo diferente, regido por el amor, que las em- 
puja a vincularse afectivamente, aun a riesgo de depen- 
der más tarde de los hombres y de tener que pagar por 
este compromiso el precio de unas sargas familiares 
demasiado pesadas. 
emma ni- ru “peCIaImente en los ar 
y no el niente f siglo pasado- que era la sexualidad, 

la que tenia un alcance revolucionario. 
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Porque desde siempre había constituido una amenaza para 
ol orden establecido, Actualmente nosolose ha trivializado 
y masificado, sino que, además, lo ha hecho siguiendo la for 
ma dominante de los intereses individuales, en el inmenso 
hipermercado où line donde todos tratan de obtener su 
placer personal sin perder su libertad, Anthony Giddens 
llega incluso a afirmar que los cazadores sexuales compul- 
sivos son «contrarrevolucionarios a su pesar», 

También se podría pensar, por supuesto, que el sexo- 
ocio es otra utopía alternativa que sienta las bases de un 
espacio compartido de placer y de bienestar, Esa es, por 
ejemplo, la aspiración de Marion cuando pretende intro- 
ducir de forma regular el elemento afectivo en su red de 
relaciones sexuales, Este proyecto de otro mundo amo- 
roso, que pone en tela de juicio radicalmente a la pareja 
monógama y a la familia tal y como se conciben actual- 
mente, no ha dicho probablemente su última palabra, al 
menos en la etapa juvenil (más complicado sería tratar el 
tema en la educación de los niños). Pero hay dos factores 
que limitan enormemente su desarrollo, 

El primero es intrínseco al sexo-ocio, La idea de un 
bienestar compartido toma prestado algo del amor, aun- 
que aquí no se plantee la cuestión del compromiso, Se 
trata de complacer al otro tanto como a uno mismo, de 
descubrir su universo con empatía, de dar sin reservas 
-durante un tiempo limitado- tanto como de recibir, Sin 
embargo, hemos visto que esta actitud era muy minorita- 
ria, que los comportamientos utilitaristas y egoístas eran 
legión, y que las mentiras, cl desprecio grosero, la violen- 
cia verbal eran moneda corriente. Y, lo que es peor, que un 
engranaje infernal empujaba a los hombres a comporta- 
mientos aún más machistas y a las mujeres à responderles 
con el mismo nivel de agresividad, o 

El segundo factor es todavía más decisivo. Resulta 
muy dificil vivir en un mundo como el nuestro, que se 
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| triste modelo del individuo cal- 
| individuo des agotado, atacado en su 
a dosis cada vez mayores de consuelo 
a noche no es suficiente, 


apoya po 
culador. l 
autoestima, ne 
y de aceptación. | 
Precisa un hombro € 
cuche con interés, UN 


r completo en € 
seraciado, 


cesit 
a caricia de un 
nel que apoyarse, alguien que le cs- 
a mirada afectuosa para sobrellevar 
el lento transcurrir de la vida diaria. Y esto solo puede 
salmente, en la «casa de las pequeñas ale- 
irla hay que com promctersce. 

El panorama sexual y amoroso de los encuentros está 
cambiando muy deprisa an te nuestros propios Ojos. Unin- 
menso deseo de libertinaje legítimo tiende actualmente a 
situar al sexo en el centro, como lo demuestra este trabajo 
de investigación, y esto, sin duda, no es más que el inicio 

a transformación de las costumbres. Pero 


de una auténtic 
no nos equivoquemos: no se está cuestionando la institu- 


ción matrimonial y mucho menos la aspiración al amor. 
Es una distracción paralela. 


encontrarlo, T 
orías». Pero para constrt 
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ANEXO METODOLOGICO 


Habitualmente, el investigador define un método para 
seleccionar el material de la investigación que le permi- 
ta tratarlo mediante técnicas eficaces. Puede elaborar 
una muestra representativa, contextualizar su campo de 
observación, etc. Es él quien elige y quien organiza. Sin 
embargo, en este caso, me fue imposible hacerlo. Mi posi- 
ción se aproximaba más a la del etnólogo que descubre un 
mundo desconocido, con la diferencia de que no se trata- 
ba de una tribu bororo sino del océano infinito de la red. 
Tenía que apechugar con ello, evitar el naufragio y tratar 
de contrastar el material seleccionado en la medida de lo 
posible. Para el sociólogo, Internet encierra lo mejor y lo 
peor; ofrecetesoros (podemos observar la evolución de las 
opiniones y de los comportamientos infinitamente mejor 
que si hiciésemos una encuesta a nivel local) y trampas: la 
dificultad para validar y categorizar la información. 

La validación de la información no me parece el pro- 
blema más espinoso de los dos. Es cierto que, general- 
mente, resulta imposible saber si la persona está diciendo 
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ismo cuando haces una en- 
). Por desgracia, la mejor 
para comprobar la vera- 


la verdad (pero sucede lo m 
trevista o pasas un cuestionario 
técnica que se puede utilizar aqui 
cidad de los datos implica dedicarle tiempo, de nuevo a la 


manera del etnólogo, que debe hacer acopio de paciencia 
para aprender a conocer a sus informadores. Es necesario, 
por ejemplo, familiarizarse con un blog y no limitarse a la 
lectura de alguna frase suelta. Aunque no siempre es posi- 
ble; yo he recogido algunas frases de aquí y de allá, al azar, 
mientras navegaba por la red. Y tampoco he llegado a fa- 
miliarizarme tanto con mis blogs favoritos como para ins- 
cribirme activamente en alguno de ellos o publicar algún 
comentario. Por lo demás, quizá fue un error no hacerlo; 
todo está por inventar en lo referido a las técnicas de in- 
vestigación en la red. Sin embargo, tengo la impresión de 
que el hecho de visitar regularmente los blogs me ha bas- 
tado tanto para hacerme una idea de la personalidad del 
autor, de sus costumbres y de su modo de pensar, como 
para poner a prueba su sinceridad. 

En un primer momento, y de forma muy intuitiva, la 
sinceridad de un blog se nota en seguida, especialmente 
por el estilo que utiliza. Los autores de la mayoría de los 
blogs tienen como objetivo prioritario el llegar a cono- 
cerse mejor frente a la mirada de los demás, lo que les 
arrastra a una lógica de extraversión y de audacia en su 
franqueza. Tanto más cuanto que el público (que, si es 
abundante, alimenta el reconocimiento y la autoestima) 
no aumenta más que en función de esa audacia -y de la 
sinceridad percibida- cuya realidad intenta constatar. 
El bloguero que engaña a su público, a menudo acaba 
perdiéndolo. 

Excepto si consigue atraerlo gracias a un estilo espec- 
tacular, valiéndose de la ironía, del cinismo o de la provo- 
cación. En esos casos es la forma la que atrae al público, Y 
también la que motiva al autor que puede, por otra parte, 
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llegar a creerse lo que está contando. Sin embargo, este 
tipo de blog es minoritario y se reconoce con bastante fa- 
cilidad. 

La supervisión de un chat o de un foro es más com- 
plicada. El internauta de paso que expresa una opinión 
puede decir lo que quiera, sin que el investigador pueda 
verificarlo. No obstante, la frecuencia de las visitas tam- 
bién aporta en estos casos algunos instrumentos útiles. 
Porque suelen formarse grupos de discusión en los que 
los participantes llegan a reconocerse de manera indivi- 
dual y no dudan en señalar las cualidades y los defectos 
de unos y otros, lo que puede provocar el repliegue de los 
impostores. Doucecarla había iniciado el debate sobre un 
tema clásico: ¿cuándo te puedes acostar? «Hola a todos. 
Bueno, pues soy de origen magrebí y hace poco he conoci- 
do a un chico francés. Nos caímos bien en la primera cita, 
salvo que, después de dos horas de charla, se lanzó sobre 
mí para besarme y abrazarme. No es que lo encontrase de- 
sagradable, pero me pareció raro... El caso es que, al final 
de nuestra segunda cita me dice que quiere ir un poco más 
allá. Y entonces lo he visto claro: iel tío sólo busca eso! Me 
gusta mucho, pero aquí viene el “sran” problema: soy vir- 
gen, nunca me he atrevido a dar ese paso con nadie, aun- 
que a veces haya llegado bastante lejos con alguna de mis | 
parejas. Pero en el momento clave me echaba para atrás... 
Así que querría saber cómo os fue a vosotras en vuestra 
primera relación, cuando conocéis a alguien. ¿Cuánto 
tiempo tardáis en traspasar el límite?».2" Majdoo apenas 
había tenido tiempo de responderla («¿Que lo encuentras 
raro? Estamos en 2009, guapa. Yo me voy a la cama en 
la primera cita»), cuando Tunisonline interviene brusca- 
mente para poner fin al coloquio: «Mira un poco todos los 
mensajes de Carladouce o de Doucecarla, y verás docenas 
de historias: cada día se inventa un hombre diferente del 
que dice estar enamorada. Espero que ahora compren- 
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das mejor el mosqueo general». H abia desenmascarado a 
(4 À |” Le 


Doucecarla.?”- | | o 
Los chats y los foros tienen, en cambio, otro interés 


del que ya he hablado anteriormente. Son lugares privi- 
legiados de producción normativa, donde se forjan ad- 
vertencias morales y referencias de conducta. Aunque 
resulta extremadamente dificil evaluar la representati- 
vidad de un foro, se puede, sin embargo, perfilar a gran- 
des rasgos su especificidad, caracterizar grosso modo 
el grupo de opinión que lo impulsa. Haría falta, por su- 
puesto, mucho tiempo y energía para definir todo esto 
con detalle. Pero hay algunas pistas (y, una vez más, el 
estilo) que permiten hacerse una idea con bastante rapi- 
dez. Por ejemplo, a menudo se enfrentan grupos de edad 
para tratar de imponerse, excluyendo a los demasiado 
jóvenes o demasiado viejos, según el gusto de cada cual, 
Los adolescentes tienen una manera muy suya de deba- 
tir, mediante frases cortas que descuidan la argumenta- 
ción, pero muy dados a los insultos y a las provocaciones 
a veces violentas. Su objetivo es más estar juntos a través 
de una charla lúdica que intentar abiertamente com- 
prender o elaborar normas de comportamiento. Si los 
«viejos» (entre 30 y 40 años) se inmiscuyen en sus dis- 
cusiones, los estigmatizan inmediatamente porque los 
consideran demasiado «serios», incluso unos «tocapelo- 

tas». En cuanto a los «viejos» en cuestión, la presencia 

de adolescentes enredadores les fastidia y les perturba 

CAPE büsqueda de soluciones. Cuando un grupo se apro- 

pia de un foro, el otro grupo migra a otro lugar, tratando 

de estabilizar su espacio de debate. Obviamente es le- 

gitimo que haya desacuerdos en este espacio en torno a 

ce es qu resolver, pero debe establecerse 

sión común sobre qué y cómo se debe 


debati i j 
i Pr creando un ambiente que permita al individuo 
entr que se encuentra entre iguales, 
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El material de investigación extraído de los blogs y de 
los foros tiene sus debilidades y sus fortalezas. Debilidad: 
no permite evaluar fácilmente los fenómenos observados. 
Fortaleza: resulta muy eficaz, por el contrario, para anali- 
zar, desde el interior, la dinámica de uno de los procesos 
que más está cambiando. La conclusión de mi investiga- 
ción adopta estas dos cualidades opuestas. En la red se ha 
iniciado una verdadera transformación en el panorama de 
los encuentros, que contrasta con una evolución más lenta 
enla «vida real», donde se mantienen las antiguas costum- 
bres supervisadas socialmente de forma sutil. Al término 
de mi investigación, me es imposible -y sería un error 
tratar de hacerlo- determinar con más precisión o cva- 
luar la proporción de los encuentros puramente sexuales 
o el porcentaje de mujeres que practican sexo la primera 
noche, etc. Ese sería el objeto de otro tipo de estudio. Mi 
propósito era diferente. Yo quería comprender el nuevo 
lugar que ocupa el sexo en la sociedad, la reformulación 
de sus vínculos con el amor, la profunda mutación de las 
formas de encuentro. Y aun cuando no puedo realizar una 
valoración precisa, sí puedo afirmar que el cambio que 
tiene lugar ante nuestros ojos es muy rápido: quizás algu- 
nos todavía encuentren anecdóticas las cuestiones que he 
mencionado en la conclusión, pero es más que probable 
que se planteen con fuerza muy pronto. 

Para terminar, quiero hacer una aclaración, más téc- 
nica, sobre mis fuentes. Al contrario de lo que sucede 
con el libro tradicional, de papel, en la red todo se mueve 
constantemente. Los blogs personales, sobre todo, son 
particularmente inestables; a veces se interrumpen de 
repente para resurgir en otra parte bajo otras formas, 
cambiando de alojamiento web, etc., lo que no facilita el 
trabajo de clasificación e inclusión de la referencia de la 
página. Así pues, para evitar publicar informaciones que 
estarían obsoletas con demasiada rapidez (como acos- 
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tumbra hacer el investigador que escribe en papel) he 
rido citarlas remitiendo a los pseudónimos y a una 
Si dichos testimonios no han sido 
rían poder recuperar fácilmente 


prefe 
dirección simplificada. 
aún eliminados, se debe 
empleando los motores de búsqueda. 

A todos esos blogueros de los que me he sentido tan 
el tiempo que ha durado este estudio, 
expresarles mi agradecimiento, decir- 
apacidad para hablar de 


próximo durante 
querría, además de 
les cuánto me ha conmovido su € 
sí mismos día tras día con tanta exactitud, su voluntad en- 
carnizada de rebuscar en lo más íntimo o en lo más crudo 
para explicarse. También me ha impresionado muchas 
veces su escritura, que encontraba la palabra justa, el de- 
talle revelador, la expresión intensa de las emociones. Hay 
auténticas joyitas en esos diarios intimos actuales. Bravo 
por Marion, Nina, Saskia, Canalchris, Anadema, Ginfizz, 
y por todos los demás. Porque esto es también lo que em- 
puja a mantener un blog; realizar una obra. Una obra, en 


este caso, cuyo material es la propia vida. 
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NOTAS 


1. Del blog de Miss figue miss raisin 

2. Idem 

3 Online Publishers Association, «Online Paid Content U.S. Market 
Spending Report», 2005. 

4, Las paginas que vienen a continuación retoman en parte o se ins- 
piran del capítulo «La revolución Internet» de la segunda edicion de 
Lamujer sola y el Príncipe encantado. 

5. Un incremento anual del 70% en EEUU (Belcher, 2006) 

6. Brym, Lenton, 2001 

7. Idem 

8. Madden, Lenhart, 2006 

9, Del blog de Cendrillon69 


10. Idem 
11. Del blog Diario de mis encuentros en Internet. Christelle Masson 


también ha publicado un libro a partir de su blog que Ileva el mismo 
título (Editions Théles, 2006). 

12. Idem 

13. Idem 

14. Lardellier, 2004. 

15. Brym, Lenton, 2001 

16. Lardellier, 2004, p.180. 

17. Del blog de Bastoncillo de algodón 

18. Del blog de Banana String 

19. Brym, Lenton, 2001 

20, Madden, Lenhart, 2006 | 

21, Ella no se puso pseudónimo. En su blog podemos leer las «tl ibu- 
laciones de una treintañera en la jungla de los encuentros por inter- 
net». 

22. Todos inventan un pseudónimo € 
velador de la identidad soñada que la pe 


n la red, que suele ser muy re- 
rsona aspira a tener. Por otro 
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lado. los mejores blogs poseen una lógica narrat kA UE De tras 
dia historias verdaderas tomadas directamente af à hi : > ad, his- 
torias en las que aparecen personajes, los héroes de OS encuentros, 
Resulta significativo constatar que. muy a menudo, dichos personajes 
son nombrados no por su propio pseudónimo, sino por uno nuevo, 
asisnado por el narrador. Conoceremos, por ejemplo, las aventuras 
de Arenque o de Caramelo amargo. Con frecuencia, estos calificativos 
metafóricos tienen una connotación humorística que esconde una 
violencia subyacente. Porque los juicios incisivos pueden propagarse 
en la red v en la vida real (el anonimato está mucho menos protegido 
en la red de lo que se piensa) y causar estragos cuando estigmatizan 
defectos verdaderos. Eso no ocurrió con Arenque, un hombre de 
paso llamado así sencillamente por el hecho de que era escandinavo 
(sin embargo. él se quejó a la narradora y le pidió que le cambiara el 
nombre por el de El Escualo). Peor fue el caso de Caramelo amargo, 
acusado públicamente debido a la mala calidad de sus prestaciones 
sexuales. 
23. Representan aproximadamente el 20% de los usuarios de las 
webs de encuentros (Madden, Lenhart, 2006), y no van en busca 
del «alma gemela» sino más bien de un buen plan para pasar la ve- 
lada. Es evidente que el hecho de colgar su foto les desenmascararía 
(Internet solo es anónimo a condición de controlar estrictamente el 
anonimato). Por lo tanto, envían la foto más tarde, a petición de las 
interesadas, sobre todo por e-mail. 
24. Se refiere, por supuesto, al movimiento de los «mimos gratuitos», 
que sus adeptos se ofrecen a repartir, sin reservas, colocando pancar- 
tas en lugares públicos. 
25. Del blog Le monde tranquille de Marion. 
26. Se trata, por supuesto, de su opinión personal. Una margarita no 
tiene por qué ser siempre más ligera que un mojito. 
97, Necesitados de apoyo, habían pasado a beber mojitos, a pesar de 
las críticas anteriores. 
28. Del blog de UnTío para Marion, la historia de un romance 2.0. 
29. Comentario en el blog Nire Grinak 
30. Fanette, de su blog, 
31. De un foro de discusión. 
32. Idem 
33. Idem 
34. Idem 
A su pseudónimo por el título de su blog, La charca de los sa- 
36. Lejealle, 2008. 
Fou o A es que tengan la cabeza en otra parte. 
gas discusiones en el chat me agotan enseguida. Y hay que 


estar en forma para este oiorein: 
E DO para este ejercicio». Del blog de Nire Grinak. 
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39. Kaufmann, 2004. 

40. Christelle, de su blog, Diario de mis encuentros en Internet. 

41. Caro, de su blog, Caros blog. 

42. Desu blog. 

43. Saskia, de su blog. 

44, Meeticgirl, de su blog 

45. Brym, Lenton, 2001 

46. Anna, de un foro de discusión. 

47, Soann, de su blog 

48. Caro, de su blog, Caros blog. 

49, De un foro de discusión. 

50. De un foro de discusión 

51. De la web La rencontre-info 

52. Del blog de Pinklady. 

53. Del blog d'Anadema 

54. Del blog de Maylis 

55. De la web Psychologies.com 

56. Sandra. Del sitio Psychologies.com 

57. De la web Psychologies.com 

58. De la web Psychologies.com 

59, Ellen Fein y Sherric Schneider, 2002. 

60. Amazon.com, en una crítica del libro de Ellen Fein y Sherrie Sch- 
neider 

61. De la web Spike Seduction, 

62. Del blog de Brunette en el sitio Loveconfident 

63. Kaufmann, 2009. 

64. Del Caros blog. 

65. De la web Pathol08.com 

66. Los temas de conversación íntima, el juego de las miradas, las po- 
siciones del cuerpo, se desarrollan ampliamente en webs más insti- 
tucionales, sobre todo las que van dirigidas a los más jóvenes sobre el 
tema de la seducción. Pero esos consejos no provocan ningún debate, 
al contrario que el problema de saber cuándo se debe besar. 

67. Alberoni, 1999, 

68. De la web Adojeunz. 

69. Opinión dominante sin ser hegemónica. Porque una de las carac- 
terísticas principales del paisaje amoroso de nuestros días es su di- 
versidad multiforme. «Una fragmentación de las disposiciones y de 
las expectativas movilizadas por los encuentros afectivos desbarata 
nuestra búsqueda de una imagen de la evolución social». Lagrange, 
2003, p. 15. 

70. De la web Spike Séduction. 

71. Ver especialmente Alain Soral (2004). 

72. De la web Spike Séduction. 

73. Idem. 

74, Idem. 
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75. Idem. 


76. Idem. | 
77. De la web Yahoo.com 


78.De Doctissimo. 


79, Idem. o 
80. De la web Artdeseduire. 


81. Idem. o PN E o 
82 La actitud alpha es otro termino dela jerga model na, quese tor ma 
os lidad verdaderamente más cambiante. Designa 


sificando una rea c. 
la a del carisma. También en este 


la confianza en uno mismo que eman | j 
caso. la sustancialización en cadena desemboca en una cosificación y 


en categorizaciones rigidas: habria «hombres alpha» y otros que no 


lo serían. 

83. De la web Verselejus. 

84. De la web Doctissimo. 

85. De la web /epost. 

86. De la web Spike Séduction 

87. Dela web Seductionbykamal 

88. Beldjerd, 2008. 

89. Kaufmann, 2009. 

90. Caro. de su blog, Caros blog. 

91. De un foro de discusión 

92. De la web Yahoo. 

93. Kaufmann, 2009. 

94. Segalen, 2009. 

95. Singly, 2005. 

96. Del blog de Nina. Sitio les Vingtenaires. 
97. De la web Adosurf 

98. Del blog de Nina. Sitio les Vingtenatres.. 
99. Sohn, 1996. 

100. Kaufmann, 2009. 

101. Lagrange, 2003, p. 28. 

102. Kinsev, Pomerov y Martin, 1948. 

103. Bailey, 1988; Fass, 1977; Modell, 1991. 
104. Modell, 1991, p.67. 

105. Lagrange, 2003, p.51. 

106. Bozon, 20084. Pasa de 17,5 a 14,1 años para los hombres, y de 
16,6 a 13,6 años para las mujeres. 

107. Lagrange, 2003, p.49, 

108. Sohn, 1992, 

109. Modell, 1991. p.71. 

110. Hess, 1989. 

111. Sohn, 2003 

n Courier, 1920, citado por Anne-Marie Sohn, 2003, 
113. Sohn, 2003, p.97. 


QAN 


114. Corbin, 1987. 
115. Jacotot, 2008. 


116. s interesante constatar que el café o el bar no son totalmente 
nuevos como lugares de encuentro. Después de haber sido los orga- 
nizadores de bailes a principios del siglo XX, en los años cincuenta 
se convirtieron en los centros donde se daban cita muchos grupos de 


jóvenes. En cuanto a los salones de baile, han ido siendo sustituidos 


progresivamente por las discotecas, en las que música y coqueteo 
estan omniprescntes, pero ya no tanto a causa del baile en sí mismo, 
que, por lo demás, ha abandonado su aspecto conyugal. 
117. Bozon, Héran, 2006, p.62. > 
118. Idem 
119. Ellen Fein y Sherrie Schneider, 2002. 
120. De media, hemos pasado de los 12 a los 6 meses en el caso de las 
mujeres, y de 10 a 5 meses para los hombres en el espacio de una ge- 
neración (Bozon, 2008a). Pero desde principios del siglo XXI, la tri- 
vialización de los encuentros ha cambiado la situación v ha acelerado 
el proceso considerablemente. 
121. Del foro Yahoo.com 
122. De la web Pathol08.com 
123. Idem 
124. Del foro Yahoo.com 
125. Del foro Pathol08.com 
126. Del foro Auféminin.com 
127. Del foro Pathol08.com 
128. De la web Auféminin.com 
129. Blog de Hélène, web Unlivreouvert 
130. Poupepine, Idem. 
131. Pocas veces está equilibrada la balanza entre el placer que se da 
y el placer que se recibe. Las mujeres, por ejemplo, prefieren el cumi- 
lingus y los hombres se inclinan por la felación. «Pero ni unas ni otros 
declaran que el sexo oral para complacer a su pareja sea su práctica 
favorita. De hecho, todos prefieren recibir estas caricias a hacerlas» 
(Ferrand, Bajos, Andro, 2008, p.365). Este desequilibrio normal se 
convierte en extremo en determinadas situaciones en las que impera 
el egoismo. 
132. Kaufmann, 2009, 
133. De la web Doctissimo 
134. Idem 
135. Clair, 2008. x 
136. Karine, citada por lsabelle Clair, p.79. 
137. Blog de Lafilleacentsous 
138. Poupepine, de la web Auféminin.com 
139. Kaufmann, 2009. 
140. De la web Doctissimo 
141. StephieS2, sitio Doctissimo 
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142. Miller, er vez más «líquida» como dice Zygmunt Bau- 
me OA En ni lugar es tan líquida como en Internet, que 
He con mucha fuerza en la Nluidificación de la sociedad, 

144. Merkle, Richardson, 2000, p.189. 

145, Miller, Stater, 2000, p.10. 

146. Dumesnil, 2004. 

147. Bozon, 2008b. 

148. Idem, p.280. 

149, Heshmat, 2006, p.18. 

150. Idem, p.20. 

151. Wheeler, 2006, p.140. 

152. Pearl Kaya, 2009, 

153. Laura Pearl Kaya especifica que no es el caso de los cafés que tic- 
nen amplias ventanas que dan a la calle, más frecuentados por hom- 
bres. Las mujeres prefieren los cafés que presentan una separación 
absoluta con el espacio público. 

154. Kaufmann, 2009. 

155. Bologne, 1998, p.177. 

156. Idem 

157. Alberoni (1994). 

158. Bologne (1998), p.170. 

159, Reich (1982). 

160. Marcuse (1963). 

161. Constatado por Anthony Giddens (2004). 

162. Lipovetsky, 2005, p.306. 

163. Bauman, 2004, p.61. 

164. Idem 


165. Datos obtenidos a través de programas de control por Symantec 
en 2009, respondiendo a 3,5 millones de peticiones. 

166. Lipovetsky, 2005, p. 307. 
167. Guillebaud, 1998. 

168. Del blog de Pinklady 

169. Kaufmann, 2009, 

170. Robinson, 1976. 

171, Giami, 2005. 

172. Wingrove, 2008, p.47. 

173. Idem, p.45. 

174. Idem, p. 59, 

ps po dirección de su web (Anadema: story. Blog sur mes ren- 
TA Lab sur Internet) era la siguiente : www.anadema.fr 
ai 5 SS a co exclusivamente el estilo SMS, pero lo he traducido 
RP dre me que escribe perfectamente, añade 
nel argen. Asi, cuando ella le responde «sin problemas», 


a: «Vamos H: ds 
177. Marzano, 2007,p. 13, asi poco tas cosas», 
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178. De la web Spike Séduction. 

179. Duret, 2009. 

180. De la web Spike séduction 

181. Wingrove, 2008, p.26. 

182. Idem p.27 

183. Idem p.25 

184. Idem p.24 

185. Idem p.26 

186. Del blog Ungrenoblois 

187. Del blog de Divin connard 

188. Del foro plan-drague.net 

189. Giddens, 2004. 

190. Del blog de Madametergiverse 

191. Wingrove, 2008, p.28. 

192. Del foro plan-drague.nel 

193. Del blog She's a Pink Lady 

194, Debo disculparme por el empleo más que familiar de esta pala- 
bra, pero resulta inevitable en la medida en que las mujeres lo utilizan 
con mucha frecuencia para designar una actitud característica. Por 
lo general, un «gilipollas» es, sencillamente, un imbécil, o, más bien, 
alguien al que se considera como tal. En el mundo de los encuentros 
on-line designa más específicamente el tipo de actitud masculina que 
acabo de describir. 

195. Chaumier, 2004. 

196. Del blog de Madametergiverse 

197. Del blog de Ra7or 

198. Del blog de Marion. 

199, Foro de la web presence-pc.com 

200. Foro de la web presence-pc.com 

201. Beltzer y Bozon, 2008. 

202. Del foro Yahoo.com 

203. Blog de Lademoiselletéméraire 

204. Fourier, Nouveau monde amoureux, 1816. En L'étrange histoire 
de Pamour heureux expongo por qué fracasó el sueño de Fourier. 
205. Kaufmann, 20009, 

206. Brenot, 2001, Mossuz-Lavau, 2002. 

207. Welzer-Lang, 2005. 

208. Idem. p. 159. Jean-Pierre, 37 años, es ingeniero, Gisele, 39 años, 
es profesora. Están casados y tienen dos hijos. 

209. Idem, p. 170. 

210. Un 0,6% de mujeres y un 2,2% de hombres han mantenido rela- 
ciones sexuales en locales de intercambio de parejas al menos una vez 
en su vida (Bozon, 2008b). En cuanto a las personas que han vivido 
esta experiencia con su pareja habitual, el porcentaje es aún menor. 
211. Lardellier, 2004, p.147. 

212. Chatelain, Roche, 2005. 
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213, La palabra expresab 
914. Illouz. 2006. p.299. 
915. Knibiclher Y.. Fouquet €. 
216. Del foro 1 an-drague.nel 

917. Para un inveni 
recomiendo consult 


veu, 2004. 
on re 


a bien] 


ario exhaustivo de 
ar, especialmente, ( 


a duración del vínculo, 


1982. 


los avances y las resistencias 
“hristine Guionnet y Erik Ne- 


alimentadas por el tipo de reivindica- 


918. Sobre todo cuando son Ti ntadas le ca 
a diferencia, criticadas con acierto por Eli- 


ciones del feminismo de | 
sabeth Badinter (2005). 
919. Cf. principalmente . 
La trame conjugale. 

290, Beltzer. Bajos. Laporte, 


reparto de la tareas domésticas, más aument 


satisfecho- en el hombre. 
99]. Fassin. 2005. p.273. 


222. John Gagnon y William Simon subrayan la importancia de es- 


tos «scripts» y «guiones culturales» que llevan años estructurando 
la sexualidad. Ver más recientemente: Laumann, Gagnon, Michael, 


Agacements, Les petites guerres du couple y 


2008. Cuanto menos igualitario es el 


a el desco -a menudo in- 


Michaels. 2000, v Simon, 1996. 


223. Bajos. Bozon, 2008 

224. Idem. p.593. 

225. Badinter, 2003. 

226. Bajos. Ferrand, Andro, 20 
227. Marzano, 2007. 

228. Millet, 2005, p. 120. 

229, Del blog de Madametergí 


230. Wingrove, 2008, p. 189. Sobre una base estadística mucho más 
representativa (!), La encuesta sobre la sexualidad en Francia destaca 
el aumento significativo del porcentaje de relaciones que se limitan a 
un solo encuentro sexual en las mujeres más jóvenes (21, 8% para las 


08. 


rerse ; 


comprendidas entre los 18 y los 19 años). Cf. Bozon, 2008a. 


99 "ob 
231. Nick anota en sus cuadernos que en el 77% de los casos «son ellas 


las que dan el primer paso». Wingrove, 2008, p. 188. 


232. De su blog. 
233. Del blog de Ginfizz. 
234. Idem. 


235. Laumann, Gagnon, Michael, Michaels, 2000; Simon, 1996. 


230. tas à 
nn ar les sucede lo mismo, pero en ellos es más bien 
stan excesivamente obsesionados por el espíritu de compe- 


tición. 
237. De Saskiablog, 
238. Damian-Gaillard, Soulez, 


2001, 


239. Ver especi; 
especialmente la web CougarDate.com. 


240. Del blog de Meeticgirl, 


241. Del blog bianca.hautetfort.com 
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242. Kaufmann, 20009, 
243. Del blog de Madametergiverse 
244, Comentario en el blog de Blonde. 
245. Blog de Nina des vingtenaires. 
240. Blog de Ginfizz. 
247. Comentario en el blog de Blonde. 
248. Santagati, 2007, 
249. Cf por ejemplo Soral, 2004. 
250. Del blog de Allumette 
251. Del blog de Saskia 
252. Millet, 2005, p.122. 
253. Foro Yahoo.com. 
254. Del blog de Lademoiselletéméraire. 
255. Foro Auféminin.com. 
256. Blog de Lane, Thestagedoor. fr 
257. Del blog d'Allumette. 
258. Del blog de Kalamily. 
259, Del blog de Nina des Vingtenaires. 
260. Del blog de Ginfizz 
261. Blog de Nina des vingtenaires 
262. Foro Doctissimo. 
263. Foro Pathol08.com 
264. Foro Doctissimo. 
265. Blog de Lafilleacentsous 


266. Blog de Nina des vingtenaires. 
267. La web consejos para ligar bien, Drague-internet.com, recomien- 


da algunos gestos y palabras para disimular, especialmente si la his- 
toria se prolonga: SMS, palabras dulces. «De vez en cuando hay que 
darle al conjunto un aire de falsa pareja». Pero, por supuesto, sin dejar 
de mantener el rumbo estrictamente : estos consejos se encuentran 
en el capítulo «Plan polvo». 

268. Se entiende que habla de sex toys humanos. 

269. Picq, Brenot, p.2009. 

270. Giddens, 2004, p.108 


271. Foro Auféminin.com. 
272. Lo que, por otra parte, no significa que su relato carezca por 


completo de interés, porque informa sobre la importancia de la ima- 
ginación. Pero es crucial que indiquemos que no se trata de una expe- 


riencia vivida realmente. 
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Internet ha revolucionado el panorama de los 
encuentros amorosos. Jean-Claude Kaufmann, autor 
de una extensa obra sobre las relaciones de pareja, 
muestra hasta qué punto «las reglas del juego» han 
cambiado y proporciona algunas claves del universo 
amoroso actual. 


Aunque lo virtual ofrece una gran libertad, pasar al mundo 
real siempre es complicado: ¿dónde quedar?, ¿nos damos la 
mano o nos besamos®, ¿debe el hombre pagar la cuenta y la 
mujer fingir que saca la cartera?, ¿hay que besarse o incluso 
acostarse la primera noche? 


En Sex@mor se navega por chats y páginas de encuentros, 
donde los internautas utilizan estrategias muy variadas para 
responder a estas preguntas. El anonimato de internet permite 
establecer numerosas relaciones con sorprendente rapidez, 
pero a veces no es fácil combinar sexo y sentimiento, placer de 
una noche y relación duradera. ¿Se puede llegar a convertir 

el sexo en una forma de ocio más? La idea de que se puedan 
separar radicalmente dos categorías =para divertirse o para 
buscar el alma gemela- quizá sea ilusoria. 


Las mujeres, especialmente, están en el ojo del huracán: se 
sienten atraídas a gozar de su nueva libertad sin ataduras, 
pero rechazan comportarse según el modelo masculino 


tradicional. , 


Traducción de Mercedes Noriega Bosch 
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